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    Regrese sin saber lo que iba a enfrentar
  


  
    y me arme como pude para luchar contra ellos,
  


  
    contra lo que sentía.
  


  
    Me venciste.
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    Después de mi caída atroz al abismo, en la que creía que iba a perderlo todo, consigo escapar de lo que me ha mantenido dormida durante todo este tiempo y despierto, por fin, en el pasado.
  


  
    Recupero la conciencia a punto de morir ahogada, de golpe, con el corazón desbocado y el ansia de respirar.
  


  
    Al hacerlo doy un brinco, el impulso es tan fuerte que me quedo sentada en la cama y ahogo un grito, la garganta se rompe en el silencio de la noche mientras me tapo la boca con las manos, el gesto es instintivo y brutal, sé muy bien que debo ser sigilosa.
  


  
    Miro alrededor y en la penumbra que me rodea las sombras se atrincheran y se hacen fuertes, son un ejército peligroso que se mueve a sus anchas dentro de la habitación, su malignidad lo invade todo y me estremece.
  


  
    El miedo me obliga a tumbarme de nuevo, tiro de las sabanas y me tapo como puedo hasta arriba, como si así estuviera más protegida y pudiera permanecer a salvo.
  


  
    Pienso en Marcos y en Yago, en lo que han hecho para manipularme, para llevarme donde han querido. Me han arrastrado por el infierno de la Fortaleza y después me han puesto al límite para que saltara al vacio. Pienso en sus besos, en lo que me provocan, en cómo me trastornan cuando están cerca, y tengo claro que han jugado conmigo; cierro los ojos tratando de aguantar unas lágrimas que nacen raudas por su traición, no son de tristeza sino de rabia, aprieto los dientes inútilmente porque no puedo parar lo que siento por dentro.
  


  
    Recuerdo a Marcos subiendo la montaña seguido por una horda de encapuchados, a Yago soltándome de la mano y dejándome caer; y me revuelvo y me entran ganas de vomitar.
  


  
    Es evidente el engaño que han urdido juntos desde el principio, fingiendo ser rivales y sin embargo, ahora no tengo ninguna duda, estando los dos en el mismo bando. He sido una marioneta en sus manos, han dejado que caminara por el infierno hasta la misma Cueva de los Muertos y después han cortado las cuerdas para que cayera entre ellos, no han tenido compasión.
  


  
    Quiero apartar de mi mente la visión terrible de los muertos en la niebla, con las heridas aún abiertas y salvajemente mutilados, puestos en píe como un ejército demencial que me estuviera esperando; pero es imposible, no puedo hacerlo.
  


  
    La gravedad de lo que he descubierto me golpea y me hace daño, lo peor es que el horror que me han mostrado está sucediendo en esta época y que solo yo puedo detenerlo.
  


  
    Es una locura, si ni siquiera sé quién soy, ¿cómo piensan que voy a ser capaz de detener las matanzas?
  


  
    Respiro impotente y mi angustia se escucha por toda la habitación.
  


  
    No sé qué debo hacer ni a quien me debo enfrentar, qué me está esperando en esta época, solo sé que los que me persiguen me han traído de vuelta donde querían.
  


  
    Estoy aterrada.
  


  
    Un, dos, tres, cuatro… Cuento en silencio intentando tranquilizarme.
  


  
    Me centro en lo que hay en el cuarto tratando de distraer mi cabeza y en seguida reconozco el lugar donde estoy, lo he visto demasiadas veces en mis sueños: la enorme cama con dosel, la mesa de madera oscura, el gran armario ocupando toda una pared, y la chimenea en una esquina con brasas aún candentes.
  


  
    De fondo se escucha el rumor inconfundible da Costa da Morte: el mar estallando feroz contra la roca, esculpiendo un paisaje que resiste con orgullo sus embates, impregna la atmosfera de un modo tal, que puedo notar la sal en la garganta al tragar. 
  


  
    Un, dos, tres, cuatro… De nuevo los chicos en mi cabeza.
  


  
    Les odio, también a mi tío, lo que han hecho conmigo, cómo me han manipulado para arrastrarme por un laberinto en el que la única salida que podía tomar era volver atrás. Ahora, de un modo extraño, han conseguido que vuelva al pasado, y ahora, inevitablemente, debo enfrentarme a los que llevan tanto tiempo esperándome.
  


  
    No estoy preparada, pienso.
  


  
    Entonces una voz me saca de mi conmoción.
  


  
    —Elisa, ¡escúchame! No tenemos mucho tiempo…
  


  
    Levanto la cabeza sorprendida y descubro que no estoy sola. No me cuesta reconocer a Norberta, lleva demasiado tiempo cuidándome a su manera, evitando con sus brebajes que despierte, dándomelos a escondidas sin que nadie le vea; supongo que de ese modo ha tratado de mantenerme a salvo.
  


  
    —No digas nada —Susurra—. Todo esto es muy peligroso, ya les han avisado y están de camino —Habla muy deprisa y las palabras le salen a trompicones.
  


  
    —¿Quiénes?
  


  
    —¡Shhh…! —Con el dedo índice en su boca me manda callar de nuevo—. Por favor, Elisa, presta atención, debes hacer caso a lo que tengo que decirte.
  


  
    Ya no digo nada más, solo la miro expectante mientras me incorporo.
  


  
    —El Bastardo y los Señores están en camino —me advierte nerviosa.
  


  
    —¿La siniestra Hermandad viene a por mí?
  


  
    Norberta me mira con preocupación.
  


  
    —¿Quiénes son?
  


  
    —Los dueños de todo esto, de gran parte de la comarca, personas muy poderosas de la nobleza.
  


  
    —¿El Bastardo es al que llaman el Príncipe?
  


  
    —Sí, está al frente de todos, es el que los dirige —me explica—. Es el hermano del rey de Castilla.
  


  
    —El hermano bastardo del rey—le digo puntualizando.  
  


  
    —¡Así es!
  


  
    Norberta respira ansiosa antes de continuar, presiento la gravedad de lo que me va a decir:
  


  
    —Ellos saben de tu salto en el tiempo, y también que ya estás de vuelta, que si todavía no has despertado, te falta poco para hacerlo —me dice—, y ahora sí que están dispuestos a todo para que lo hagas. ¡No aguantan más!
  


  
    —No entiendo…
  


  
    —Están impacientes, Elisa, han pasado muchos años… —Norberta se frota las manos—. El caso es que tú eres la única persona que les puede ayudar a encontrar lo que buscan.
  


  
    —¿Me hablas del tesoro que les han robado? —le pregunto sin pensar.
  


  
    —Sí… —me contesta, y luego se enfada—: ¡No deberían habértelo contado!
  


  
    —Pues lo han hecho.
  


  
    Norberta suspira.
  


  
    —Bueno, da igual… —Decide pasarlo por alto—. Lo importante es que no les digas nada, ¿lo entiendes?
  


  
    —Sí, pero…
  


  
    —Si lo haces te pondrás en peligro y…
  


  
    —¡No recuerdo nada! —le interrumpo con impotencia.
  


  
    —¡Pero lo harás! —me dice—. Poco a poco irás recordando lo que sucedió, y cuando lo hagas tendrás que disimular, el olvido es lo que te mantendrá a salvo, cuando les digas lo que quieren saber…
  


  
    —¿Qué pasará?
  


  
    —Dejarás de tener valor para ellos, y eso no te conviene, Elisa, podrían acabar contigo…
  


  
    —¿Cómo hicieron con mi madre?
  


  
    Norberta no dice nada.
  


  
    —¿Cómo hicieron con mi madre? —Insisto.
  


  
    Sigue callada y me deja desconcertada, no entiendo por qué no me contesta, todo empieza a darme vueltas.
  


  
    —Tobías me ha dicho que el Bastardo partió hace unas horas desde su castillo, los Señores han salido a su encuentro, así que ya deben de estar a punto de llegar…
  


  
    Escuchar el nombre de Tobías me corta la respiración.
  


  
    Intento disimular pero es difícil, todo mi ser se convulsiona, un calor de sobra conocido me nace por dentro y me quema, me tengo que destapar un poco para que el frío de la noche me traiga de vuelta a la realidad.
  


  
    ¿Qué me pasa? No puedo seguir así, ponerme de esta manera, si pierdo el control cuando escucho su nombre, ¿qué va a pasar conmigo cuando le tenga cerca?
  


  
    Norberta no se da cuenta del efecto que produce en mí, está tan preocupada por lo que va a suceder, que ignora lo que a mí me remueve por dentro.
  


  
    —¿Tobías? —repito como una tonta.
  


  
    Y lo recuerdo, inevitablemente, sus ojos grises profundos, cómo me miraba, su gesto desafiante, como luchaba para no perder el control conmigo, y lo increíble que era cuando al fin lo perdía.
  


  
    —Sí, mi hijo —añade innecesariamente—. Él también viene de camino, pero desde muy lejos, y no sé si le va a dar tiempo a regresar antes de que el Bastardo se presente.
  


  
    Entonces, en el silencio de la noche que termina, está a punto de amanecer, escuchamos el revuelo de la cabalgada de varios jinetes en el exterior, después sus voces alteradas, una de ellas más bronca, por encima de las demás.
  


  
    Norberta me mira aterrada.
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    De pronto me doy cuenta de que el tiempo se me acaba.
  


  
    Tengo muchas dudas. Reacciono tarde y ansiosa, necesito respuestas.
  


  
    —¿Has sido tú la que me ha mantenido dormida durante todo este tiempo?
  


  
    —No exactamente, digamos que he ayudado a mantener el hechizo que hizo otra persona…
  


  
    —¿Por qué lo has hecho?
  


  
    —Eras demasiado pequeña cuando pasó todo, debía protegerte hasta que estuvieras preparada.
  


  
    —¿Qué pasó exactamente?
  


  
    Silencio.
  


  
    —¿Te refieres a cuando se llevaron a mi madre? ¿Hablas de los demonios?
  


  
    —Todo lo sabrás a su debido momento.
  


  
    Norberta es tajante en este punto, no le voy a sacar nada, contengo mi impotencia, que es mucha, y sigo preguntando.
  


  
    —¿Me has despertado tú?
  


  
    —No, Elisa, has sido tú la que saltando al vacio has conseguido despertar —Me mira solemne y continua—: Ahora ha llegado tu momento, el momento que muchos estamos esperando…
  


  
    —¿Para qué? —le pregunto.
  


  
    —Para que se haga justicia…
  


  
    —¿Te refieres a los muertos?
  


  
    —Hablo de muchas cosas.
  


  
    —No te entiendo...
  


  
    —¡Lo harás!
  


  
    Niego con la cabeza, esto no me puede estar pasando de nuevo.
  


  
    Se supone que he roto el hechizo, que he despertado y debería recordar, pero no, he salido de mi inconsciencia y aún sigo con la amnesia; toda mi vida es una jodida pesadilla.
  


  
    —¿Y tu hijo? ¿Qué papel tiene en todo esto? —Aparte del de embaucador, claro.
  


  
    —Tobías te ha estado protegiendo.
  


  
    No te creo, no me creo nada.
  


  
    Todos lo habéis hecho tan bien que he caído en la trampa, me empujasteis a dar el salto y ahora estoy donde queríais, en el maldito pasado.
  


  
    Pero una nueva partida ha comenzado y yo ya no soy la ingenua que era. Tomaré las cartas que me estáis dando pero no voy a seguir vuestras reglas de juego, aunque eso no lo vais a saber, esta vez haré las cosas a mi manera.
  


  
    —Elisa, se nos agota el tiempo —me avisa, y me repite—: ya sabes, aún no recuerdas nada.
  


  
    Asiento en silencio.
  


  
    —Y otra cosa más…
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —Es muy importante que cuando ellos entren, finjas que aún estás dormida. 
  


  
    La miro extrañada.
  


  
    —No deben saber que has despertado —me advierte—, que has podido hablar conmigo. Por favor, Elisa, es muy importante lo que te estoy diciendo…
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    —Desconfiarán de mí —me dice—, y si eso sucede nos alejarán de tu lado y no podremos ayudarte…
  


  
    Asiento con la cabeza sin saber qué decir, no confío en ella, ni mucho menos en Tobías, pero he regresado a una época en la voy a sentirme muy sola y por ahora, hacerle caso, es mi única opción.
  


  
    La golpiza de la puerta de entrada al abrirse nos sobresalta a las dos. Después escuchamos pasos que suenan fuertes en el piso de abajo, subiendo las escaleras, corriendo hacia donde estamos.
  


  
    —Cuando entren deben verte dormida —Hace una pausa y coge aire—. Hazme caso y no confíes en nadie…
  


  
    No confiar, repito en silencio.
  


  
    Ya queda menos para que nos alcancen.
  


  
    No hay escapatoria. Norberta retrocede.
  


  
    Me tumbo y me echo hacia un lado.
  


  
    La puerta se abre y yo cierro los ojos.
  


  
    Justo a tiempo.
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    Norberta se precipita hacia la salida y tropieza con el Bastardo, es el que va primero del grupo, los Señores van tras él.
  


  
    —¿Qué haces aquí? —le pregunta de mala manera. Está claro que no esperaba verla aquí, conmigo.
  


  
    —He venido a ordenar un poco el cuarto —explica intentando disimular—. Sabía que venían y quería que encontraran todo bien.
  


  
    —No deberías estar aquí a estas horas —le reprende—. ¿Y Tobías?
  


  
    —Todavía no ha llegado.
  


  
    —No voy a esperar más…
  


  
    El Bastardo esquiva a Norberta y se acerca hasta donde estoy, se queda a los pies de la cama, lo noto muy cerca d mí, los otros le siguen y me rodean.
  


  
    Mi aprensión es total.
  


  
    —¿No necesita nada? —le pregunta Norberta tratando de ser amable desde el umbral.
  


  
    —¡Retírate! —le ordena dándole la espalda—. ¡Y cierra la puerta!
  


  
    No te vayas, por favor, le suplico en silencio, ella es lo único que tengo en este momento, pero sé muy bien que se tiene que marchar, que no puede hacer otra cosa.
  


  
    —Llego tu momento, Elisa —me dice el Bastardo—. Es la hora de la verdad.
  


  
    Escucho como se mueven todos alrededor y estoy muerta de miedo ante lo que viene, intuyo que va a ser doloroso y no sé cuánto tiempo voy a resistir lo que me van a hacer, fingiendo que estoy dormida.
  


  
    Están azuzando las brasas con un hierro, calentando algo, el tintineo que produce resulta escalofriante, hace que el pulso se me acelere y que mi cuerpo se eche a temblar, imperceptiblemente, al menos ellos no se están dando cuenta de lo que me está sucediendo, yo me esfuerzo por acompasar la respiración simulando un sueño muy profundo.
  


  
    INFERNUM INVOCO TE (Demonios yo os invoco)
  


  
    La voz del Bastardo suena ronca, como si le saliera de un lugar recóndito que no le perteneciera, y yo que sigo cerrada en mi oscuridad, percibo horrorizada como las sombras se remueven en la habitación.
  


  
    Después de la invocación el silencio es sepulcral, solo se escucha el tintineo y el crepitar de las llamas.
  


  
    No me hace falta ser muy lista para saber que lo que sea que han pensado para hacerme despertar, me va a doler y mucho.
  


  
    No sé cuánto tiempo voy a resistir inmóvil lo que viene, tengo ganas de abrir los ojos y gritarles que paren, que ya he despertado, pero me aguanto, pienso en Norberta, a pesar de mis dudas, de no saber de qué lado está, y me contengo.
  


  
    INFERNUM INVOCO TE
  


  
    Repite solemne el Bastardo, entonces sucede, lo noto, y algo espectral que no es de este mundo llega hasta nosotros. Incluso el mismo se acobarda, lo siento así, y su voz ronca suena ligeramente turbada, pero no detiene el ritual.
  


  
    —Procedamos —ordena—. Traed la Cruz.
  


  
    Uno de los Señores remueve las brasas con una tenaza para sacar al fin lo que estaban calentando, ahora imagino la Cruz candente mientras me la acercan, y pienso que con eso no me van a despertar como pretenden, me van a matar, son una panda de tarados.
  


  
    Todos abren paso al que lleva la Cruz, mi tortura es un acto formal y ceremonioso, que avanza despacio desde el fuego hasta donde estoy.
  


  
    Se queda justo a mi lado, la Cruz en alto, noto el calor que desprende y el miedo se atrinchera brutal en mi cuerpo, tengo que detener esta bestialidad, no voy a dejar que sigan hasta el final, me voy a anticipar al dolor pero no sé cómo hacerlo para que no sospechen, no puedo pensar con claridad y por la cabeza me pasan miles de cosas, ninguna buena.
  


  
    
      REDUCES EAM IN HOC MUNDO
    

  


  
    
      (Traerla de vuelta a este mundo)
    

  


  
    El hombre que lleva la Cruz empieza a acercarla hacia mí, lentamente, el fuego que desprende me estremece y me corta la respiración, no aguanto más, justo cuando está a punto de tocarme y voy a apartarme para abrir los ojos y gritar que paren, que estoy despierta, entonces, se abre la puerta del cuarto de golpe y Tobías entra en la habitación.
  


  
    —¡Deteneros! —les ordena.
  


  
    Tobías se pone delante de mí y el Bastardo, perplejo, no dice nada, el hombre que lleva la Cruz no tiene más remedio que apartarse. El fuego por fin se aleja pero aún no puedo respirar, ahora es la presencia de Tobías lo que me deja sin aliento.
  


  
    El silencio otra vez es brutal.
  


  
    La mano de Tobías me acaricia sutilmente la mejilla, un gesto rápido que él quiere que pase desapercibido, no para mí, claro, y consigue calmarme. El miedo se desvanece cuando le tengo tan cerca, es poderoso y sé que no va a dejar que me pase nada malo, al menos de momento, no sé los planes que guarda para mí….  
  


  
    —¿Qué estáis haciendo? —les reprende.
  


  
    Su tono es altanero y hasta el mismo Bastardo se muerde la boca para no mostrarle su enfado, que adivino debe ser descomunal.
  


  
    —¡No voy a seguir esperando! —le responde el Bastardo.
  


  
    —¿Vas a pasar por encima de mí?
  


  
    —No es eso.
  


  
    —¿Entonces?
  


  
    —Ella debe despertar —le dice—. Tú no has sido capaz de hacerlo hasta ahora y estoy harto. ¡No vas a impedir que siga con esto!
  


  
    —No era su momento —se justifica.
  


  
    —No decías eso…
  


  
    —Para deshacer el hechizo deben confluir varias circunstancias —le explica Tobías—, no es tan sencillo…
  


  
    —¿Varias circunstancias?
  


  
    —No lo entenderías —dice cortante, no le va a dar más explicaciones—. Ahora sí lo puedo hacer…
  


  
    —¡Adelante! —le apremia.
  


  
    —¡Saliros!
  


  
    —¡No! —El Bastardo desconfía, no está dispuesto a marcharse—. ¡Quiero ver como lo haces!
  


  
    —Primero tengo que prepararla. Llegado el momento te dejaré pasar, dejaré que lo presenciéis.
  


  
    —¡No me iré!
  


  
    Desde mi oscuridad percibo la tensión tan fuerte entre ellos, la pugna que mantienen por imponer su voluntad, además hay testigos y eso provoca que la retirada de uno de los dos, resulte aún más humillante.
  


  
    Tobías aguanta seguro en su posición y yo en mi oscuridad le imagino en el combate, insolente, con los ojos fijos y la mandíbula apretada conteniendo la rabia, sus rasgos perfectos alineados para el ataque, su cuerpo en tensión, los músculos marcados y los puños cerrados, y no puedo evitar lo que me provoca. Estoy convencida de que lo va a ganar y se va a salir con la suya, respecto a mí, ya me tiene vencida.
  


  
    —¡No puede ser! —Insiste—. Tenéis que dejarme solo con ella.
  


  
    —¡Tiene que despertar!
  


  
    —Lo haré yo, pero a mi manera… —le advierte—. Con eso la vas a matar.
  


  
    Pero el Bastardo no se mueve, le enfrenta desconcertado, ¿acaso no viene así escrito el ritual en uno de los Libros Prohibidos?
  


  
    —Elisa no es un demonio, no la tienes que traer de vuelta del lado oscuro.
  


  
    —Creía que…
  


  
    —Lo peor de todo esto, es que has invocado a quien no debías… —Ahora se muestra realmente enojado.
  


  
    —Era necesario…
  


  
    —¡Te equivocas! ¡Ese mundo no te pertenece! —Y con su peor tono, sabiendo que el otro no va a rechistar—: ¡Aparta!
  


  
    El Bastardo obedece confundido, se echa a un lado y se encoge de hombros.
  


  
    INFERNUM RELINQUO (Demonios marcharos)
  


  
    Entonces Tobías sube la mano y las sombras se agitan, nadie se atreve a cuestionarlo, están impresionados, el Bastardo retrocede hasta la puerta sin perderlo de vista y los Señores le siguen.
  


  
    —Estaré justo afuera, esperando... —le advierte. Y en un último intento de salir indemne tras la humillación sufrida, añade justo antes de marcharse—: ¡Quiero resultados!
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    Todos salen del cuarto y por fin nos dejan solos, bueno, todavía no sé si ha sido capaz de echar a los demonios...
  


  
    He pasado tanto miedo que estoy a punto de derrumbarme, aguanto como puedo porque no quiero que Tobías vea mi debilidad, me tapo la cara con las manos, todavía estoy temblando.
  


  
    Recuerdo perfectamente su traición en el otro tiempo, cuando era Marcos, y una parte de mí sigue furiosa. Pero después de la angustia que he vivido, de cómo ha intervenido para ayudarme, bajo la guardia, y aunque el rencor no desaparece, dejo que se pierda en un lugar en el que por ahora no quiero escarbar.
  


  
    Tobías atranca ligeramente la puerta y a mí, cuando lo hace, el corazón se me paraliza. Después se acerca hasta donde estoy y se sienta a mi lado, en la cama.
  


  
    Mi mente recrea involuntaria los besos del pasado, no sé lo que va a hacer ahora, pero sí que deseo que sucedan de nuevo. Quiero que me vuelva a besar, notar su boca sobre la mía, apasionada, intensa, imparable, sentir como me devora su fuerza y dejarme arrastrar hasta el final.
  


  
    Por otro lado pienso que estoy loca, después de todo lo que ha sucedido, del peligro que me acecha, debería ser más fría y apartarme de él, olvidar lo que me hace sentir, la quemazón, el hormigueo, la convulsión, aunque sea difícil, dolorosamente difícil, es una cuestión de supervivencia.
  


  
    ¿Cómo puedo pensar en estar con él, cuando han estado a punto de matarme?
  


  
    Mi cabeza es un bucle: quiero que me bese pero es mejor que no lo haga. En esas estoy, en una disertación inútil y silenciosa que no me lleva a ninguna parte porque ni siquiera depende de mí, cuando la mano de Tobías coge las mías para apartarlas de mi cara, me deja al descubierto, indefensa, después me acaricia con suavidad mientras espera paciente a que abra los ojos.
  


  
    Yo aún aguanto unos segundos sin mirarle, pocos, él se tumba a mi lado y acerca mucho su rostro al mío, me sopla levemente y al hacerlo me deja sin escapatoria, al final no tengo otro remedio que enfrentarlo, y cuando lo hago descubro que aún es más guapo de lo que recuerdo, sus ojos grises me atraviesan y adivinan lo que no quiero decirle, su expresión es extraña mientras me estudia.
  


  
    —¿Estás bien? —me pregunta.
  


  
    Yo no digo nada.
  


  
    —Tenía que haber llegado antes —Se echa la culpa de lo que ha pasado. Aprieta la boca y al hacerlo tensa la mandíbula, está impresionante—. He sido un estúpido, lo siento…
  


  
    Yo le miro alucinada, no esperaba algo así. El chico seguro y dominante, que siempre lleva razón y a menudo me trata como si fuera estúpida, ¿me está pidiendo disculpas?
  


  
    —No pensé que consiguieran llegar tan pronto hasta aquí… Todo fue muy rápido…
  


  
    —No pasa nada —le interrumpo. Me arrepiento al momento de hacerlo, debo dejarle hablar, ¿por qué digo que no pasa nada?, me iban a quemar con una Cruz—. ¿Qué fue muy rápido?
  


  
    —Nada —me dice, y se aparta un poco.
  


  
    —¿Qué fue tan rápido? —insisto.
  


  
    Tobías no aguanta mi mirada, la pierde lejos de mí, en algún lugar que no puedo ver. Duda sobre lo que me va a decir, ¿qué mentira me va a contar ahora?
  


  
    —Tu vuelta —responde al fin mientras se incorpora con brusquedad en la cama. Su voz ha cambiado, su tono es grave.
  


  
    —Ya…
  


  
    Me doy cuenta de que he pasado por alto muchas cosas que debo saber, que me van a ayudar a retomar una vida que no entiendo.
  


  
    Necesito respuestas que me armen para lo que viene y creo que él las conoce, lo que no sé es si me las va a querer dar. Lo intento.
  


  
    —¿Qué ha pasado con mi otra vida? ¿He muerto?
  


  
    —Ya sabes que no era otra vida, que estabas allí, en la otra época, porque hiciste un salto en el tiempo.
  


  
    —¿Por qué hice algo así?
  


  
    —Es difícil de explicar…
  


  
    —Inténtalo…
  


  
    Tobías suspira.
  


  
    —Ocurrió algo, fuiste testigo involuntario de algo terrible, después todo se precipitó y decidiste huir.
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    —Sabías mucho y eras muy pequeña, lo hiciste para protegerte —me explica—. Tenias que crecer para poder enfrentarte a ellos...
  


  
    —¿A quién me tengo que enfrentar?, ¿a los que mataron a toda esa gente? —le pregunto—. ¿A los demonios?, ¿a los encapuchados?, ¿al Bastardo y la siniestra Hermandad?
  


  
    Tobías no me contesta.
  


  
    —¿Qué es lo que vi?
  


  
    —Ahora no hay tiempo —me dice evasivo, trata de cortar la conversación.
  


  
    Todavía no he terminado.
  


  
    —¡Por favor! —Insisto.
  


  
    —¡No! —Tajante.
  


  
    Me levanto de la cama y me pongo a su altura, le enfrento, él ha vuelto a armarse y me mira desafiante.
  


  
    —¿Por qué lo hiciste tú?
  


  
    —¿El qué?
  


  
    —El salto en el tiempo, venir detrás de mí —le digo.
  


  
    —Yo no hice eso.
  


  
    —Estás mintiendo.
  


  
    Tobías traga saliva, trata de aguantar firme pero por dentro está tan acelerado como yo. Me acerco un poco más y él, instintivamente, retrocede.
  


  
    —¿Te doy miedo? —le digo provocándole.
  


  
    —Mucho —me dice irónico, se está creciendo.
  


  
    Mi reacción le ha pillado por sorpresa pero ahora está preparado para cualquier cosa que a mí se me ocurra.
  


  
    Me acerco un poco más y no retrocede, hasta que al final mi boca choca contra la suya, el se queda quieto, esperando que siga, y yo le odio por eso. Empiezo a besarle despacio, mordiendo sus labios con suavidad, y él se tensa, su cuerpo reacciona enseguida, eso no lo puede evitar, pero no hace otra cosa que cogerme del pelo por la nuca, y apartarme.
  


  
    —No, Elisa, no voy a hacer lo que esperas…
  


  
    Me aparto avergonzada.
  


  
    —No he dicho que no lo quiera hacer —me dice—, ¿acaso no ves lo que me provocas?
  


  
    No digo nada, no me sale la voz, mi corazón va tan rápido que está a punto de estallar, estoy desatada y me cuesta respirar.
  


  
    —Están ahí afuera, esperando —me dice—, ¿de verdad crees que tenemos tiempo para esto?
  


  
    El rumor que se escucha proveniente del rellano se engrandece, las voces se elevan con enojo y algunos de los hombres que aguardan fuera junto al Bastardo, empiezan a discutir, no se ponen de acuerdo.
  


  
    —¡Escúchalos!
  


  
    Me relajo un poco.
  


  
    —Necesito saber, Tobías, no puedo seguir así —le digo—, tan perdida… ¿Por qué no me cuentas nada más?
  


  
    —Por qué no puedo interferir… —me contesta—. Lo siento, debes descubrirlo tú sola.
  


  
    —Genial… —digo sin resignarme.
  


  
    —Todo llegará a su momento, Elisa.
  


  
    —Estoy harta de no saber —le digo—. Siempre estáis igual, no te puedes imaginar lo cansada que estoy de jugar a las adivinanzas —Mi tono es desagradable pero a él no parece importarle, no se inmuta.
  


  
    —No podemos entretenernos más, se están poniendo muy nerviosos y ya es hora de que vean como despiertas, ¿lo entiendes?
  


  
    Asiento con la cabeza.
  


  
    —No te va a doler, yo lo voy a hacer con mis palabras —me explica—, aguantas un par de minutos el ritual que voy a fingir y abres los ojos…
  


  
    —De acuerdo.
  


  
    —Después tienes que hacer lo que te ha dicho mi madre, me da igual lo que recuerdes ahora, lo que vayas recordando, es importante que ellos piensen que no recuerdas nada —Y me recalca—: El olvido es lo único que te mantendrá a salvo, al menos por ahora...
  


  
    Me siento impotente, desbordada por todo, y lo peor es que Tobías está muy cerca de mí y consigue que me sienta terriblemente sola. Los ojos se me llenan de lágrimas sin querer, me giro con brusquedad para que no las vea, pero creo que lo he hecho demasiado tarde.
  


  
    Tobías me pasa la mano por la cintura y arrastra mi cuerpo junto al suyo, yo aguanto de espaldas, él apoya su cabeza en mi cuello.
  


  
    —¿Qué quieres de mí? —le pregunto vencida.
  


  
    Entonces empieza a besarme el cuello, a morderme con dulzura, yo no me atrevo a moverme, apenas respiro, por si se detiene.
  


  
    —Estás temblando… —me dice mientras me abraza y todavía me acerca más a él—, eres mi perdición…
  


  
    No me puedo creer que haya dicho eso, estoy tan emocionada que el mundo desaparece a mi alrededor y pierdo la noción de peligro.
  


  
    —Se terminó, Tobías —la voz del Bastardo suena fuerte, demoledora para mis sentidos.
  


  
    Pero todavía no entra, es su primer aviso.
  


  
    —¿Ves por qué no puede ser? —me susurra bajito a oído—. Si yo no le abro, él entrará.
  


  
    Se levanta de la cama y la quemazón se hace escarcha, notos pinchazos dentro de mí y me hieren, son más reales de lo que me gustaría.
  


  
    —¿Estás bien? —me pregunta.
  


  
    Él parece recuperado y a mí aún no me sale la voz. Sigo presa de lo que me hace sentir y ahora mismo me mantiene extrañamente feliz. No sé cómo puede ser tan dulce y tan salvaje a la vez, tan cercano y tan distante, el chico duro de cuento es pura ternura y me está volviendo loca.
  


  
    —Escúchame, Elisa —Y me repite de nuevo lo que debemos hacer, es agotador—: Te voy a despertar delante de ellos, lo fingimos así, después cuando lo haga, no recuerdas nada, ¿de acuerdo?
  


  
    —De acuerdo  —digo tratando de recuperar la cordura.
  


  
    —Túmbate y cierra los ojos —me pide.
  


  
    Me tumbo pero no cierro los ojos, necesito perderme en los suyos un poco más.
  


  
    —Algunas cosas te harán dudar… —me dice con tristeza—, eso no lo puedo cambiar.
  


  
    No le digo nada, aguanto como puedo el dolor de mi lucha interior por su culpa.
  


  
    Y el añade muy serio:
  


  
    —Pero pase lo que pase, aunque no lo creas, voy a cuidar de ti.
  


  
    Es entonces cuando cierro los ojos, intento contener las lagrimas.
  


  
    Después escucho como se aleja de mi lado y camina hacia la puerta, coge el pomo con fuerza y lo sujeta. Supongo que se toma su tiempo para superar lo que nos ha pasado, que se está endureciendo para poder enfrentar al maldito Bastardo y a los que le acompañan.
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    De nuevo están todos es la habitación, Tobías les ha dejado pasar para que presencien su ritual y preside el semicírculo que han formado a mi alrededor. Ha llegado el momento que todos están esperando: mi despertar.
  


  
    LEVATE, LEVATE, LEVATE
  


  
    Tobías repite las palabras mientras hace gestos con las manos, los otros lo contemplan en silencio, con la paciencia colmada de tanto esperar y los ánimos exaltados a punto de estallar.
  


  
    Yo aguanto estoica el teatrillo. Escucho el viento soplando cada vez más fuerte golpeando contra la ventana y los primeros truenos a lo lejos presagiando la tormenta; la naturaleza acompaña el ritual de Tobías y resulta estremecedor. Me concentro en mí tratando de recuperar las fuerzas para lo que voy a tener que enfrentar.
  


  
    LEVATE
  


  
    Tobías pone la mano en mi frente y yo abro los ojos, hago como si me faltara el aire y me incorporo de golpe en la cama, tal y como sucedió hace unas horas cuando mi despertar fue real; cuando miro alrededor todos están sobrecogidos.
  


  
    —Bienvenida —me dice el Bastardo.
  


  
    Resulta ser un hombre alto y corpulento, de aspecto menos cruel al que imaginaba, también es cierto que ahora está contento y eso atempera su expresión. Viste ropas elegantes y sus movimientos son refinados, me sorprende, creía que la bestia que llevaba dentro asomaría también por fuera, pero lo único que refleja la maldad que esconde son sus ojos, no me engañan, no pueden ocultar las atrocidades que han visto. 
  


  
    El Bastardo se acerca a Tobías y le sujeta por los hombros, está eufórico.
  


  
    —¡Eres grande! —le dice—. Esto era lo más difícil, ¡solo tú podías conseguir algo así! —Y después—: ¡Te recompensaré debidamente! ¡Lo sabes!
  


  
    Tobías no dice nada. Quiere zafarse de las garras del Bastardo, pero se queda muy quieto aguantando hasta que el otro le deja ir.
  


  
    —¿Cómo te encuentras? —me pregunta.
  


  
    Ha soltado a Tobías y consigue alejarle de mi lado, se coloca en su lugar y como es tan grande, no me deja verlo.
  


  
    —No sé… —respondo indecisa.
  


  
    —Pronto estarás bien —me dice convencido—. Hay mucho por hacer, Elisa, teníamos tantas ganas de que despertaras…
  


  
    Le observo en silencio, su actuación, el papelón que está haciendo. El caso es que me resulta familiar y como no ha aparecido en mis sueños, supongo que le conozco de cuando era niña, ahora mismo imposible saber de qué, aún estoy demasiado perdida, de lo único que estoy segura es de qué no debe de ser de nada bueno.
  


  
    —Ella ahora está muy perdida —le explica Tobías—. Ha despertado pero tiene amnesia…
  


  
    —¿Cuándo recordará? —le pregunta ansioso.
  


  
    —Poco a poco se irá ordenando todo en su cabeza, es un proceso complejo.
  


  
    —Bien… —Asiente—. Veremos qué se puede hacer.
  


  
    —Me gustaría poder decirte otra cosa, pero aún debes de ser paciente… —le dice Tobías tratando de aplacarle—. ¡Ya queda menos!
  


  
    El Bastardo suspira.
  


  
    —¿Qué recuerdas de esta época? —me pregunta.
  


  
    —No mucho…
  


  
    Tobías retrocede.
  


  
    De refilón veo como empieza a caminar hacia atrás y se camufla entre los Señores y las sombras de la habitación, para escabullirse. No puedo creer que se esté marchando, justo en el peor momento, al final desaparece por la puerta sin que nadie se dé cuenta y me deja sola con ellos, sola otra vez, le odio…
  


  
    Miro alrededor y reconozco inmediatamente al noble que es mi tío, y al sacerdote; algunos de los Señores que los acompañan también me resultan conocidos, pero igual que me pasa con el Bastardo, no recuerdo exactamente de qué.
  


  
    —¿No le dices nada a tu amada sobrina?
  


  
    El Bastardo recalca las palabras y mi tío abre mucho los ojos. Después le hace un gesto para que se acerque, mi tío titubea pero finalmente le obedece, se acerca donde estoy y se agacha para abrazarme torpemente, y mientras lo hace yo me quedo rígida.
  


  
    —¿Y mi madre? —le pregunto. Su imagen me ha venido a la cabeza y lo llena todo, la duda es imparable—. ¿Dónde está mi madre?
  


  
    Mi pregunta suena como un bofetón y corta el aire.
  


  
    Mi tío se aparta sin saber qué decir y el Bastardo tuerce el gesto y mueve la cabeza con fastidio.
  


  
    —Ella se marchó —me responde con brusquedad.
  


  
    —No es cierto…
  


  
    El Bastardo reacciona y me mira sorprendido, no esperaba que le rebatiera, pero hay algo más, me he descubierto, no tengo todo olvidado y ahora él lo sabe.
  


  
    —¿Acaso recuerdas algo de lo que sucedió esa noche? —me pregunta ansioso.
  


  
    Sé lo que debo contestarle que no, sería lo mejor para mí, pero no lo hago.
  


  
    —Mi madre no se marchó —le digo enfadada—, ¡a mi madre se la llevaron!
  


  
    Los Señores se miran entre ellos mientras el Bastardo se pierde en sus pensamientos. De pronto el silencio pesa como una losa y los segundos se eternizan. ¿Qué me va a decir ahora? ¿Con qué cuento me va a venir?
  


  
    —No es cierto… —dice al fin.
  


  
    Es listo y tira del hilo para que sea yo la que hable, y como soy como soy, le doy la explicación completa. No me extraña que Tobías se haya ido, me conoce mejor de lo que creo y sabía que iba a hablar más de la cuenta, lo mejor que podía hacer era marcharse para no presenciar mi caída brutal hacia la nada.
  


  
    —Algo nos perseguía, no sé lo que era, estábamos en un sitio horrible que parecía salido del infierno, lleno de túneles larguísimos y oscuros por los que era muy difícil avanzar, me caí varias veces… —Las lagrimas me desbordan, me he transportado a ese momento—. Y después, de pronto, yo estaba fuera y ella ya no estaba conmigo.  
  


  
    Me seco con el puño las mejillas y me muerdo la boca hasta que me hago daño, consigo reponerme.
  


  
    —Tu madre se marchó, Elisa —Su voz bronca deja paso a una dulzura que aún me da más miedo—. Al menos es lo que nosotros sabemos.
  


  
    —¡Nunca me dejaría sola! —le rebato llena de rabia.
  


  
    El Bastardo me observa pensativo. 
  


  
    Me siento mal, no sé por qué le he hablado de ella, o sí lo sé, pero la razón es tan estúpida como yo misma lo soy. ¿Cómo podía esperar que el monstruo pudiera ayudarme? Debo estar volviéndome loca… ¿o no?
  


  
    —Entonces te ayudaré —me dice con determinación—. Soy un hombre poderoso y mis dominios se extienden más allá de lo que imaginas —Abre los brazos todo lo que puede, desde luego su ego es total—. Si es cierto lo que dices podré encontrarla…
  


  
    Le miro en silencio.
  


  
    —Gracias.
  


  
    El Bastardo sonríe y cuando lo hace sus colmillos sobresalen y le dan una expresión maquiavélica.
  


  
    —Yo te ayudaré a encontrar a tu madre y tú nos ayudarás a buscar algo que nos han robado —Lo dice de un modo que resulta hasta infantil—. ¡Es lo justo!
  


  
    —¿Y qué buscáis? —le pregunto
  


  
    El Bastardo restriega las manos mientras se le hincha la vena del cuello, la de la cabeza, la furia que trata de controlar conmigo le bulle muy dentro a punto de estallar.
  


  
    —¿Qué es? —Insisto.
  


  
    —Oro, mucho oro —suspira—, un tesoro de valor incalculable...
  


  
    —¿Y por qué se supone que yo os puedo ayudar? —le pregunto. Tengo muchas ganas de saber porque todos piensan que yo sé dónde está.
  


  
    —Tú, Elisa…
  


  
    —¿Qué?
  


  
    Aún se toma su tiempo.
  


  
    —Ibas con ellos
  


  
    —¿Con quién? —le pregunto confundida.
  


  
    —Ibas con los ladrones…
  


  
    —¡No puede ser! —Niego con la cabeza—. ¡Es imposible!
  


  
    Todos me miran ansiosos y no me gusta, me siento acosada.
  


  
    —Eras muy pequeña y no lo recuerdas —me explica el Bastardo—. Pero lo harás, Elisa, y cuando suceda nos llevarás hasta el lugar donde esos malditos lo escondieron, y a cambio yo…
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —Te ayudaré a encontrar a tu madre, ¿te parece?
  


  
    —Está bien… —le digo. Eso es lo único que quiero, estoy dispuesta a todo con tal de volver a verla.
  


  
    —Vamos a llevarnos bien, Elisa. ¡Estoy seguro!
  


  
    Me encojo de hombros.
  


  
    —¿No recuerdas nada más? —me pregunta—. Alguna otra cosa, lo que sea…
  


  
    —No —le contesto—, me gustaría pero…
  


  
    El Bastardo me mira complacido. Creo que está conforme con mi actuación, y no solo eso, piensa que me va a poder manipular y eso le hace relajarse un poco, quizás haberme abierto no ha sido tan malo, quizás que piense que yo confió en él me puede dar cierta ventaja…
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    No estoy sola mucho tiempo.
  


  
    En cuanto salen del cuarto el Bastardo y su sequito, entra Norberta, por fin, y cierra la puerta sigilosa para que nadie pueda escucharnos.
  


  
    Yo para entonces me he levantado y me asomo por la ventana, estoy perdida en la visión feroz da Costa da Morte, sobrecogida, da igual las veces que la mire, la belleza inmensa de un mar que emerge de la cadencia del horizonte para golpear implacable la costa, sus olas imperfectas de espuma blanca rezumando la violencia incontenible que esconden sus aguas, siempre es, como poco, abrumadora. 
  


  
    —¡Lo has hecho muy bien! —me dice, y se acerca hasta donde estoy. 
  


  
    —Tobías por poco no llega…
  


  
    —Al final ha conseguido detener el ritual y no te han hecho daño, eso es lo importante...
  


  
    Tiene razón, pero a mí los minutos tan angustiosos que he vivido no me los quita nadie, aún siento el pálpito fuerte del corazón y me cuesta respirar.
  


  
    Ha sido horrible y no puedo dejar de dar vueltas a todo lo que ha pasado. El Bastardo y los Señores rodeándome, la ceremonia maldita, la Cruz candente acercándose hasta mí, el calor abrasador en mi cara… Después la interrupción de Tobías, tenerle de nuevo tan cerca, lo que me hace sentir, el deseo imparable que no sé de donde nace y que apenas puedo controlar, las ganas locas de besarle, las suyas —me lo dicen sus ojos, su respiración jadeante, sus labios cuando los he rozado, el calor de su boca recorriendo mi cuello, su cuerpo en tensión contenida—, aunque al final nada suceda, me aparte y me deje dolorosamente desconcertada, ¿por qué lo hace?, ¿por qué me tortura de ese modo?
  


  
    —Elisa, todo ha ido bien, debes tranquilizarte.
  


  
    Me alejo de la ventana y me siento en una silla, Norberta también lo hace, frente a mí. Trato de dejar de pensar en Tobías, no puedo darle tantas vueltas a lo que me sucede con él, mi vida es un caos que él desordena un poco más todavía.
  


  
    Entonces le confieso lo que he hecho:
  


  
    —Les he hablado del día que se llevaron a mi  madre…
  


  
    Norberta guarda silencio.
  


  
    —Sé que debía fingir que no recordaba nada pero no he podido evitarlo, creo que fueron ellos los que lo hicieron y tan solo quería…
  


  
    —No pasa nada —me interrumpe.
  


  
    Estoy a punto de llorar otra vez, llevo un rato conteniéndome y no puedo más, aprieto la boca intentando evitar las lágrimas pero noto como resbalan por mis mejillas.
  


  
    Norberta no se mueve, sabe que si lo hace, si viene hacia mí y me abraza, me voy a derrumbar del todo.
  


  
    —Al final ha sido mejor así…
  


  
    —¿El qué?
  


  
    —Que les hayas hablado de tu madre… Que el Bastardo piense que no desconfías de él, que eres débil, que te puede manipular… 
  


  
    —Ya… —le digo, aunque no anda desencaminado, soy fácil de llevar, al final harán conmigo lo que quieran…
  


  
    —Eso no es cierto —me dice. ¿Me ha leído el pensamiento?— ¡No tiene ni idea de a quien se enfrenta!
  


  
    —¿A quién?
  


  
    Silencio. Odio el silencio. No entiendo por qué es tan difícil explicarme lo que pasa, qué es lo que les impide hacerlo.
  


  
    —¿Puede ser que mi madre esté viva? —la pregunto.
  


  
    —Claro….
  


  
    —Pensaba que ellos se la habían llevado, los encapuchados, y que la habían matado…
  


  
    Todavía lo pienso, aunque el Bastardo crea que me ha engañado, que me he tragado que ellos no han tenido nada que ver con su desaparición. Sé muy bien que ellos son los malditos encapuchados, aunque hoy no hayan aparecido con su disfraz, supongo que tenían que disimular, pero intuyo que no tardarán mucho en ponérselo de nuevo para enseñarme quienes son en realidad.
  


  
    Norberta me mira fijamente.
  


  
    —¿Tú qué crees? —la pregunto.
  


  
    —No lo sé… —me dice.
  


  
    —¡Estás mintiendo!
  


  
    Norberta se levanta, cuando la ataco decide dar por terminada la conversación, no va a consentir que lo haga, ella tiene sus razones para guardar silencio y yo debo respetarlas, me gusten o no…
  


  
    —Deberías vestirte para salir fuera —Me aconseja—. El día es apacible y te hará bien pasear por los jardines, que te dé el sol, el aire del cantábrico, estarás más activa y menos suspicaz —Suspira—. Tienes que moverte, llevas demasiado tiempo encerrada…
  


  
    —Cinco años…
  


  
    —Cinco largos años —puntualiza.
  


  
    Tiene razón, lo reconozco, y le haré caso, necesito que me dé el aire, respirar de verdad, he pasado demasiado tiempo enclaustrada y no puedo pensar con claridad. Pero también sé que fuera no vamos a poder seguir hablando, los Señores están por todas partes, tengo que aprovechar ahora para hacer preguntas aunque no haya respuestas para mí.
  


  
    —¿Soy una bruja poderosa? —le pregunto, y sonrió con tristeza porque realmente nunca me he creído algo así.
  


  
    Norberta está impaciente porque salgamos de la habitación, se lo noto. Se arregla la falda nerviosa y pone sobre la cama la ropa que debo ponerme, actúa mecánicamente pero no es tonta, sabe que puede empujarme para que me dé prisa pero que debe hacerlo con tiento, no vaya a ser que me cierre y no pueda tirar de mí. Al final no me hace falta insistir para que me conteste, lo hace a su manera.
  


  
    —Digamos que eres especial.
  


  
    —¿Especial?
  


  
    —No sé como explicártelo…
  


  
    —¿De esto sí me puedes hablar?
  


  
    Asiente con la cabeza y se acerca de nuevo a mí, incluso me coge las manos y las guarda entre las suyas, creo que mi angustia ahora le produce ternura.
  


  
    —Algo sí te puedo contar…
  


  
    —Por favor —le pido.
  


  
    —Los especiales podemos controlar la mente de un modo diferente —me explica—, los otros, los que no lo son y no pueden hacer lo que nosotros, se asustan de nuestro poder, por eso nos persiguen…
  


  
    —Y nos llevan a la horca o nos queman en la hoguera…
  


  
    —A algunos…
  


  
    Norberta baja la mirada, el tema es doloroso y terrible.
  


  
    —¿Tú también lo eres?
  


  
    —A otro nivel… —me dice—. Tú eres diferente…
  


  
    —¿Más poderosa?
  


  
    Me vienen a la cabeza las palabras de Yago en el Internado, eres la bruja más poderosa que conozco, ¿qué significan exactamente?
  


  
    —Tu dominio de la mente es más fuerte.
  


  
    —¿Qué puedo hacer?, ¿de qué soy capaz?
  


  
    —Ya te he dicho bastante…
  


  
    —Por favor…
  


  
    —No me corresponde… —me dice.
  


  
    Entonces suelta mis manos de golpe y me deja caer de nuevo en la incertidumbre.
  


  
    —¿Qué? —le pregunto alterada, estábamos avanzando por fin en algo y no me lo esperaba.
  


  
    —No puedo seguir, lo siento —Se disculpa—. Me gustaría, de verdad, pero no puedo hacerlo…
  


  
    —¿Por qué no? —me desespero. Estoy harta de las adivinanzas.
  


  
    —No me corresponde a mí contártelo…
  


  
    —¿Quién lo hará?
  


  
    No me contesta.
  


  
    —Al menos dime quién lo va a hacer…
  


  
    —¡Vístete! —me ordena, parece disgustada—. ¡Tenía que haber cortado esta conversación desde el principio!  
  


  
    Es tan cortante que me silencia.
  


  
    Después inicia la retirada.
  


  
    —Me marcho y dejo que te arregles tranquila —me dice—. Estaré esperándote afuera, tras la puerta.
  


  
    No reacciono.
  


  
    —¡Date prisa! Todo va a ir más rápido de lo que piensas —me dice justo antes de salir, tratando de animarme—. Y no olvides abrigarte bien…
  


  
    —Lo haré…
  


  
    —Y además…
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —Te vas de viaje.
  


  
    No reacciono.
  


  
    Norberta sale del cuarto y cierra la puerta tras ella.
  


  
    Estoy harta de pensar. No sé dónde me llevan pero no voy a darle vueltas, ya han tomado la decisión así que voy a intentar dejar la mente en blanco para hacer lo que me dicen.
  


  
    Me resigno y obedezco.
  


  
    Voy a vestirme
  


  
    El vestido que ha dejado sobre la cama es holgado y de color grisáceo, parece un harapo y cuando me lo pongo no me hace falta mirarme en ningún espejo para saber que  estoy horrible. Me ato una cuerda a la cintura para ceñirlo un poco y poder moverme mejor, porque además resulta muy incómodo, espero no tener que salir huyendo de nada porque con esto puesto me atraparían enseguida.
  


  
    Al lado del vestido hay una capa roja con capucha, parece calentita y sé que me va a ayudar a soportar la fría humedad que azota cuando el paisaje se vuelve gris, algo muy normal en esta época del año. Me la pongo por encima, me gusta, parece de lana y me abriga.
  


  
    Antes de salir me peino con las manos los rizos que ahora están salvajes, y me hago una especie de coleta. Me gustaría poder mirarme en un espejo, pero aquí dentro no hay ninguno y mi reflejo en la ventana se desvanece por los rayos del sol que ahora entran repentinos en la habitación.
  


  
    Me doy la vuelta y me dirijo hacia la puerta.
  


  
    No estoy preparada para afrontar lo que viene.
  


  
    No tengo otro remedio.
  


  
    Tomo aire.
  


  
    Estoy a punto de marcharme.
  


  
    Me temo que voy a tardar en volver.
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    Los jardines de la Fortaleza son una extensión cuidada de vegetación salvaje, domada por el trabajo constante de los sirvientes, si no fuera así la espesura se hubiera apoderado de todo hace tiempo.
  


  
    Es raro, pero mientras caminamos no nos encontramos con nadie, ni rastro de los Señores, nos han dejado solas y como yo pienso mal, no me gusta lo que viene.
  


  
    —¿Dónde es ese viaje? —le pregunto.
  


  
    —No muy lejos.
  


  
    —¿Dónde vamos? —Insisto.
  


  
    —Yo no voy contigo.
  


  
    —¿Tu no? —le pregunto aterrada—. ¿Voy a ir con ellos?, ¿con el Bastardo?
  


  
    Me detengo de golpe y dejo que Norberta avance sin mí, y lo hace, un par de pasos al menos, antes de volverse donde estoy.
  


  
    —No he dicho eso, Elisa, debes tranquilizarte —me advierte—. No vas a estar sola, vamos a cuidar de ti, pero no puedo decirte mucho más, entiendo tus dudas pero debes confiar, aunque te cueste hacerlo no tienes más remedio. Deja que tu instinto te guie…
  


  
    —Mi instinto me dice que no me fie de ti —le corto con dureza.
  


  
    —Lo sé —No se inmuta.
  


  
    —¡Qué no me fie de nadie! —Casi le estoy gritando.
  


  
    La rabia se atrinchera en mis ojos y ella con la mano me hace un gesto para que me calme, no quiere que me oigan.
  


  
    —Eso está bien, debes mantenerte alerta —me dice en voz baja—. El mal acecha donde menos te lo esperas…
  


  
    Yo la miro perpleja.
  


  
    De pronto escuchamos caballos galopando deprisa, las dos nos giramos, una cuadrilla de jinetes encapuchados viene hacia nosotras, parece que los Señores ya se han puesto su disfraz y están tal y como les recuerdo.
  


  
    No tardan en alcanzarnos.
  


  
    El grupo numeroso aguarda a nuestro alrededor algo apartado, conteniendo con las bridas unos caballos ansiosos.
  


  
    Uno de los jinetes se adelanta, ha venido dirigiendo al resto, se baja de su montura y se pone delante de nosotras. Cuando se quita la capucha la impresión me descompone, es Tobías, sus ojos grises me desafían y yo a duras penas aguanto la mirada, estoy muy débil para esto, para lo que sea que han pensado para mí.
  


  
    —Tenemos que irnos —me dice.
  


  
    Es más alto de lo que recordaba y yo frente a él, me siento muy pequeñita. Sus ojos siguen clavados en los míos, me está dando una orden y algo en mí se resiste, lo nota, por eso no los aparta, mantenemos una lucha silenciosa hasta que yo me doy por vencida.
  


  
    —¿Tú?
  


  
    —Ellos nos acompañarán a la salida —me explica, aludiendo a la presencia de los Señores—, después nos dejaran solos, he convencido al Príncipe…
  


  
    —¿Al Príncipe?
  


  
    —Ya sabes… al Bastardo —me dice en un susurro.
  


  
    —¿De qué?
  


  
    —De hacer este viaje a solas contigo —me explica—. Le he dicho que voy a hacer lo imposible para que recuerdes dónde está el tesoro, que para eso es importante que estés relajada, si ellos vienen con nosotros sería peor, estoy seguro de que su presencia te mantendría alterada y…
  


  
    —Ya…
  


  
    —El lugar al que vamos te va a ayudar, Elisa.
  


  
    —El Pazo, ¿verdad? —le pregunto. De pronto lo sé, no puede ser otro.
  


  
    —¡Eso es! —Fuerza una sonrisa—. ¡No te pasará nada!
  


  
    Supongo que así trata de tranquilizarme, pero es difícil, mi vuelta a ese lugar, da igual la época en la que me encuentre, me aterroriza. Por si acaso no tengo bastante con todo lo que está pasando a mí alrededor, vuelvo al lugar donde habitan los demonios, mis demonios…
  


  
    Busco la mirada de Norberta, su cómplice, y sé que se contiene de decirme un montón de cosas. Me abraza con suavidad tratando de consolarme, es una despedida y no sé por cuánto tiempo.
  


  
    —Para nosotros el tesoro no es importante —me advierte Norberta aprovechando que está muy cerca y los otros no pueden escucharla—, hay algo importante que debes averiguar sobre tu familia...
  


  
    —¡Déjalo, madre! —le interrumpe Tobías, está claro que no quiere que siga—. Yo la explicaré…
  


  
    —Es sobre tu padre… —Norberta le ignora.
  


  
    —¿Qué? —Perpleja—. ¡Murió! —La mano de Tobías coge la mía y tira de mí, Norberta se encoge los hombros—. ¿Qué quieres decir?, ¿qué tiene que ver mi padre en todo esto?
  


  
    —¡Te dije que todavía no! —Tobías parece enfadado, se ha puesto nervioso y ahora tira de mí con fuerza y casi me hace daño—. ¡Súbete al caballo! ¡Nos vamos!
  


  
    —Mi padre murió, yo lo vi muerto… —Mi voz apenas sale en un susurro, su imagen me golpea en un recuerdo duro que me viene de golpe y me arranca las lágrimas.
  


  
    Los Señores aguardan silenciosos en sus caballos, están demasiado lejos para escuchar lo que hablamos pero atentos a la escena.
  


  
    Tobías no se conmueve, es duro como la roca mientras me ayuda a subir a mi caballo. Me coge de la cintura y yo siento mi cuerpo inerte en otro lugar mientras él lo maneja, sólo reacciono cuando estoy subida sobre el animal.
  


  
    Y entonces:
  


  
    —No sé montar a caballo…
  


  
    Salgo de golpe del recuerdo de mi padre y me agarro a las bridas con fuerza, tengo miedo de caerme.
  


  
    Tobías me sonríe justo antes de golpear la grupa del animal, lo hace despacio, yo al menos lo veo a cámara lenta y me da tiempo a agarrarme aún con más fuerza, estoy reamente ridícula.
  


  
    En cuanto le toca, el caballo obedece y empieza a trotar.
  


  
    —Hay cosas que nunca se olvidan —me advierte.
  


  
    Yo le escucho pero ya no le miro, no puedo hacerlo, estoy concentrada reconociendo un movimiento que creía extraño y que sin embargo pronto acompaso con el mío, recuperando una destreza que desconocía que tuviera.
  


  
    Tobías entonces empieza a cabalgar veloz adelantando al grupo de los Señores hacía la salida de la Fortaleza, no me espera, y yo que por nada del mundo me quiero quedar atrás, hago lo mismo y descubro que soy tan buena amazona como cualquiera de ellos.
  


  
    Enseguida alcanzamos la pasarela que hay que cruzar para salir de la Fortaleza, el paso estrecho que une la península con el resto de la comarca; en ese punto los Señores se detienen y nos dejan ir.
  


  
    —Pronto vendrán detrás de nosotros —me advierte Tobías—, tenemos que darnos prisa…
  


  
    Los dos cabalgamos con rapidez, él va delante y yo le sigo de cerca, y por primera vez en mucho tiempo me invade una maravillosa sensación de libertad.
  


  
    El viento del Norte me guía en mi regreso y siento como su fuerza me llena mientras me empuja hacia mi destino.
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    Después de cabalgar durante casi media hora, sin detenernos un segundo, atravesando los campos verdes por un camino precioso que bordea los acantilados para después meterse tierra adentro hasta alcanzar las montañas, por fin atisbamos el Pazo a lo lejos.
  


  
    Tobías se detiene de golpe para señalarlo, lo hago yo también a su lado, él me mira en silencio.
  


  
    —Está como siempre —le digo. Y es verdad, así lo veo, como cuando era pequeña y vivía en él, como lo encontré en el futuro cuando hice el salto en el tiempo.
  


  
    —¿Estás preparada?
  


  
    —¡Claro! —le digo. ¡Claro que no!, pienso, además no creo que a ti te importe mucho como me siento.
  


  
    —Más de lo que imaginas…
  


  
    Me habla vuelto hacia donde estoy, desafiante, con sus ojos grises atravesando los míos sondeando cualquier emoción que yo pueda tener.
  


  
    Intento armarme pero no puedo hacerlo, estoy desbordada por lo que viene y por todo lo que estoy viviendo, de nuevo me encuentro indefensa ante él y lo peor es que creo que va a hacerme daño.
  


  
    Tobías tuerce el gesto.
  


  
    —Debemos seguir…
  


  
    De nuevo se pone a cabalgar a gran velocidad y cuando reacciono veo que se ha alejado mucho de mí. Yo le sigo tan rápido como puedo, unida a él por un hilo invisible que me impide escapar, a pesar de que una parte de mí es lo único que quiere, salir huyendo.
  


  
    Enseguida llegamos al Pazo, he ido tan concentrada en Tobías que el camino que faltaba por recorrer se ha difuminado bajo las huellas de su caballo, y de repente me encuentro justo donde no quería ir. No tengo la sensación de haberme acercado, tengo la sensación de que me han soltado de golpe en este lugar.
  


  
    Cruzamos el extenso terreno que rodea el Pazo y alcanzamos el porche, allí Tobías baja de un salto del caballo y espera a que yo haga lo mismo, enseguida lo hago. Entonces coge las bridas de los animales y tira de ellos para llevarlos a las cuadras.
  


  
    Me deja sola en la entrada.
  


  
    No me dice nada, está perdido en sus propios pensamientos y parece muy enfadado, me ignora a propósito, a mi me parece horrible que lo haga porque sabe perfectamente lo que me provoca este lugar y que estoy aterrada.
  


  
    El portón está cerrado, el león de su aldaba está reluciente y parece apaciguado, pero sé que está al acecho. Intento abrir la puerta y empujo un poco, pero no puedo, lo hago con más fuerza y con las dos manos y nada, justo cuando me doy por vencida la puerta se entorna y se abre una rendija, chirría.
  


  
    Un escalofrío me recorre la espalda.
  


  
    De pronto me doy cuenta de que está anocheciendo.
  


  
    Tobías por fin sale y se acerca muy despacio hacia donde estoy, al menos así me lo parece, no aparta la vista de mí y cada segundo pasa como una eternidad. No puede estar más guapo, el pelo castaño es movido por el viento incesante que lo despeina, sus ojos enormes muy abiertos, su gesto desafiante, es el chico malo del cuento, lo sé, pero no puedo evitar lo que siento, tendría que salir corriendo y lo único que quiero es estar cerca de él, muy cerca de él. Cuando llega hasta donde estoy casi tiemblo de la emoción, me refugio bajo la capa, él cree que tengo frio.
  


  
    —¡Pasemos dentro! —me dice—, aquí afuera hay mucha humedad, supongo que habrá leña, encenderé una hoguera y pronto entrarás en calor.
  


  
    Está más amable, como si se le hubiera pasado el enfado, pero algo me dice que no es así, él no se calma tan fácilmente.
  


  
    Tobías desvía la mirada y pasa de largo. Me gustaría que me abrazara, eso si me templaría, pienso como una tonta, mi cuerpo entero, hasta el alma; pero no lo hace y me quedo con las ganas.
  


  
    De un empujón abre la puerta del todo y se mete en la casa, después aguarda hasta que entro yo también, y lo hago enseguida, estar aquí me da mucho miedo y no pienso apartarme de su lado. No sé el papel que tiene Tobías en todo esto, no confío en él, pero tengo claro que al menos por ahora, no va a dejar que nada malo me pase.
  


  
    Cuando la puerta se va a cerrar, yo la detengo.
  


  
    —Por favor —le pido—, hay poca luz y no quiero estar a oscuras...
  


  
    —Aquí hay mucha corriente, no puedes dejarla abierta —me advierte—, sujétala que cojo unos candiles, creo que están… —y busca algo por encima de un enorme aparador—, ¡aquí!
  


  
    Prende fuego y los enciende, me da uno.
  


  
    La luz distorsiona la penumbra y las sombras crecen, no es mucho mejor que antes pero al menos podemos guiarnos.
  


  
    El recibidor no está como recuerdo.
  


  
    Le cojo del brazo, la oscuridad me da miedo pero disminuye mi vergüenza, él se deja, mi corazón va a mil sin que yo pueda hacer nada sólo con ese pequeño gesto, escucho su respiración y también está agitada, quiero pensar que le está sucediendo lo mismo que a mí.
  


  
    Se gira dispuesto a avanzar, yo me resisto, de pronto me doy cuenta de algo.
  


  
    —No hay cuadros…
  


  
    —No, aún no…
  


  
    Sus palabras me estremecen, recuerdo perfectamente como en la otra época, en el futuro, las pinturas cubrían las paredes que ahora están desnudas.
  


  
    —¿Quién los pintó?
  


  
    No dice nada.
  


  
    —Son como fotografías, ¿verdad? —le pregunto. Me pongo delante impidiendo que se vaya, él tuerce el gesto, con dolor y creo que sus ojos están brillando en la oscuridad—. El naufragio, el barco hundiéndose y los acantilados detrás, el extraño resplandor… —Y caigo en la cuenta de golpe—: ¿Eso es el tesoro que han robado?  
  


  
    Tobías asiente.
  


  
    —El espectáculo, la gente rodeando a esas mujeres subidas sobre una tarima…
  


  
    Entonces un dolor fuerte me pinza el estómago y casi me dobla, aprieto con fuerza su mano, estoy a punto de caerme y él se da cuenta, me abraza y al hacerlo me sujeta. Escondo mi cabeza en su pecho, creo que sé lo que les pasó a esas mujeres porque yo estaba allí.
  


  
    —Yo soy una de esas mujeres —le digo intuyendo algo terrible—, la que luego aparece sola en uno de los cuadros, en mis ojos se refleja una soga…
  


  
    Me aparto de él para poder mirarle a los ojos, aún me sujeta por la cintura.
  


  
    —Tobías… ¿Qué sucedió?
  


  
    —Todavía nada…
  


  
    Me suelta y se tapa la cara con las manos, ¿qué le pasa?, después las aparta y al hacerlo interpreto un sentimiento demoledor que no sé qué es. Yo solo quiero volver a abrazarlo y me acerco de nuevo a él, pego mi cuerpo al suyo y con mi boca busco la suya, rozo su labios y cierro los ojos, él apenas se resiste, sube su mano por mi espalda y sujeta mi nuca, después cae sobre mí y me inmoviliza con un beso brutal, tan intenso como breve. Mi deseo se vuelve doloroso cuando se aparta, sé que no quería que pasara, ha tenido una debilidad, ¿por qué me evita?
  


  
    Nos quedamos unos segundos jadeando sin alejarnos, él mira mi boca y yo la suya, intento volver a acercarme pero no me deja.
  


  
    —No —me dice.
  


  
    Y me quedo mirándole como una tonta esperando lo que no va a suceder, ¿no sabe que eso es tortura?
  


  
    Después reacciona.
  


  
    —¡Vamos!
  


  
    Y comienza a caminar.
  


  
    Al menos no me suelta, tira de mi mano y me veo arrastrada por él hacia donde sea que me quiere llevar, yo me dejo, dócil, creo que a pesar del peligro me iría con él al fin del mundo, si me lo pidiera
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    —Esto es lo que tapiasteis —le señalo en cuanto lo cruzamos, lo tengo muy claro, justo aquí estaba la pared recién levantada con la que me cortabais el paso en el futuro.
  


  
    Ahora vamos más despacio, creo el vértigo del beso nos mantiene aún aturdidos, al menos a mí, que no paro de recrearlo en mi cabeza.
  


  
    Me detengo y al hacerlo, Tobías se para junto a mí
  


  
    —¡Sí! —Reconoce con simpleza.
  


  
    —Disimulasteis mal.
  


  
    —El muro fue levantado muy deprisa —me explica—, sabíamos que te darías cuenta pero no tuvimos más remedio que dejarlo así.
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    —No podíamos permitir que llegaras a esta zona, no era el momento.
  


  
    —¿Ahora sí lo es?
  


  
    —Lo importante entonces era que fueras al Internado, a la Fortaleza…
  


  
    —Que descubriera la Cueva de los Muertos, ¿no es así?
  


  
    —Tenías que ver el alcance de lo que habían hecho, ya sabes…
  


  
    —Para parar las matanzas —digo terminando su frase.
  


  
    —Sí…
  


  
    Lo que me dice me cabrea muchísimo, ese es el argumento que me dieron para manipularme, pero ya me he dado cuenta de cómo funcionan y de que los muertos son lo de menos.
  


  
    —Eso es lo que querías que creyera, que yo podía salvar vidas, me distéis un motivo poderoso para superar el miedo terrible del salto…
  


  
    Tobías me mira expectante aguardando el golpe que le va a venir, pero no se rinde, aún insiste con lo mismo:
  


  
    —Es cierto, puedes pararlas…
  


  
    —Sí, claro, ¡no hay otra razón! —le digo cargada de ironía—, me mostrasteis el horror porque teníais que empujarme al abismo de algún modo, era crucial... —Subo el tono—: Tenía que regresar a esta época demencial para ayudaros a encontrar vuestro maldito tesoro.
  


  
    —¿Qué quieres qué te diga?
  


  
    Le miro dolida, ¿cómo puede hacerme esa pregunta?
  


  
    —La verdad, Tobías, sólo la verdad, ¿tan difícil es?
  


  
    —Estoy cansado, Elisa, te empeñas en no entender…
  


  
    Quiere cortar de una vez toda esta conversación.
  


  
    —No es cierto, trato de hacerlo…
  


  
    —Algún día sabrás por qué está pasando todo esto, pero no va a ser hoy —me advierte—, así qué déjalo de una vez, me estás haciendo perder el tiempo...
  


  
    —¿Yo a ti?
  


  
    No puede ser más borde, ¡le odio! Me aparto de su beso como puedo, en mi cabeza todavía está atrapando mi boca, con más fuerza, la rabia aumenta mi quemazón.
  


  
    Cuando me quiero dar cuenta se ha dado la vuelta y se ha marchado, no puedo verlo, se ha perdido por el largo pasillo que tengo por delante. Salgo corriendo tras él hasta que lo alcanzo.
  


  
    De pronto estamos en la zona de los dormitorios, lo recuerdo, aquí está el cuarto de mis padres y el mío. También hay otro cuarto donde mi padre guardaba los papeles de sus negocios, una especie de despacho. Mi padre comerciaba con mercancías y tenía una pequeña flota de barcos, eso nos permitía vivir muy bien, al menos nos lo permitió durante un tiempo, hasta que todo se torció…
  


  
    Tobías abre las puertas que ahora están cerradas. Hace mucho frío en esta parte de la casa, me froto las manos para entrar en calor, incluso me pongo la capucha por la cabeza.
  


  
    —Haré fuego, ¿te parece? —De nuevo trata de ser amable.
  


  
    Hay una chimenea en el cuarto de mis padres y otra en el despacho, yo asiento agradecida y acepto el acercamiento, en este lugar inhóspito le necesito a mi lado.
  


  
    Me quedo absorta mirando hacia todas partes tratando de recordar alguna cosa, lo que sea, he crecido en esta casa, toda mi infancia ha transcurrido aquí, acaricio la piedra de los muros y me atormento, ¿por qué no me vienen los recuerdos?, ¿hasta cuando mi mente va a estar en blanco?, es tan frustrante…
  


  
    Dejo a Tobías a lo suyo y deambulo tratando de concentrarme en mis emociones, quiero avanzar hacia alguna parte que me haga sentir menos pérdida.
  


  
    —Elisa, ven…
  


  
    Tobías me llama desde el despacho de mi padre y acudo. Cuando entro la chimenea ya está encendida, ha sido muy rápido, me pongo justo al lado mientras aguardo, extiendo las manos hacia el fuego y poco a poco me voy templando.
  


  
    —¿Estás bien?
  


  
    —Creo que no…
  


  
    No puedo fingir, sabe perfectamente como me siento, pero me encanta cuando parece que se preocupa por mí.
  


  
    Está sentado frente a una mesa alargada con un montón de papeles por encima, revueltos, está todo desordenado y caótico, mi padre no era así, alguien ha estado aquí antes que nosotros.
  


  
    —Va a ser difícil encontrar nada —le digo.
  


  
    —Sí…
  


  
    —A lo mejor ya se han llevado lo que nosotros buscamos, sea lo que sea. —Respiro y me armo de paciencia—. Sería más fácil si me contaras de qué se trata…
  


  
    —No lo sé… —me dice—. No me lo han dicho.
  


  
    —Ya…
  


  
    —Pero tengo claro que los que ellos no lo han encontrado, por eso me han mandado al Pazo, contigo —me dice.
  


  
    —¿El Bastardo ha estado aquí?
  


  
    —¡Claro!, con todo sus hombres, ¿no es evidente?
  


  
    —¿Nosotros lo buscamos para él?
  


  
    —Eso le hago creer...
  


  
    —Entonces…
  


  
    —No sigas, Elisa, por favor, no voy a contarte nada más. —Es tajante—. Voy a ir ordenando todo esto, si quieres puedes ayudarme…
  


  
    Miro alrededor y veo que hay papeles desperdigados por todas partes, nos va a costar mucho organizarlos, estoy agotada…
  


  
    —Duerme un poco —me dice. De nuevo me lee el pensamiento, me desconcierta, de pronto ya no le odio, ¿sabrá también que me muero por besarle?, mierda, me está sonriendo.
  


  
    —Elisa, estamos muy cerca —me advierte—, serás de más ayuda cuando te repongas un poco. —De nuevo suena terriblemente borde.
  


  
    Retrocedo hasta la puerta, me voy a tumbar un rato en la cama de mis padres, estoy aturdida, supongo que el cansancio acumulado en las últimas horas me mantiene ahora en un extraño trance, en el punto intermedio entre el sueño y la vigilia.
  


  
    Agarro el pomo de la puerta a punto de salir del cuarto y entonces me viene —cuando menos lo espero— brutal, mi pasado.
  


  
    Es de noche.
  


  
    Estoy tumbada en la cama abrazada a mi madre, estamos solas.
  


  
    Mi padre llega a la casa, pega un portazo, sube corriendo las escaleras.
  


  
    —Se ha hundido…  
  


  
    —¿Qué? —Mi madre se incorpora de golpe.
  


  
    —Otro barco más, hace unas horas… —Parece desesperado— ¡Lo hemos perdido todo!
  


  
    —Un naufragio…
  


  
    —¡Otro más! 
  


  
    —¿Qué pasa, papa? —le pregunto sentándome yo también en la cama.
  


  
    No se ha dado cuenta de que estoy con ella.
  


  
    —¡No pasa nada! ¡No tendrías que estar aquí! —Está enfadado—. ¡Llévatela! —le dice a mi madre.
  


  
    Ella me coge la mano y me acompaña hasta mi cuarto. Yo estoy asustada y no puedo dejar de llorar.
  


  
    —No te preocupes, mi amor, todo va a ir bien.
  


  
    Me tumbo en la cama y ella me arropa, hace frío. Aún escucho los gritos de mi padre, su impotencia brutal, mi madre no puede impedir que lo haga, me acaricia la cara y me besa la frente.
  


  
    —Duerme, mi niña bonita —me dice—, todo esto acabará pronto, viene algo bueno para nosotras…
  


  
    Yo la miro aterrada, no podré hacerlo.
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    No recuerdo lo que sucede después de la visión, solo sé que cuando despierto a la realidad, estoy tumbada en la cama y Tobías está a mi lado, cogiéndome la mano, aunque cuando abro los ojos la suelta enseguida, no quiero darle vueltas a esto también, son demasiadas cosas ya…
  


  
    —Mi padre lo perdió todo —le explico, es lo primero que me viene a la cabeza.
  


  
    —¿Has tenido un destello?
  


  
    —He recordado algo que tenía olvidado, ¿eso es un destello?
  


  
    —¡Bien! —Parece contento—. No te puedes imaginar lo importante que es lo que has hecho —me advierte—, ha sido algo instintivo, lo sé, en lo que tú poco o nada has tenido que ver…
  


  
    —Así es…
  


  
    —Pero ESO que te ha pasado, lo puedes manejar…
  


  
    —Me parece muy complicado hacerlo —le digo sincera—, me cuesta incluso entender lo que me quieres decir…
  


  
    —Un destello no es un recuerdo exactamente —me explica—. Elisa, tú has vuelto a vivir algo que ya había pasado, cada gesto, cada palabra, cada emoción, como si sucediera de nuevo…
  


  
    —Así es…
  


  
    —Algún día podrás controlar esa habilidad.
  


  
    Le miro perpleja.
  


  
    Sigo a lo mío, a lo que le quiero contar.
  


  
    —Mi padre se arruinó… Sus barcos se hundieron, así fue como perdió todo…
  


  
    —Lo sé.
  


  
    —Estaba enloquecido…
  


  
    —Debió de ser terrible, era un hombre muy rico —me dice Tobías.
  


  
    Asiento. Supongo que sí.
  


  
    —¡Se arruinó!
  


  
    —El caso es que pasó algo después —me cuenta—, algo que lo cambio todo, y eso, Elisa, es lo que tienes que averiguar…  
  


  
    —¿No estamos buscando el tesoro? —le pregunto confundida. Entonces me vienen las palabras de Norberta en su despedida: hay algo que tienes que averiguar sobre tu familia.
  


  
    —También…
  


  
    Tobías se levanta y sale del cuarto, me deja con la palabra en la boca.
  


  
    Yo me incorporó rápidamente y voy detrás de él, ya no estoy cansada, lo que he visto me ha alterado muchísimo y ahora tengo la mente despejada.
  


  
    Tobías se sienta de nuevo frente a la mesa alargada y yo de nuevo me pongo a su lado, hay una montaña de papeles por delante que tenemos que remover.
  


  
    —¿Qué debo hacer?, ¿por dónde empiezo?
  


  
    —Ordénalos por fechas, cada montón en su año —me indica—, después, lo que tú pienses que puede ser importante lo pones aquí. —Y me enseña una caja grandecita en la que aún no ha metido nada.
  


  
    —¿Qué sentido tiene?
  


  
    —No lo sé —me contesta—, pero quizás nos lleve a alguna parte, buscamos una pauta…
  


  
    Descubro que mi padre era un hombre meticuloso que apuntaba todo, la pequeña flota que tenía le daba cuantiosas ganancias que figuran en los papeles, también la mercancía que llevaban los barcos y los destinos habituales.  
  


  
    —El año está en los márgenes, ¡aquí! —me señala.
  


  
    —Ya veo…
  


  
    La tarea nos lleva casi toda la tarde, estamos tan concentrados que apenas hablamos, los dos tenemos claro que no se nos puede pasar nada por alto.
  


  
    Cuando terminamos sobre la mesa hay quince montones, en todos ellos se repite el mismo patrón excepto en los dos últimos años, ahí lo único que hay son garabatos inteligibles, cifras emborronadas y números negativos, deben de coincidir con las fechas de los naufragios.
  


  
    Me angustio un poco, creía que después de tanto esfuerzo habríamos encontrado algo más y tengo la sensación de que estamos igual que al principio. Tobías se da cuenta.
  


  
    —¡No seas tan impaciente! —me reprende.
  


  
    —Llevamos muchas horas y no hemos conseguido nada. —Protesto.
  


  
    —¡Sigue mirando! —Me ordena sin contemplaciones—. Si te rindes tan pronto estamos perdidos…
  


  
    No digo nada, aguanto el mal humor y le hago caso, sigo trabajando, me levanto y llevo hasta la mesa nuevos papeles y un par de cuadernos que hay sobre una estantería. Tobías abre los cajones y saca todo lo que guardan, también mira por debajo, por si mi padre hubiera escondido algo en el doble fondo.
  


  
    —Todavía nos queda mucho por buscar —me advierte—, ¿de verdad creías que sería tan fácil?
  


  
    La forma de hablarme me enfada, me trata como si fuera una niña pequeña y no lo soy, es normal que estar de vuelta al Pazo, a mi casa, con todo lo que he vivido aquí, lo que ha pasado después, me haga estar ansiosa, pienso justificándome, además está la angustia de saber que no tenemos tiempo, sé que el Bastardo se cansará de esperar y muy pronto vendrá a por nosotros...
  


  
    La rabia hace que hojee los cuadernos con brusquedad, cuando dejo el último sobre la mesa para que también le eche un vistazo Tobías, lo hago de golpe y se cae un papel de dentro. Me agacho para cogerlo, está doblado y lo abro con cuidado, es un mapa, por fin parece que hemos dado con algo… 
  


  
    Tobías sonríe satisfecho.
  


  
    —Me gustaría decirte qué siento haberte enfadado tanto —me dice con una ironía que detesto—, pero creo que tu rabia nos ha sido muy útil.
  


  
    Le fulmino con la mirada, cuando quiere puede ser odioso y en estos momentos le mataría…
  


  
    Tobías se levanta y extiende su mano para que le dé el papel, pero no se lo quiero dar todavía, también quiero fastidiarle un poco, primero quiero verlo yo, así que me aparto y me voy a un rincón para hacerlo. Él no me sigue, pronto entiendo por qué, sabe que no conozco la zona, que no la recuerdo, y que no voy a tener más remedio que pedirle ayuda, le odio tanto… Se queda de pie ligeramente apoyado en la mesa, con su prepotencia habitual, esperando a que le dé el dichoso papel, le miro de reojo y está guapísimo, yo me siento torpe e insegura aunque lo escondo muy bien para que no se me note, él no para de observarme, cuando al fin me acerco para dárselo y se sale con la suya, casi estoy temblando.
  


  
    —Gracias —me dice, y su tono es suave.
  


  
    Me vuelvo para alejarme pero solo puedo dar dos pasos, no me separo más porque me sujeta del brazo.
  


  
    —Por favor, te necesito…, no he dicho que pueda hacerlo sin ti...
  


  
    Me giro y me pierdo en sus ojos, él enseguida baja la cabeza, no quiere besarme, lo evita, tengo claro que está jugando conmigo, estoy harta, tengo que aprender a jugar yo también.
  


  
    —Parece un mapa de la costa —digo poniéndome a su lado, le señalo los trazos mientras él sostiene el papel.
  


  
    —Sigue…
  


  
    —¿Debo de interpretarlo yo?
  


  
    —Así es… Eres tú la que debe descubrir lo que pasó —y añade, creo que para animarme—: además tu intuición es tan importante como lo que yo sé.
  


  
    —Mi padre ha dibujado la Costa da Morte, desde Mugía a Fisterre —le digo concentrada y con una seguridad que me hiela, esos nombres no están apuntados por ninguna parte—. Los puntos negros que aparecen tan marcados, son los lugares donde se hunden los barcos… Esta ensenada tan perfecta es la playa de la Fortaleza, es peculiar…
  


  
    —Es estrecha y se mete mucho para dentro con la bajamar…
  


  
    —Así es —le digo—. El cuadrado supongo que es la Fortaleza y las cruces en el acantilado —dudo—, no sé…
  


  
    —¡Sigue! Lo estás haciendo muy bien.
  


  
    —No sé, la verdad, pueden ser muchas cosas, tendríamos que acercarnos —sugiero—, a lo mejor ahí…
  


  
    —De acuerdo, pensaré como podemos hacerlo —me dice—, ya se me ocurrirá algo…
  


  
    Después nos quedamos los dos en silencio, sabemos lo que implica que mi padre hiciera el plano, estaba al tanto de que algo raro estaba sucediendo y vigilaba la Fortaleza.
  


  
    —Supongo que después del hundimiento de sus barcos empezó a investigar los accidentes…
  


  
    —Sí…
  


  
    —Llevaba años dedicándose al comercio en el mar sin ningún percance, y de repente se hunden todos sus barcos, poco a poco, hasta que no queda ninguno, ¡es tan extraño!
  


  
    Le miro con cansancio, también con tristeza, y él se conmueve, por un momento se relaja y me abraza, yo me refugio y pongo la cabeza cerca de su corazón, escucho su palpito en el silencio y me siento bien. Me quedo un rato, el que me deja estar así, después cuando levanto la cara para mirarle y me quedo muy cerca de la suya, se retira, y lo peor es que lo hace de un modo muy brusco.
  


  
    —Ha sido un día duro —me dice, esa es su excusa—. Deberíamos descansar…
  


  
    —Claro —le digo disimulando la angustia que me produce que actúe así conmigo, no me acostumbro a sus cambios y no puedo evitar que su frialdad me hiera.
  


  
    —Coge el mapa y ven conmigo —me ordena—. Guárdalo bien, nos será de gran ayuda…
  


  
    Le sigo con docilidad hasta la habitación de mis padres, el cierra la puerta cuando pasamos y la atranca ligeramente, me dice que lo hace por nuestra seguridad, no quiere que nada nos asalte mientras dormimos un rato, supongo que ahora es lo que toca hacer, estamos completamente extenuados.
  


  
    —Aquí estaremos bien —me dice—, descansaremos un par de horas…
  


  
    —¿Por qué cierras de ese modo?, ¿qué temes?
  


  
    Tobías se sienta en la enorme cama y me mira pensativo, hay algo que no sabe si contarme.
  


  
    —¿A los demonios? —le pregunto—. Tú puedes gobernar ese mundo…
  


  
    —No soy tan poderoso —me confiesa.
  


  
    —Pero yo te he visto…
  


  
    —Tú has visto lo que yo he querido que vieras, igual que los demás —me explica.
  


  
    —¿Cómo lo has hecho?
  


  
    No me contesta, se encoge de hombros.
  


  
    —Tampoco has cerrado porque temas al Bastardo —le digo—. Debes de ser la única persona a la que respeta.
  


  
    —Parece que no temo al Bastardo —Matiza.
  


  
    Me acerco donde está y me siento justo a su lado.
  


  
    Tobías el poderoso me muestra su debilidad y yo estoy completamente fascinada.
  


  
    —Hay que armar las apariencias…
  


  
    —¿Qué quieres decir?
  


  
    —Tienes que aprender a ser fuerte, a no mostrarte tal y como eres —me dice rotundo—, Elisa si sigues así, tan transparente, ¡acabaran contigo!
  


  
    Después de sus palabras se levanta y se aleja de mí, creo que no soporta que este tan cerca, yo me quedo muy quieta asumiendo de nuevo su distancia, no sé qué decir.
  


  
    —Escondo mi debilidad porque si no lo hago también acabarían conmigo —me advierte—. Debo ser responsable porque hay demasiadas cosas que dependen de mí.
  


  
    —¿Qué cosas? —le pregunto. Estoy alucinada, ¿dónde está su soberbia?
  


  
    —Tú, por ejemplo.
  


  
    —¿Y qué te importo yo?
  


  
    Tobías me mira enigmático, me diría muchas cosas que sin embargo calla.
  


  
    —Elisa, esto no lleva a ninguna parte…
  


  
    —¿El qué?
  


  
    —Nada —Mueve la cabeza hacia los lados—. No he dicho nada. ¡Tenemos que dormir!
  


  
    Se cierra.
  


  
    Se tumba al otro lado de la cama, en el extremo opuesto dándome la espalda, se asegura de dejar suficiente espacio para que cuando yo me tumbe no le roce siquiera.
  


  
    Se acuesta vestido y se tapa con las mantas, hace bastante frío a pesar de que la hoguera lleva rato encendida. Yo le miro sentada desde mi lado, no puedo dejar de hacerlo. Tobías está muy cerca de mí pero le siento muy lejos, tengo ganas de alargar mis manos para acariciarle, me duele la distancia que pone entre nosotros, su forzada indiferencia, al fin no me aguanto y las lágrimas resbalan en silencio sin que él pueda verlas.
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    Duermo pocas horas, no sé ni cómo lo consigo.
  


  
    Lo último que recuerdo es la sensación abrumadora de estar tumbada con Tobías en la misma cama, saber que está tan cerca y sentirle tan lejos, inexpugnable entre los muros que ha levantado a su alrededor.
  


  
    Cuando despierto no está a mi lado, eso me asusta, no me gusta estar sola en este lugar, entonces me fijo y veo que la puerta está entornada y escucho ruidos afuera, debe de estar haciendo algo.
  


  
    Es de noche y todo está muy oscuro, debería levantarme y salir a buscarle, pero ni siquiera me atrevo a apoyar los pies en el suelo por si algo sale de debajo de la cama para agarrarme, como en mis pesadillas. Me detesto, ¿cómo una bruja poderosa puede tener tanto miedo?
  


  
    La atmosfera está helada y cuando respiro hago humo con mi aliento, pero las brasas de la chimenea aún están candentes, sólo hay una explicación para este frío infernal, estoy segura de que ahora mismo, aquí dentro, hay algo conmigo… No es la primera vez que los demonios me visitan, tengo la sensación de que llevan rondándome desde hace tiempo, de algún modo ellos también esperan algo de mí.
  


  
    —¿Tobías? —le llamo. No me atrevo a moverme.
  


  
    No me contesta.
  


  
    No quiero quedarme aquí más tiempo.
  


  
    Tobías no puede haber ido muy lejos.
  


  
    Decido ir a buscarlo.
  


  
    Está bien, me digo, aquí abajo no hay nada, no hay ningún monstruo debajo de la cama. Pero como no me fio,  antes de apoyarme en el suelo decido asomarme desde arriba, con precaución, como si eso pudiera servirme de algo en estas circunstancias.
  


  
    Cuando lo hago una corriente espectral apaga el fuego de la hoguera y el de los candiles para dejarme en la más absoluta oscuridad, después algo me agarra de los brazos y tira de mí hacia abajo, sus ojos son rojos y su aspecto aterrador, se abre una especie de remolino, una entrada a otra dimensión, el demonio pretende llevarme al otro lado, lo sé, intento resistirme, quiero gritar y no puedo, al fin me vence, me tira de la cama y me golpeo contra el suelo.
  


  
    —¡Nooooooooo! —Consigo gritar.
  


  
    Y me rebelo como una fiera, le golpeo, él intenta agarrarme de nuevo, noto su mano fuerte sobre mí, me inmoviliza.
  


  
    Entonces le escucho.
  


  
    —Elisa, despierta, ¡soy yo!, ¡estás a salvo!
  


  
    Abro los ojos.
  


  
    Es Tobías.
  


  
    —Has intentado pegarme —me dice.
  


  
    Tiene la cara enrojecida, creo que lo he conseguido.
  


  
    —Yo… —No puedo hablar, lo que ha pasado parecía completamente real—. Estoy confusa…
  


  
    —Has tenido una pesadilla…
  


  
    —¿Por qué me has dejado sola? —le pregunto cabreada—, ¿cómo has podido hacerlo?
  


  
    —Estabas durmiendo y me ha dado pena despertarte —me explica—, lo siento…
  


  
    —¿Lo siento?
  


  
    — Además estaba justo al lado, no me he ido muy lejos como ves…
  


  
    —Esa cosa horrible tiraba de mí —le digo angustiada—, quería hacerme daño…
  


  
    —Elisa, era un sueño.
  


  
    —No —niego—, era muy real...
  


  
    Tobías me mira en silencio.
  


  
    —Te he llamado… —le reprocho.
  


  
    —No te he oído —me dice muy serio—, ya te he dicho que lo siento. —Se está enfadando—. Todavía tenemos mucho que hacer, ¿sabes?, trato de ayudarte…
  


  
    —¡Estoy harta!
  


  
    Me levanto de golpe tan aturdida, que casi pierdo el equilibrio.
  


  
    En el reflejo del cristal parezco una loca, a lo mejor lo estoy, no me gusta lo que veo, ordeno un poco mi pelo tratando de ordenar mi cabeza, está completamente alborotado.
  


  
    —Pareces una salvaje.
  


  
    —¡No tiene gracia!
  


  
    —Así estás mejor…
  


  
    —¿Mejor?
  


  
    Pero no me contesta.
  


  
    Se da la vuelta y se va de la habitación, yo me doy prisa para no quedarme atrás, pero justo antes de salir me doy cuenta de una cosa: la chimenea está apagada.
  


  
    ¿Ha sido una pesadilla?
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    Estamos de nuevo en el despacho de mi padre, ahora Tobías da vueltas nervioso, no me atrevo a decir nada, está muy metido en sus pensamientos y sé muy bien que no tiene la menor idea de lo que debe hacer.
  


  
    —Pronto vendrán a buscarnos y esto —me dice moviendo el mapa que ahora sostiene en la mano—, no es suficiente.
  


  
    —¿Qué quieres qué haga?
  


  
    De pronto se detiene y se pone frente a mí, la mandíbula apretada, los ojos opacos, los puños cerrados, con esa tensión que no puede contener y que me deja paralizada. Intento respirar porque me vienen los besos que me ha dado y el aire se me escapa, lo único que quiero es estar con él, no puedo evitarlo, que la pesadilla tenga un final feliz.
  


  
    —Deberías concentrarte —me advierte—, y no en mí…
  


  
    Le miro enfadada pero me dura poco, enseguida desvió los ojos al suelo cortada, tiene razón, sabe muy bien lo que pasa por mi cabeza y no tiene sentido que esté pensando en eso...
  


  
    —Yo también lo hago —me dice.
  


  
    Tobías me coge la mano y yo levanto de nuevo la vista hacia él, ¿qué ha querido decir?
  


  
    —¿El qué?
  


  
    —Pensar en eso…
  


  
    Me deja muda, no puede ser, ¿qué está reconociendo?
  


  
    —Pero según me viene lo bloqueo…
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    —No me conviene —Su voz es dura, tanto como sus palabras, todavía no ha terminado—: Y a ti tampoco.
  


  
    —Yo no tengo tanto control…
  


  
    —¡No quieres tenerlo!
  


  
    —¿No?
  


  
    —Es cuestión de voluntad, a veces lo que queremos no nos conviene y hay que dejarlo a un lado…
  


  
    —¿Es lo que haces conmigo?
  


  
    —Es lo que quiero que tú hagas conmigo.
  


  
    —¿Tú no me convienes?
  


  
    —Estás en peligro, Elisa, tienes que estar concentrada en salir de todo esto, ninguna otra cosa debe desviar tu atención, y mucho menos yo…
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    —Lo sabes muy bien —Frunce el gesto impaciente—. No voy a seguir por ahí —me suelta. Se deja caer en la silla y sube los pies sobre la mesa, golpeándola, y desde ahí me desafía—: ¿Vas a hacer algo para salvarte?
  


  
    —¡Déjame en paz!
  


  
    Estoy aturdida, seguir el hilo de sus palabras me lleva a un callejón sin salida, el embrollo de mi memoria se junta con el de mi realidad y empiezo a caer muy abajo en un pozo sin fondo, todo se vuelve negro, las piernas me flaquean y la debilidad me arrastra hacia algo que no quiero ver, caigo de rodillas y apoyo mis manos en el suelo para sostenerme.
  


  
    —Estás en peligro…
  


  
    Las palabras de Tobías suenan como un eco muy lejano, estoy tan concentrada que he conseguido entrar otra vez en el extraño trance, no sé cómo lo he hecho, en este maldito lugar hay algo escondido para mí y lo voy a encontrar.
  


  
    Un relámpago ilumina la estancia, al poco un trueno retumba entre las paredes, entonces veo como alguien se agacha al fondo de la estancia, vuelto de espaldas, y también que hay una baldosa levantada. Intento acercarme pero casi no me puedo mover, estoy muy cansada, mis manos no me sostienen, es Tobías el que me sujeta ahora, entre sus brazos, está agachado conmigo y ha impedido que caiga del todo, me encanta su olor, pego mi nariz a su cuello y me lleno de él, de nuevo me pierdo a su lado, ¿qué culpa tengo yo de qué me guste tanto?
  


  
    Tobías tira de mí hacia arriba, tiene tanta fuerza que me maneja como si fuera una niña y tuviera la ligereza de una pluma, y no es así.
  


  
    —¿Dónde? —me pregunta impaciente, sabe muy bien que he visto algo—, vamos, Elisa, ¡lo has conseguido!
  


  
    Señalo con el dedo hacia el rincón y trato de caminar, casi no puedo hacerlo, me siento agotada. Los trances me dejan exhausta y ahora mismo estoy sumergida en uno, todavía no he dejado del todo ese estado y aguanto como puedo entre dos mundos, esto es nuevo para mí, estoy perdida y las palabras de Tobías son mi guía.
  


  
    —Aquí —le señalo con el pie—, aquí debajo hay algo, tienes que levantar la baldosa.
  


  
    Tobías se agacha y yo lo hago con él, no le cuesta mover la baldosa porque está suelta, después soy yo la que mete la mano y encuentra un hatillo con algo dentro, lo saco y se lo doy.
  


  
    —Es tuyo, Elisa… —Lo rechaza.
  


  
    El cordón que lo ata cae solo, dentro hay un increíble collar de oro con una esmeralda engarzada, me quedo impresionada, aparte de lo bonito que es debe tener un valor incalculable, ¿por qué está ahí escondido?
  


  
    —¿Qué significa esto?
  


  
    Tobías no me contesta.
  


  
    —¿Crees que habrá más?
  


  
    —Seguramente…
  


  
    —Mi padre no transportaba esta mercancía, esto viene de América…
  


  
    —Concéntrate, Elisa…
  


  
    —Esto es parte del tesoro de algún barco hundido —le digo, no me hace falta concentrarme para esto…
  


  
    Tobías permanece impasible.
  


  
    —¿No sientes nada al tocarlo?
  


  
    —No… —le digo. Y entonces caigo, despierto de golpe del trance y vuelvo a la realidad, le ataco—:¿Creíais que iba a adivinar dónde está el tesoro que os han robado solo con tocar esto?
  


  
    Lo he metido en el mismo saco que el Bastardo y sus secuaces y eso le duele, pero no protesta, no dice nada, me suelta y se incorpora de golpe para alejarse de mí dando grandes zancadas.
  


  
    —¡Déjalo como estaba! —me ordena.
  


  
    Estoy tan enfadada que lo tiro dentro dando un golpazo, después tapo el agujero con la baldosa y lo dejo perfecto, tal y como me ha dicho. Mis manos tiemblan. Estoy rabiosa, eso es lo único que quiere, que recuerde donde está escondido el tesoro, por eso hace toda esta farsa, por eso está jugando conmigo todo el tiempo, con lo que siento, porque sabe muy bien lo que siento…
  


  
    —¡Espérame! —Grito.
  


  
    Salgo corriendo tras él hasta que le alcanzo, no quiero que me vuelva a dejar sola en este lugar demoniaco, cuando lo hago le sujeto por detrás y le obligo a detenerse.
  


  
    Se vuelve hacia mí, él también está enfadado por lo que le he dicho, terriblemente enfadado, sus ojos me dan miedo.
  


  
    —No tienes ni idea, Elisa...
  


  
    —Estoy harta de todos vosotros —le grito—. ¡Estoy harta de ti!
  


  
    Tobías se contiene, aprieta los puños y se hincha, está desencajado.
  


  
    —Tenemos que irnos —me advierte—. Vienen de camino y todavía no has descubierto nada. ¡No te dejarán en paz hasta que les cuentes algo!
  


  
    —¿Irnos?
  


  
    —Escapar… No tenemos otro remedio, hay que ganar tiempo para que puedas recordar…
  


  
    —¿Ahora? Pero si aún no ha amanecido...
  


  
    —Ya están en camino —me repite—. ¡Vámonos!
  


  
    Me pongo la capa roja por encima y voy tras él, parece preocupado, los dos corremos por la casa. Salimos afuera, el viento frío sopla incesante aunque no muy fuerte.
  


  
    —¡Quédate aquí!
  


  
    —No me dejes sola…
  


  
    No me hace caso.
  


  
    Tobías se adelanta para buscar los caballos y yo aguardo en la entrada, sin moverme. Él enseguida regresa montado en uno y tirando del otro, me mira desde arriba ofreciéndome las bridas.
  


  
    —¿Estás lista? —me pregunta.
  


  
    —¡No! —le respondo. Creo que para lo que habéis preparado nunca lo voy a estar.
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    Tobías me sonríe, sus sonrisas son tan escasas que por alguna razón me conmueven.
  


  
    —¿Te ayudo a subir?
  


  
    —Puedo hacerlo yo solita, gracias.
  


  
    —Claro…
  


  
    No dice nada más, tampoco espero que lo haga. Se da la vuelta y empieza a cabalgar, me fuerza a subir al caballo deprisa para no quedarme atrás, estamos huyendo y ahora lo único que podemos hacer es correr todo lo que podamos. Hemos tomado un camino diferente al que nos ha traído hasta el Pazo, parece que vamos hacia el bosque, cuando las luces del alba reflejan la mañana nosotros nos adentramos escondidos entre los árboles.
  


  
    Después de mucho rato paramos al fin en una encrucijada. Tobías está tenso y eso me pone a mí aún más nerviosa, se coloca a mi lado, muy cerca, espero que me diga lo que viene ahora, lo que vamos a hacer, pero me mira en silencio.
  


  
    —¿Qué pasa?
  


  
    —¡Ven! —Sus ojos me traspasan.
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —Acércate, por favor —me pide con una voz tan dulce que no parece salir de él.
  


  
    Lo hago como puedo, es difícil hacerlo con el caballo, echo mi cuerpo hacia delante, hacia él, y me coge por la espalda, inclina su boca sobre la mía y me besa, abre mi boca despacio con su lengua y me acaricia, es tan tierno como intenso, yo hago lo mismo con una destreza que desconozco, y entonces la magia me hace flotar más allá de mi terrible realidad y me parece que toda esta odisea ha merecido la pena.
  


  
    No quiero que termine nunca, me acerco tanto como puedo casi a punto de caerme del caballo y él me oprime con más fuerza la espalda y me empuja a seguir, y eso hago, sintiendo su pecho contra el mío y sus latidos desbocados golpeando mi corazón.
  


  
    No sé cuánto tiempo estamos así porque pierdo la noción de todo, me dejo llevar por lo que siento sabiendo que él al final parará, como hace siempre, que su férreo autocontrol volverá a apartarlo de mí, por eso cierro los ojos tratando de eternizar un momento que pronto morirá.
  


  
    De pronto la misma mano que me empuja, me agarra de la cintura y me retira, su boca me libera y mi la mía queda huérfana sin su refugio. No aparto mi cara de la suya, aún no, estamos los dos sin aliento y nos cuesta respirar, le miro sorprendida.
  


  
    —No podía aguantar más —Se justifica.
  


  
    —¿El qué?
  


  
    Tobías desvía la mirada y se muerde los labios mientras me aparta del todo, yo no me resisto porque sé que es inútil, con él todo debe ser a su manera: ahora me hace arder en su fuego, ahora apaga las llamas y me aísla en su mundo de hielo.
  


  
    Entonces viene lo inexplicable.
  


  
    —Debes seguir sola —me dice.
  


  
    —¿Qué? —No me lo puedo creer—. ¿Este beso es una despedida?
  


  
    —No, no tienen nada que ver —me dice—. Te he besado porque he perdió el control, ya te lo he dicho.
  


  
    —Podías haberlo perdido antes de decirme que me ibas a dejar sola —le reprocho—, así a lo mejor no me hubiera parecido una despedida.
  


  
    —Podría no haberlo perdido nunca —me responde secamente.
  


  
    —¿Y por que aguantar? —le pregunto ansiosa, ¿por qué no me arrastras dónde quieres llevarme si estoy deseando irme contigo a ese lugar?
  


  
    —Esto es muy peligroso y debes seguir tu camino, no quiero condicionarte…
  


  
    —No te entiendo —le replico.
  


  
    —Debes estar centrada en ti y en desarrollar tu potencial —me explica—, tienes mucho por descubrir y tus enemigos están cada vez más cerca, no puedes perder ni un segundo en nada que te distraiga de lo importante.
  


  
    —¿Crees qué me distraes? —le pregunto.
  


  
    Intento que se relaje un poco, pero el cambia el semblante y se pone aún más serio. 
  


  
    —No debí haberlo hecho…
  


  
    —¿Por qué dices eso ahora?
  


  
    —¡Soy un estúpido!
  


  
    Y se lleva las manos a la cara para taparse con ellas.
  


  
    Me quedo muda; ver como se culpa por lo que ha hecho, por unos besos, me deja muy confundida.
  


  
    Tengo ganas de abrazarle, de volver a besarle, de decirle todo lo que me hace sentir, que él es lo que me da fuerzas para seguir adelante, hacia donde sea que tengo que ir; pero me quedo muy quieta y no hago otra cosa que esperar.
  


  
    Se recompone enseguida.
  


  
    —Lo mejor que podemos hacer es separarnos —me advierte.
  


  
    Aparta las manos de la cara y me mira con su arrogancia habitual, ha vuelto a tomar el control y actúa como si no hubiera pasado nada, pero ha pasado…
  


  
    —No quiero hacer esto sola…
  


  
    Tobías no me escucha, no quiere hacerlo, y sigue hablando:
  


  
    —Intentaré despistarlos para que me sigan.
  


  
    Le miro suplicante sin saber que decir, no quiero que se aleje de mí, pero le conozco y no va a dar marcha atrás, cuando toma una decisión es inamovible.
  


  
    —Te hará ganar tiempo…
  


  
    —¿Por qué no podemos ir juntos? —Insisto.
  


  
    Tobías me ignora.
  


  
    —No hay tiempo, debes seguir tu propio camino, debes ver a alguien que te va a ayudar a entender…
  


  
    —¿A entender qué?
  


  
    —Quien eres…
  


  
    —¡Ya estoy harta! —Protesto enfadada.
  


  
    —¿No tienes ganas de saber?
  


  
    Asiento con la cabeza.
  


  
    —Elisa, tienes que seguir tu instinto —me dice, y de nuevo su tono es dulce, sabe muy bien cómo utilizarlo para hacerme entrar en razón, en su razón—, no lo olvides, dentro de ti encontraras lo que debes hacer.
  


  
    Le escucho callada porque resistirme es inútil, pero no me convence en absoluto, no tengo ni puñetera idea de lo que tengo que hacer y por mucho que mire dentro, como él dice,  mucho me temo que voy a seguir perdida, soy una mierda de bruja.
  


  
    —Lo intentaré —le digo sin convicción, ¿no es lo que quiere oír?
  


  
    —Bien… —Suspira—. Ahora toma el camino que sube la montaña.
  


  
    —¿Por la pendiente?
  


  
    —Sí. —Me señala—. Y no te detengas…
  


  
    —¡A tus ordenes!
  


  
    —Elisa, para ya… —me pide.
  


  
    —Vale —le digo. Trato de tranquilizarme, pero le odio tanto… —. ¿Cómo encontraré a esa persona?
  


  
    —Ella lo hará…
  


  
    Estoy asustada pero no se lo digo, supongo que se lo imagina, quiero que me vea fuerte, por eso me trago las lágrimas para que no caigan y levanto la cabeza.
  


  
    No quiero irme sola a ninguna parte; no sé quién es realmente, si está jugando conmigo, pero sí sé que le necesito a mi lado.
  


  
    Me gustaría gritarle lo que siento, aunque creo que no hace falta que lo haga porque mi cuerpo entero habla por mí, el fuego que ha encendido esta candente en mis ojos, en cada poro de mi piel que le reclama, en el aire que aún me falta para respirar.
  


  
    Tobías se aleja un poco de mí, comienza a cabalgar despacio dándome la espalda y yo me quedo muy quieta observándole, no puedo apartar la vista de él, ¿así termina todo?
  


  
    Antes de irse se da la vuelta.
  


  
    El viento sopla hacia mí y me baja la capucha, el pelo se revuelve y me cae despeinado por la cara, los ojos me brillan de todo lo que me aguanto.
  


  
    —Elisa…
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —Tampoco debería decirte esto pero…
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —¡Eres preciosa!
  


  
    Y me sonríe, por fin me sonríe.
  


  
    Después hace un gesto que no entiendo y se gira, tira de las riendas y se marcha cabalgando tan rápido como puede, ya no se detendrá, pronto le veré desaparecer entre los árboles.
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    Me quedo sola, inmensamente sola.
  


  
    Respiro hondo y el aire fresco me da la energía que necesito para salir de mi letargo, así lo quiero yo, ahora es mi momento y debo de ser fuerte, estoy harta de mis miedos y decidida a enfrentarlos, no tengo nada que perder y sí mucho que ganar.
  


  
    Aprieto las bridas entre mis manos y tiro un poco, el caballo me obedece enseguida, no podemos correr porque el camino que tomo no lo permite, pero tengo claro que no me voy a detener hasta que encuentre a la persona que me está esperando.
  


  
    Al principio es cómodo, una senda ancha con pocas piedras, pero se estrecha y embarra mientras serpentea por la ladera de la montaña. La subida me obliga a adentrarme en un bosque y la espesura de su vegetación oscurece cada vez más el camino, los árboles enredan sus ramas techando el cielo, es siniestro y no me gusta, pero las sombras llevan tiempo acompañándome y ya no me asustan.
  


  
    No paro ni un momento a descansar y eso que estoy agotada, voy como una autómata tratando de no pensar demasiado para poder seguir adelante, estoy deseando llegar donde sea, acabar de una vez con todo esto, aunque algo me dice que en realidad está locura no ha hecho más que empezar.
  


  
    Justo cuando estoy a punto de alcanzar la cima aparece un pequeño claro donde los árboles se separan y el cielo aparece inmenso, la niebla de las nubes que acarician la montaña dotan al paisaje de una belleza inesperada y hacen que el lugar quede preso de un extraño encantamiento.
  


  
    Entonces de pronto lo sé, que ya he llegado al lugar donde me esperan, lo presiento, que es aquí donde algo me va a suceder, algo que me va a cambiar, así que me lleno de valor para poder seguir y atravesar el claro, cuando lo hago pego las piernas a la montura de mi caballo y me pongo muy rígida, estoy alerta, no puedo evitarlo.
  


  
    Una voz me llama.
  


  
    Es de una mujer pero parece que el mismo bosque me reclama, el viento arrastra mi nombre y hace un eco misterioso que resuena en todas partes.
  


  
    Elisa, Elisa, Elisa.
  


  
    “Ya estoy aquí —me digo—, donde debo estar.”
  


  
    La mujer está metida dentro de un bosquecillo que lleva a la cima. Para llegar donde está tengo que atravesar una hilera bien trazada de robles, ocho árboles simétricos que casi tocan el cielo., se alzan majestuosos desde hace miles de años y no tengo ninguna duda de que son los guardianes silenciosos de este encantamiento.
  


  
    Desvió al caballo del camino para ir hacia ella, avanza un poco hasta que de pronto se para y relincha, por alguna razón no quiere seguir adelante, no lo fuerzo, lo acaricio para calmarlo y me bajo, supongo que lo que viene debo hacerlo yo sola.
  


  
    Sigo acercándome y atravieso la hilera, cuando lo hago el ejército colosal de robles ensancha los troncos a mi paso y me impide volver atrás, tampoco lo haría, justo delante de mí hay trazados varios círculos concéntricos de piedras pequeñas, me doy cuenta enseguida de que su dibujo guarda algo mágico y también de que lo que debo hacer es meterme en él, una emoción extraña me invade porque sé que me estoy adentrando en una dimensión diferente.
  


  
    Respiro hondo mientras avanzo y me coloco justo en el centro del círculo principal, alzo las manos hacia el cielo como si yo misma fuera una ofrenda y cuando lo hago el mundo despierta salvaje a mí alrededor.
  


  
    De pronto el viento que arrastraba mi nombre se junta con el fuego haciendo un remolino que arrasa con todo, lo siento girando con fuerza a mi alrededor, yo aguanto inmóvil porque sé que se está generando una energía para mí que no es de este mundo y que lo único que puedo hacer es recibirla.
  


  
    Miro al cielo, las nubes están moviéndose y el mundo de la oscuridad crece en instantes, el remolino apremia y ahora toma fuerza, el fuego casi desaparece, entonces alzo la cara hacia arriba y un relámpago desciende sobre mí, me parte en dos y luego todo se detiene.
  


  
    No me acuerdo de casi nada de lo que sucede después, tan solo la imagen borrosa de la mujer acercándose donde estoy y trazando dibujos sobre mí con la ceniza que ha quedado después del fuego, hace su ritual con palabras que apenas puedo entender, tan solo recuerdo una frase: El roble es la piedra traspasada por el rayo, por eso es tan imponente, tiene su fuerza. Ahora el poder vuelve a ti Elisa, solo tienes que creer en él para recuperarlo. 
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    No sé cuánto tiempo he dormido pero creo que poco, dadas las circunstancias mi cuerpo reacciona con rapidez y despierto cuando aún es de noche, los que me persiguen acechan y siento que cada vez están más cerca.
  


  
    —Así es… —La mujer está justo delante cuando abro los ojos—. ¡Debemos darnos prisa!
  


  
    Me sorprendo, enseguida la reconozco, es Andrea, mi profesora del Internado, entonces me contó lo que me pasaba, lo que debía hacer para salir del hechizo, me dijo que debía saltar y yo la hice caso, por eso he regresado a esta época y ahora estoy aquí con ella.
  


  
    —Andrea…
  


  
    —Llevo tiempo esperándote —me dice.
  


  
    —¿Vas a contarme lo que está sucediendo?
  


  
    —Voy a contarte lo que pueda —me advierte—, te voy a ayudar a que sigas tu camino porque al final eres tú la que debes descubrir todo…
  


  
    —¿Por qué no me lo podéis decir?
  


  
    —Ya lo sabes, hay una persona muy poderosa detrás de todo esto —Suspira—. Esa persona ha hecho un conjuro con el que nos prohíbe contarte lo que pasa...
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    —Para ganar tiempo, no le interesa que recuerdes todavía...
  


  
    —¿Un conjuro?
  


  
    —Es una persona muy poderosa dentro del mundo de los especiales, nuestro mundo. No podemos pasar ese límite, si lo hacemos tendrá consecuencias sobre todos nosotros.
  


  
    La miro en silencio, todos me dicen lo mismo, ¿quién puede ser esa persona?, ¿por qué me ha hecho esto?
  


  
    —¿Quieres tomar algo?, ¿te encuentras bien?
  


  
    —No quiero tomar nada, gracias —le digo—. Y no, no estoy bien, todo esto está siendo muy difícil para mí…
  


  
    —Lo sería para cualquiera…
  


  
    —Eso no me consuela —le digo poniéndome borde, como si ella tuviera la culpa de algo, supongo que tengo que relajarme un poco.
  


  
    —De algunas cosas si te puedo hablar…
  


  
    —Ya…
  


  
    —Puedo aclararte algunas dudas…
  


  
    —¿Dudas?
  


  
    Casi me entran ganas de reír, lo que yo tengo en mi cabeza no son dudas, es un auténtico caos que no hay por dónde coger.
  


  
    —Pregunta… —Insiste.
  


  
    Está bien, dejo de pensar y me lanzo.
  


  
    —¿Somos brujas?
  


  
    —Somos especiales, personas con una intuición muy desarrollada, podemos ver cosas antes de que sucedan…
  


  
    —¿Destellos?
  


  
    —Sí, algunos lo llaman así.
  


  
    —¿Qué más podemos hacer?
  


  
    —Mover objetos, ver en la oscuridad, encontrar caminos donde otros se perderían…
  


  
    Vale, hasta aquí más o menos bien.
  


  
    —¿Por qué decís que yo soy más poderosa?
  


  
    —Tu intuición es increíble.
  


  
    —¿Eso es todo?
  


  
    —Y tu energía, la que eres capaz de generar, puede ser brutal —me dice—, pronto la descubrirás.
  


  
    La miro sin entusiasmo.
  


  
    —Voy a intentar ayudarte, Elisa, es importante que recuperes tu poder lo antes posible para que te puedas defender de lo que viene…
  


  
    Mis ojos brillan de emoción, eso es precisamente lo que quiero, armarme para poder luchar, me siento completamente indefensa aunque apriete los dientes y finja ser fuerte. Sé que contra ellos, en el estado en que me encuentro, estoy vencida de antemano y tengo perdida cualquier batalla.
  


  
    Cambio de tema.
  


  
    —¿Me acompañaste al futuro?
  


  
    —Fuimos muchos a tu lado…
  


  
    —¿Para qué?
  


  
    —Era necesario cuidar de ti y guiarte…
  


  
    —¿Para qué descubriera la Cueva de los Muertos?
  


  
    —Entre otras cosas…
  


  
    —¿Quiénes son esas personas?, ¿de dónde han salido?
  


  
    Andrea se levanta.
  


  
    —No te vayas —le pido.
  


  
    —No sigas por ahí —me advierte—. Tú debes descubrir quienes son esas personas y por qué las han matado.
  


  
    —Sería más fácil…
  


  
    —Sería peor porque ahora mismo no estás preparada para saberlo—me corta tajante.
  


  
    No quiero enfadarla, así que desisto.
  


  
    —¿Cómo se hace un salto en el tiempo?
  


  
    —Hay puntos desde los que se pueden hacer, es sencillo, simplemente hay que lanzarse como tú hiciste, son abismos que se pueden cruzar —me explica—. Uno de los nuestros los descubrió hace mucho tiempo y eso se ha trasmitido de generación en generación.
  


  
    —¿No son dos vidas?
  


  
    —Sólo vivimos una, Elisa.
  


  
    —Pero mi cuerpo estaba en dos sitios a la vez…
  


  
    —Hiciste un truco, así el Bastardo no podía saber que te habías ido…
  


  
    —Estaba en México y él me veía dormida en la cama de la Fortaleza…
  


  
    —Veía una representación muy real de ti…
  


  
    —¿Cómo es posible?
  


  
    —Es lo que queda de nosotros cuando hacemos los saltos —me explica—, lo necesitamos para volver.  —Y añade—: Esa representación es  lo que ha mantenido quieto al Bastardo durante mucho tiempo…
  


  
    —¿Y mis sueños acerca de esta época? —Estoy alucinada—: ¿Estaba viendo mi representación en tiempo real?
  


  
    —Sí, así es…
  


  
    —¿Por qué los tenía?
  


  
    —Supongo que querías ver lo que estaba pasando al otro lado, de algún modo vigilabas que todo fuera bien…
  


  
    —Es muy extraño…
  


  
    —Después cuando ya no podíamos aguantar más la situación  porque el Bastardo quería despertarte a toda costa y eso te ponía en peligro, tuvimos que precipitar tu vuelta…
  


  
    —¿En peligro?
  


  
    —En la representación queda latente una parte de ti, cuando volviste a esta época te metiste dentro para despertar —me explica—. Si el Bastardo con su brutalidad la hubiera dañado seguramente no hubieras podido regresar…
  


  
    —Por eso precipitasteis mi vuelta…
  


  
    —Corrías peligro en el pasado y tenías que regresar para enfrentarte a los que te estaban acechando, por eso tu vuelta a España.
  


  
    —¿Tío Alberto?
  


  
    —Quería protegerte a toda costa…
  


  
    —Me perseguía en el sótano de la Fortaleza con los malditos encapuchados…
  


  
    —Te enseñaba el camino.
  


  
    —No lo parecía…
  


  
    —Tenías que ver a los muertos y saber que podías hacer algo para detener lo que estaba pasando —me dice—. Es el único modo que encontramos para que tuvieras el valor suficiente para dar el salto.
  


  
    —Ya… —le digo—. No es fácil de creer.
  


  
    —No he dicho que lo fuera.
  


  
    —¿Y Tobías y Lucas también me protegían?
  


  
    —Te enseñaban el camino.
  


  
    —¿Y tuvieron que cambiar de nombre?
  


  
    —Lo hicimos para que no te liaras todavía más —me contesta—. Sabíamos que estaban muy presentes en tus sueños y que reconocerlos te confundiría más, así que los cambiamos un poco, como pudimos…
  


  
    Suspiro.
  


  
    La miro pensativa tratando de razonar todo lo que me está contando.
  


  
    —Voy a resumir un poco, a ver si estoy entendiendo bien… —Sigo muy liada, la verdad—. Sucedió algo terrible cuando era pequeña y para escapar hice un salto, y mientras yo continuaba con mi vida en otro tiempo y en otro lugar, el Bastardo creía que yo estaba postrada inconsciente en la cama de la Fortaleza…
  


  
    —Así es…
  


  
    —Esperando ansioso que despertara porque yo sabía dónde estaba el tesoro que a él le habían robado…
  


  
    Andrea asiente con la cabeza.
  


  
    Mis manos están temblando. Son el reflejo de cómo me siento. No sé si soy capaz de asimilar lo que me está contando, es demasiado para mí.
  


  
    —¿Y todo esto para qué?
  


  
    —Ya lo sabes.
  


  
    —Escape para crecer, siendo tan pequeña no podía enfrentarme a los malos…
  


  
    —Así es…
  


  
    —¿Realmente puedo detener las muertes?
  


  
    —Puedes hacer muchas cosas —me dice paciente.
  


  
    —¿Vosotros no podéis hacerlo? 
  


  
    —Debes ser tú…
  


  
    Y se calla, por el tono que emplea sé que por ahí no  puedo seguir.
  


  
    —Todo es muy complicado…
  


  
    —No lo es tanto, solo tienes que asimilar las cosas. —Me anima—. Te llevará un tiempo pero no mucho, ya verás, eres muy lista.
  


  
    Andrea se da la vuelta y se va a la cocina, ha preparado una infusión y pretende que me la tome, dice que me va a ayudar a recordar, que acelerará el proceso.
  


  
    —¿Qué me va a hacer?
  


  
    —Ya te lo he dicho.
  


  
    —No debo fiarme de ti…
  


  
    —No debes fiarte de nadie…
  


  
    Su advertencia es sincera y sé que me pongo en sus manos, no hay tiempo por eso me la tomo sin pensar, que sea lo que tenga que ser, enseguida me quedo dormida.
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    No sé cuánto tiempo estoy así, en el extraño trance al que me induce, escucho la voz de Andrea a lo lejos haciéndome preguntas, creo que respondo algunas, en mi pensamiento caótico todo se enreda y al final termina siendo una pesadilla.
  


  
    Cuando despierto lo hago con un grito, me incorporo de golpe en la cama y veo que Andrea ya no está conmigo, supongo que ha terminado el interrogatorio y ahora se asoma por la ventana.
  


  
    —¿Qué haces? —le pregunto, aún estoy aturdida.
  


  
    —Están a punto de llegar…
  


  
    —Me duele mucho la cabeza —me la sujeto con las manos—, me va a estallar…
  


  
    —El esfuerzo ha sido grande —me dice sin mirarme siquiera—. ¡Has sido muy valiente!
  


  
    Me levanto de la cama y me pongo a su lado.
  


  
    —¿No deberíamos escapar?
  


  
    No me contesta.
  


  
    —¿Me has traicionado?
  


  
    Sigue en silencio.
  


  
    —¡Dime algo! ¡Por favor!
  


  
    —No, Elisa, no podemos escapar, ha llegado la hora de enfrentarlos…
  


  
    —¿Tienes miedo? —le pregunto.
  


  
    Me ignora.
  


  
    El ruido de los caballos galopando se escucha a lo lejos, son muchos los hombres que vienen de camino, algunos gritan, la voz bronca del Bastardo se superpone a la del resto, están muy excitados, solo la algarabía que vienen formando me da pánico.
  


  
    —¿Qué te he contado?
  


  
    —Poca cosa… —Se encoge de hombros—. Lo único que espero es que lo que hemos hecho acelere tu proceso.
  


  
    —Soñé con mis padres, con el Pazo, incluso con los naufragios… Creo que yo fui testigo de alguno, fue horrible… —Todavía tengo la aprensión en la garganta—. ¿Te he dicho algo del tesoro? Escuche como me preguntabas por él…
  


  
    —Nada —Niega con la cabeza y esquiva mi mirada.
  


  
    ¡Oh, no! ¿Es de los malos? ¿Tobías también? Me iba a traicionar por eso no quería besarme, no es que se resistiera a hacerlo, es que no le intereso lo más mínimo. Su último beso me lo ha dado forzado para convencerme de que siguiera sola hasta este lugar, me ha manejado a su antojo, entre todos lo han hecho, otra vez he permitido que lo hagan, de nuevo han montado el teatrillo para que yo caiga en su trampa y lo he hecho, vaya si lo he hecho...
  


  
    La puerta se abre de golpe y corta el hilo de mi pensamiento.
  


  
    El Bastardo entra como un ogro, gigante, sus pasos quiebran el piso mientras avanza, viene hacia nosotras, aún no nos hemos movido de la ventana.
  


  
    —¿No has conseguido nada? —le pregunta a Andrea.
  


  
    —No —le responde—. Lo he intentado pero está muy cerrada.
  


  
    —¡No te creo!
  


  
    —He hecho todo lo que me has pedido...
  


  
    El Bastardo gruñe, está enfadado, terriblemente enfadado.
  


  
    Yo la escucho alucinada, no doy crédito a lo que está diciendo, finge estar a mi lado para ayudarme y sin embargo forma parte del ejército silencioso de espías que tiene el Bastardo. La odio, y a Tobías, y a todos, de nuevo han jugado conmigo y me han engañado. Tengo muchas ganas de salir corriendo pero no puedo hacerlo, estoy paralizada, además del dolor de cabeza noto el cuerpo entumecido, supongo que aún me dura el efecto tan fuerte de lo que he tomado.
  


  
    —¡Apresarlas! —ordena el Bastardo.
  


  
    Unos hombres entran y nos atan las muñecas, primero sacan a Andrea de la casa, después a mí, acaba de amanecer, es una mañana heladora de invierno y yo estoy temblando.
  


  
    Casi no puedo caminar y me van empujando, no tengo fuerza en las piernas, me caigo dos veces y el Bastardo me mira divertido, me repugna, algún día me vas a pagar lo que me estás haciendo, lo que has hecho a los inocentes que han muerto por tu culpa, lo juro…
  


  
    Un hombre se acerca a caballo, aguardaba muy quieto contemplando la escena y ahora se anticipa a las órdenes del Bastardo, lo sé. Desciende de su montura y avanza hacia nosotras, las dos aguardamos paralizadas por las ataduras, tiene el rostro cubierto por una capucha así que hasta que no está muy cerca y levanta la vista para mirarme, no puedo reconocerlo. 
  


  
    —Llévatelas, Lucas —le dice el Bastardo—, que se haga justicia con estas brujas.
  


  
    Yo le miro y a quien veo es a Yago, me cuesta asimilar con son la misma persona, él no se corta, no le importa que le descubra entre los malos, no aparta la vista de mi, sus ojos azules no traslucen ninguna emoción, parece un autómata, entonces le hablo en silencio, me dejaste sola en el abismo, le digo, me engañaste, me besaste sabiendo que me ibas a dejar caer, jugaste conmigo todo el tiempo, era tu forma de cazarme, porque eso es lo que eres, un cazador y yo tu presa.
  


  
    Alguien empuja a Andrea y cae al suelo, no se queja, el golpe es fuerte y se ha tenido que hacer daño. Yo lo veo todo como en una película, las lagrimas caen y todo se emborrona, me estoy mareando.
  


  
    —Empezaremos contigo, Andrea, tenemos preparada nuestra particular sala para juzgarte, para que confieses —dice el Bastardo con crueldad, y suena tan terrible como pretende, me da miedo lo que vayan a hacerla, lo que me puedan hacer después a mí.
  


  
    Me acerco donde está, para lograrlo doy un tirón de la cuerda que me sujeta y caigo justo a su lado.
  


  
    —Elisa —me dice—, el miedo no sirve de nada.
  


  
    Contesta ahora a la pregunta que la he hecho en la casa. La miro y no me esquiva, me enfrenta y está en paz, sabía que esto iba a pasar, entonces pienso que a lo mejor el juego no es conmigo, sino con ellos.
  


  
    La arrastran para alejarla de mí y le hacen daño, siento su lamento silencioso y me revuelvo, un fuego que no sé de donde sale me remueve por dentro y saca una fuerza que desconozco, una energía que resplandece y que cuando me pongo en pie hace que todos se aparten.
  


  
    Grito con todas mis fuerzas y rompo la atadura, es brutal, me miro las manos sorprendida de lo que he hecho, del fulgor anaranjado me rodea, es mi energía, miro a mi alrededor y cuando lo hago todos se apartan.
  


  
    Vete, me dice Andrea en silencio.
  


  
    Y eso hago, tengo que dejarla ahí, no puedo llevarla conmigo, lo sé, entonces muevo las piernas y corro tan rápido como puedo para alejarme de todos ellos.
  


  
    Noto como el poder ha despertado en mí y en mi camino casi voy volando, sorteo árboles, caídas abruptas y ríos caudalosos, no me detengo, aunque no sé dónde voy, mi corazón sí que sabe donde llevarme, hacia mi destino.
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    Despierto en la playa, aterida de frío.
  


  
    Cuando lo hago estoy exhausta, no hay rastro del fulgor en mí y pienso que a lo mejor todo ha sido un sueño, pero al mirarme las manos aún perdura la huella de las ataduras en mis muñecas, una la tengo un poco desollada, supongo que la herida me la he hecho yo misma al tratar de soltarme.
  


  
    Sé que de algún modo ahora es cuando empieza todo, es el momento de la verdad para mí, para los que se van a enfrentar conmigo, y lo primero que voy a hacer es vencer mis miedos y tomar conciencia de lo que soy, se lo debo a los que han muerto, a los que están muriendo, voy a intentar que nada ni nadie pueda pararme.
  


  
    El paisaje que me rodea es increíblemente hermoso, feroz, si uno se deja llevar por lo que hace sentir se conmueve ante tanta belleza, es imposible no hacerlo.
  


  
    Mi inercia en la carrera me ha llevado hasta la playa que mi padre dibujo en el mapa, hace un semicírculo que con la bajamar se mete demasiado en la rocada, no tengo ninguna duda de que este es el lugar en el que me encuentro.
  


  
    Tengo el plano en el bolsillo, lo saco y miro alrededor, tomando la playa como referencia puedo situar los otros símbolos que aparecen.
  


  
    A mi derecha y a mi izquierda hay puntos negros, se meten dentro del mar, son rocas cortantes, puntiagudas, camufladas por el oleaje, imagino que para el navegante desprevenido que se acerque demasiado, son una trampa mortal. Está claro que marcan los lugares donde se han hundido los barcos: los naufragios.
  


  
    Estoy frente a una de las mayores rutas de comercio marítimo que existen y son muchas las posibles presas del mar, un cazador implacable que acecha los barcos y se alía con el cielo y el infierno, para que la tormenta enrede los vientos y tuerza su rumbo hacia las rocas.
  


  
    Vuelvo la vista hacia el acantilado, está justo detrás de mí. En el mapa hay dos cruces separadas, supongo que son cuevas, aquí son numerosas, si están marcadas es porque dentro guardan algo importante.
  


  
    Antes de escalar para ver lo que esconden, decido aventurarme primero en las calas que cercan la península en que se levanta la Fortaleza.
  


  
    Aprovechando la bajamar me va a resultar sencillo hacerlo, ahora están unidas por arena en sus extremos y es fácil acceder a ellas caminando. Supongo que dentro de unas horas, cuando las mareas cambien, se inundarán los pasos y su acceso será complicado.
  


  
    Miro al mar, parece que está en calma, la tarde es apacible y el sol asoma tras las montañas, apenas hay nubes en el cielo, debería ser positiva y pensar que es un buen presagio, pero tengo la intuición de que todo puede cambiar en cualquier momento.
  


  
    Me pongo en marcha y empiezo a recorrer las calas en busca de pistas que me puedan ayudar, pero espabilo para hacerlo con rapidez, debo darme prisa, por el mar que ahora parece tranquilo en su retirada y que pronto cambiará de sentido, y por el Bastardo y los Señores, están muy cerca, demasiado, pronto descubrirán donde me encuentro y entonces ya no podré hacer nada, no creo que sea capaz de sacar la fuerza de antes, cuando me acorralaron, aún no controlo el resorte que la ha activado y lo más seguro es que me quede indefensa frente a ellos.
  


  
    Camino por la arena mojada, voy descalza a pesar de la frialdad del agua para ir más rápido. Tengo tanta ansia por descubrir lo que pasó que mis píes arden sin notar la dificultad, cada vez que me hundo siento un impulso, mis pisadas se marcan en la arena para enseguida desaparecer, las olas las borran cuando sucumben en la orilla.
  


  
    Atravieso varias calas observando los puntos negros y en todos hay rocas desperdigadas, sé que también hay puntos más allá de esta península pero voy a centrarme solo en esta zona, los otros no puedo abarcarlos. Si aquí no consigo nada tendré que salir de este lugar y recorrer el litoral hasta Fisterre, pero espero no tener que hacerlo porque eso me haría ir muy lejos y perder mucho tiempo,
  


  
    Cuando alcanzo la última cala a la que tengo acceso aún no he encontrado nada, es frustrante pero no lo pienso demasiado, me doy cuenta de que debo regresar porque la marea ya ha cambiado de sentido, ahora vuelve a subir y puede ser peligroso.
  


  
    Antes de irme me giro porque algo llama mi atención, en una de las rocas de la montaña hay algo enganchado, es azul y parece un pañuelo, escalo un poco hasta que lo alcanzo, lo enredo en mis manos dispuesta a bajar y entonces cuando lo hago, sucede, tengo un destello y es brutal, una energía extraña me inmoviliza y me lleva a otro lugar.
  


  
    —¿Qué haces aquí? —Es mi padre el que me pregunta. Está agachado, oculto tras las rocas—. ¿Cómo has llegado hasta aquí?
  


  
    —¡Te he seguido!
  


  
    Yo soy aún pequeña y él me mira preocupado, mueve la cabeza hacia los lados y resopla conteniendo el enfado.
  


  
    —¡Escóndete! —me dice haciendo gestos para que me acerque—. ¡No pueden verte! ¡Es peligroso!
  


  
    Entonces mi padre tira de mi mano para que me ponga junto a él, cuando lo hago me abraza para protegerme, nos escondemos juntos y desde ahí miramos lo que sucede. Él está ansioso, muy nervioso, y no dice nada, tampoco me deja que hable, cuando lo voy a hacer me tapa la boca con la mano.
  


  
    Es de noche y hace frio, el mar brama tempestuoso, hay un barco muy cerca de la orilla, enseguida me doy cuenta de que está demasiado cerca y también de que hay luces extrañas desperdigadas en varias zonas.
  


  
    Después todo se precipita.
  


  
    De pronto se escucha un golpe muy fuerte, atronador, por encima del clamor de la tormenta, un relámpago ilumina la estampa y el barco quiebra ante mis ojos, inevitablemente.
  


  
    Estoy temblando, no de frío, estoy sufriendo por los hombres que van dentro. Creo que el mar y la proximidad de las rocas los van a despedazar, como ya han hecho con el barco, y que probablemente muchos de ellos mueran así, ahogados, golpeados por la fuerza imparable de una naturaleza que en estos momentos, es cruel.
  


  
    Se escuchan sus gritos de desesperación, me tapo los oídos para no escucharlos.
  


  
    Pasa un tiempo que se hace eterno y entonces los veo a lo lejos, algunos están logrando alcanzar la orilla, es toda una proeza porque aunque el barco haya varado muy cerca, la tempestad es terrible. Son un grupo numeroso y parece exhausto tras la batalla que han tenido que librar. Yo aprieto con fuerza la mano de mi padre, emocionada, pensando que están a salvo.
  


  
    Entonces los veo, también en la orilla, saliendo de todas partes, bajando a mansalva por el acantilado, una cuadrilla numerosa de hombres, y supongo que van a tratar de ayudarles. Yo misma quiero hacerlo, soltar la mano de mi padre y correr hacia abajo, pero él me detiene, está muy tenso, pone el dedo índice en su boca y me ordena callar, yo obedezco.
  


  
    Hay mucha oscuridad pero veo las caras de los náufragos, algo me las enseña, agotados por el esfuerzo, felices por haber sobrevivido, por encontrarse con unos hombres que se acercan hasta ellos, suponen que les abrigaran, que les darán cobijo y que lo peor ya ha pasado.
  


  
    Después su expresión cambia, es indescriptible, el miedo atroz les sorprende, mi padre me gira hacia su cuerpo para que no vea lo que va a suceder, lo último que veo son sus ojos muy abiertos reflejando el brillo de unos cuchillos.
  


  
    Me tapo los oídos pero esta vez no sirve de nada, los gritos son tan fuertes que su eco retumba unido a los propios bufones, se escucharán en las aldeas cercanas, a muchos kilómetros tierra adentro.
  


  
    Apenas unos segundos de violencia indescriptible y todo se tiñe de rojo.
  


  
    El pañuelo se cae de mi mano y despierto. El recuerdo ha sido brutal y me deja destrozada, mi padre ha tratado de girarme para que no viera nada pero no lo ha conseguido, mi percepción va más allá y contemplo el espectáculo sangriento en primera fila.
  


  
    Me echo a llorar por todos esos hombres, por su muerte inexplicable, la cuadrilla que se les acercaba no les iban a ayudar, a los supervivientes del naufragio aún les esperaba algo peor que a los que se había llevado el mar, los cuchillos de unos asesinos iban a desgarrar sus cuerpos sin piedad hasta que no quedaran más que sus despojos.
  


  
    Mi corazón se acelera, se que los que me buscan son hombres y no demonios, pero auténticos asesinos, y que tampoco van a tener piedad de mí. Debo averiguar lo que pueda lo antes posible para poder enfrentarme a ellos, son una hermandad siniestra dispuesta a cualquier cosa para conseguir sus fines.
  


  
    De pronto me doy cuenta de que la marea está creciendo muy rápido, debe de llevar tiempo haciéndolo porque ahora amenaza con cerrarme el acceso hacia la otra playa, seco las lagrimas con el puño y vuelvo en mí.
  


  
    Desciendo tan rápido como puedo con el pañuelo liado en la mano y echo a correr por la orilla, si no lo hago puede quedarme atrapada, pero la arena parece más blanda y me cuesta avanzar.
  


  
    El mar parece tranquilo pero crece imparable, ha avanzado tanto que me tengo que meter en él para cruzar al otro lado, casi hasta las rodillas, entonces veo que su calma es aparente y que la corriente tira con fuerza hacia dentro, está muy peligroso y tengo que cruzar aún cuatro playas más para llegar al punto de partida, donde estaba al principio al despertar.
  


  
    Loa pasos entre las calas cada vez están más inundados y el mar sigue arrastrando hacia dentro. Decido no pensar para que el miedo no me paralice, lucho con fuerza contra la corriente y al final consigo atravesar todas las playas; cuando llego a la primera estoy exhausta y empapada, la ropa pesada sobre mí es una bofetada de realidad, el día es frío y el cansancio hace que lo sienta descarnado.
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    Ya solo me quedan las cruces.
  


  
    Suspiro, el acantilado ahora me parece infranqueable, no hay caminos y la pared es un paredón vertical que voy a tener que escalar.
  


  
    Me quito el vestido mojado y lo dejo en la arena, me ato la capa con el cinturón, está bastante seca, me calzo los zapatos y me sitúo justo debajo del agujero más grande.
  


  
    Miro hacia donde está y creo que no voy a ser capaz de llegar hasta él, pero pienso en los muertos, en su expresión de terror ante los que se les venía encima, en mi responsabilidad, en que tengo que detener las matanzas, y eso me impulsa a encaramarme en la primera roca y después a la segunda, a todas las demás.
  


  
    La subida es muy complicada, me araño, sangro, incluso una parte acantilada se desprende y estoy a punto de caer, pero no me echo atrás, por fin he comprendido que dadas las circunstancias lo único que puedo hacer es seguir adelante, aunque me cueste la misma vida.
  


  
    Me estremezco al recordar las palabras de Andrea: las matanzas aún se están llevando a cabo. A lo mejor esta noche hay tempestad y los asesinos aprovechan la furia del mar para llevar a cabo sus saqueos, porque tengo claro que matan a los náufragos después de los accidentes para quedarse con el botín de los barcos, así consiguieron su tesoro, el que les han robado, el que seguro que están tratando de volver a acumular.
  


  
    Eso me lleva a pensar que deben de tener a gente vigilando permanentemente la costa, sobre todo los días de tempestad, a lo mejor también están ahora, a lo mejor me han descubierto ya…
  


  
    Por fin alcanzo el agujero que parecía inalcanzable desde abajo, casi no me lo puedo creer, incluso me emociono un poco; después, al meterme dentro, mi cuerpo se debilita de golpe tras el esfuerzo y tengo que sentarme.
  


  
    Observo alrededor y descubro que la cueva es enorme, mucho más de lo que imaginaba, desde donde estoy no veo el final, es una gruta impresionante en la que no hay nada, absolutamente nada, entonces me vengo abajo, me desespero y estoy a punto de gritar, llevo demasiado tiempo atrapada en un laberinto sin salida y no puedo más, ¿qué esperaba?
  


  
    Dejo de jadear y respiro despacio para tranquilizarme, cuando lo hago noto un olor que me había pasado desapercibido, es el del oro mezclado con la sangre, impregna de maldad el aire que ahora respiro y es vomitivo, me revuelve al punto de que me empiezan a dar arcadas. No tengo ninguna duda de que estoy en el lugar donde estaba guardado el tesoro que les han robado. ¿Y de qué me sirve haberlo encontrado? ¡De nada! Si acaso consiguiera recordar cuando se lo llevaron…
  


  
    Me pongo de pie, la cueva es lo suficientemente alta para que pueda caminar erguida, avanzo hacia la parte que no puedo ver desde donde estoy, la pared se cierra por la roca pero deja un agujero lo suficientemente grande como para que pueda pasar al otro lado, es otra gruta más pequeña.
  


  
    Como no hay mucha luz la recorro a tientas mientras voy buscando indicios, pero tampoco encuentro nada, tan solo al final, escondida tras una enorme roca caprichosa descubro una puerta, la observo extrañada sin saber que pensar, solo cuando empieza a abrirse caigo en la cuenta de que me he metido en la misma boca del lobo y en que ahora no tengo escapatoria.
  


  
    —¡Te esperábamos!
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    El Bastardo en persona está al otro lado y es el que me habla, los Señores, como siempre, le están rodeando.
  


  
    No dice nada más, enseguida se acercan unos guardias y me atan las muñecas, yo levanto los brazos con docilidad y les dejo hacer, no malgasto mi energía, en este momento algo me dice que no puedo hacer otra cosa que no sea dejarme llevar.
  


  
    —Nos veremos más tarde —me advierte—, ahora ellos te acompañaran a tus nuevos aposentos. ¡Bienvenida!
  


  
    Me mira fijamente, creo que me quiere amedrentar pero yo no me dejo, aguanto sin pestañear su desafío hasta que los guardias me fuerzan a que me dé la vuelta, lo hacen de malos modos, tirando bruscamente de la cuerda con la que me llevan.
  


  
    No vamos muy lejos, recorremos el pasillo en el que estamos hasta el final y allí giramos, bajamos un par de tramos de escaleras y justo cuando terminan, en esta parte tan húmeda y oscura, descubro que están los calabozos.
  


  
    El lugar es inhabitable, lo sé incluso antes de que me metan dentro y me encierren.
  


  
    Uno de los guardias, el que se anticipa, abre la puerta de una celda diminuta, el otro me empuja y me obliga a entrar a trompicones, casi me caigo, aguanto el equilibrio y me siento en una esquina agazapada.
  


  
    Se ríen crueles, después se marchan y me dejan sola, ni siquiera me desatan.
  


  
    Permanezco muy quieta calibrando mis posibilidades de huir y me doy cuenta de que no tengo ninguna, hay una pequeña ventilación por la que resulta imposible salir y una puerta de hierro permanentemente vigilada.
  


  
    Estoy en un cubículo de unos seis metros cuadrados con paja amontonada en uno de los lados, supongo que es mi nueva cama, una palangana con agua sucia para que me pueda lavar, y un cubo vacio en una esquina, sé para lo que es y me da tanto asco que no quiero ni acercarme a mirar.
  


  
    El panorama es horrible y lo que presagio es peor, pronto me pondrán a prueba, estoy segura, pero aún no se cómo lo van a hacer ni si voy a ser capaz de resistir lo que tienen preparado para mí, no puedo ni imaginarlo.
  


  
    Las horas se suceden, yo trato de dormir y a ratos lo consigo, esa es la única vía de escape que tengo, aunque los sueños son muy confusos y a menudo se convierten en pesadillas.
  


  
    No sé cuánto tiempo pasa porque pierdo la noción, pero creo que pueden ser varios días, apenas me traen comida ni agua, pienso que me están debilitando apropósito para que cuando por fin me saquen de aquí aún esté más indefensa todavía, ¡malditos cobardes!
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    La puerta de la celda chirria cuando la abren, me doy cuenta entre sueños de que ya vienen a por mí, pero no tengo fuerzas para despertar. Me echan un balde de agua en la cara, sin piedad, y eso me hace al fin abrir los ojos. Los centinelas parecen divertirse con lo que han hecho mientras yo aguanto estoica la humillación, aprieto los dientes y me pongo de pie, como no estoy preparada para caminar en cuanto tiran un poco de la cuerda me caigo.
  


  
    —Pobrecita… —me dice uno de ellos al oído—. ¡Prepárate! Esto no es nada para lo que te viene…
  


  
    Apoyo las manos atadas en el suelo y consigo levantarme de nuevo. Me cubro como puedo con la capa roja ahora mojada, y noto un frío helador, si ellos no acaban conmigo lo hará una pulmonía, no tengo ninguna duda.
  


  
    —¡Basta! ¡Déjala en paz! —le dice el otro—. No podemos entretenernos más…
  


  
    Con el ánimo por los suelos y la vergüenza de ir apenas cubierta por la capa —el vestido lo deje en la playa—, avanzo rodeada por los guardias, como no dan tirones no me vuelvo a caer, estoy muy débil pero camino, y mientras lo hago me sorprendo porque me doy cuenta de que no tengo miedo.  
  


  
    —Vamos a pasar a la Sala de Juicios —me explica el mismo guardia que ha sido un poco amable antes—. ¡Te están esperando!
  


  
    La Sala es descomunal, está iluminada por antorchas en varios puntos y no tiene luz natural, lo que le da un aspecto tenebroso, tanto como el que me había imaginado.
  


  
    El Bastardo y los Señores aguardan sentados en un semicírculo perfecto, nos observan mientras avanzamos despacio hacia ellos, yo también les miro, mantengo la cabeza alta y trato de permanecer erguida, aunque me cuesta.
  


  
    Todos tienen las capuchas puestas lo que hace que el conjunto resulte más siniestro. Enseguida me fijo que al lado del Bastardo hay un hombre con una máscara, es el único que la lleva, se está escondiendo ante mí y tengo clara la intuición de que es Tobías. No sé por qué pero no lo dudo, se está ocultando bajo el disfraz para que no sepa que es él, no tiene sentido que sea otra persona, tiene que ser alguien muy cercano a mí que me está traicionado.
  


  
    Tobías debe de estar presente en todo este circo que han montado, no puede ser de otra manera, es muy importante y respetado y no creo que hagan nada sin contar con él. Se ha puesto la máscara porque pensará que si no le veo sentado entre los Señores, podrá seguir jugando conmigo, por eso no me enseña su cara. Le odio, por esta y por todas sus traiciones, esta vez no voy a olvidar lo que me está haciendo, lo voy a grabar a fuego en mi memoria y no volveré a dejar que me toque, ni que me bese, y no volveré a desear que lo haga, me hago la promesa aguantando como me arañan por dentro el dolor y la rabia.
  


  
    Es curioso como el enfado supera cualquier otra emoción y consigue que avance con decisión, a pesar de las ataduras, de mi indefensión, de lo que me duelen, hasta que los guardias me dejan justo en el centro, ahí es donde me dan un tirón fuerte de la cuerda para que caiga de rodillas, es algo simbólico que me deja muy claro que no se van a andar con chiquitas. Después de hacerlo se retiran y me dejan sola.
  


  
    El silencio ha sido sepulcral desde que hemos entrado. Nadie dice nada, nadie se mueve, tan solo se han escuchado nuestras pisadas al cruzar la sala y el golpe de mi cuerpo doblegado cuando caía.
  


  
    Me quedo muy quieta donde estoy, no me molesto en levantarme, estoy cansada y les doy el gusto de verme así, pero levanto la cabeza para mirarlos, esperando a que el Bastardo hable, es impaciente y lo hará pronto, lo sé, estoy deseando escuchar lo que tiene que decirme.
  


  
    —Bienvenida de nuevo, Elisa —me saluda con su voz bronca.
  


  
    Está sentado en su trono, pero enseguida se pone en pie para comenzar con su espectáculo.
  


  
    —Espero que tu aventura ahí fuera haya sido de provecho, porque como supondrás yo ya no estoy dispuesto a aguantar más. —Entonces es cuando me amenaza, y su tono es perverso—. Quiero que me digas de una vez lo que has descubierto…
  


  
    Le miro callada desde donde estoy sabiendo que frente a él, es este momento, no tengo ninguna opción, tengo perdida está batalla y de nada sirve que me rinda, no va a parar hasta destrozarme. A pesar de mi certeza, de lo que significa, por dentro estoy extrañamente fuerte, me sorprende, de pronto en una situación tan difícil como esta, no tengo miedo. Sé que por fin estoy frente a mis demonios, que son realmente hombres, y estoy dispuesta a enfrentarlos.
  


  
    Me levanto, me sangra una de las rodillas tras la caída, y espero a que el Bastardo venga a mí, sé muy bien que lo va a hacer, con toda la dignidad que tengo, incluso con arrogancia, debo de haberme vuelto loca, supongo que de este modo el sufrimiento que puede provocarme va a ser terrible, pero no cambio mi actitud.
  


  
    El Bastardo empieza a caminar hasta quedarse justo delante de mí, los dos estamos muy tensos, me acaricia el pelo con una mano y yo doy un respingo y trato de apartarme, pero me sujeta con la cuerda y me retiene, la tensa lo suficiente para dejarme inmóvil.
  


  
    —Me recuerdas a tu madre —me dice acercándose mucho a mi oído.
  


  
    Le escupo con odio y le alcanzo la cara, él me sonríe mientras se limpia con la manga de la camisa. No le importa lo que he hecho, al revés, está disfrutando.
  


  
    El hombre de la máscara se levanta pero no se mueve, imagino a Tobías bajo su disfraz, está demasiado lejos y no puede ver lo que ha sucedido, no ha escuchado lo que me ha dicho el Bastardo y no sabe el por qué de mi reacción; si nuestra entrañable conversación continua supongo que se acercará hasta donde estamos para disfrutar en primera línea de una situación que él mismo ha creado. Le odio, le odio, le odio, le odio tanto como al Bastardo, son la mismo, ellos y la maldita hermandad.
  


  
    —Elisa, es muy fácil —Vuelve a hablarme—. Solo tienes que decirme lo que quiero saber...
  


  
    Le miro callada.
  


  
    —¿Dónde está el tesoro? —Su tono es impaciente y él ya no sonríe, es tan horrible lo que me muestran sus ojos que me cuesta seguir enfrentándole, aún así aguanto.
  


  
    Decido hablar aunque no pueda responder a lo que me pregunta, de pronto pienso que a lo mejor sería bueno que yo también participara en este teatrillo, que tomara las cartas que me está ofreciendo y jugara un poco, como hacen ellos, no son buenas pero a lo mejor puedo hacer alguna trampa.
  


  
    —No lo sé…
  


  
    El Bastardo me mira complacido de que haya hablado, a pesar de que mi respuesta no le guste, la esperaba, lo peor de todo es que me cree, sabe que es verdad que todavía no lo recuerdo.
  


  
    —¿No has descubierto nada?
  


  
    —No… Bueno…
  


  
    —¡Dime!
  


  
    —En el Pazo había un mapa con este lugar marcado, además había puntos negros y cruces… Mi padre sabía lo de los naufragios…
  


  
    —¡Déjamelo ver!
  


  
    Lo hago, lo saco de donde lo tengo guardado y él lo coge.
  


  
    Le he contado lo del mapa porque supongo que Tobías ya lo ha hecho, además de que para mí ya no es importante. Me ha enseñado mucho, el origen de la Cueva de los Muertos y de dónde han sacado su tesoro, lo que han hecho y lo que aún están haciendo cuando viene la tempestad y arrastra a los barcos contra las rocas. Las fuerzas de la naturaleza cuando se desatan se ponen del lado de los malos, imagino al Bastardo y a su sequito rezando cada día a Poseidón para que remueva las aguas al anochecer.
  


  
    —Elisa, no me basta, debes recordar…
  


  
    —Lo intento…
  


  
    Y es verdad lo que le digo, él lo sabe, pero está dispuesto a todo para provocar que realmente pueda hacerlo, y aún no imagino lo que tiene guardado.
  


  
    —Cuéntame que más has descubierto…
  


  
    —Os quedabais con el oro de los barcos después de los naufragios…
  


  
    —No vamos a dejar que se lo trague el mar, ¿verdad? —me dice levantando los brazos. Se escuchan algunas risas solapadas, algunos de los Señores se remueven en sus sillas—.¿Qué más?
  


  
    Que sois unos asesinos, pienso, pero claro, eso es tan evidente que me lo callo. La visión que he tenido de mí misma, de niña, abrazada a mi padre, y de ellos crueles, lanzándose con cuchillos contra los pocos supervivientes que quedaban, la guardo para mí.
  


  
    —Una de las cruces del plano marca donde teníais escondido el tesoro —le explico—, es donde me encontrasteis, la cueva ahora está vacía…
  


  
    —No me digas lo evidente —Protesta—. Elisa, ¡no soy tonto!, ¡dime lo que quiero saber!
  


  
    —Aún no lo sé…
  


  
    Mi tiempo se acaba.
  


  
    El Bastardo sube la mano como para descargar un golpe, cierro los ojos ante lo que me viene, pero nada sucede. Cuando los abro de nuevo ya no la tiene levantada, a su lado está el hombre de las mascara, le dice algo al oído y los dos me miran.
  


  
    —De acuerdo —musita el Bastardo. Y el otro se da la vuelta y vuelve  a su sitio.
  


  
    Ya no tengo la menor duda de que se trata de Tobías, antes tampoco la tenía, pero ahora con su intervención, estoy completamente segura. Creo que es la única persona en el mundo que daría indicaciones al Bastardo, ninguna otra le va a dar órdenes ni va a decirle lo que tiene que hacer, lo tengo claro. El hecho de que lleve una máscara significa que va a volver a aparecer en mi vida de nuevo, supongo que para jugar otra vez conmigo, pero esta vez va a ser distinto, yo voy a ser distinta, le voy a estar esperando, no tiene la menor idea de la que se le viene encima.
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    Me llevan de nuevo a la celda, atada, magullada, a tirones y de mala manera, continúan el proceso, dan por terminado el primer acto pero no soy tonta y sé que no me van a dar tiempo para que me prepare para el segundo.
  


  
    Los guardias me dejan con brusquedad y esta vez tampoco me desatan. Me tumbo en el lecho de paja como puedo, aún tengo mojada la capa, puede que muera helada antes de que vuelvan a buscarme.
  


  
    Cierro los ojos tratando de concentrarme en algo lejano, no soporto el frío, no sé cómo hacer para no sentirlo tanto. Me acurruco sujetando mis piernas con mis brazos y respiro dentro de mí para calentarme, me viene a la cabeza una vieja canción infantil y empiezo a cantarla, tarareo despacio mientras mi mente se aleja de mi cuerpo y me lleva a un lugar donde por fin me encuentro bien, entonces y casi sin querer empiezo a conciliar el sueño.
  


  
    Alguien entra en la celda y se sienta a mi lado, me saca del sopor tan dulce en el que estoy entrando y eso me cabrea, quiero que me dejen en paz, dormir un poco, refunfuño y me escondo un poco más. Quien sea no se marcha, extiende la mano y me acaricia el pelo, es dulce haciéndolo, pienso en Tobías, estoy a punto de abrir los ojos para saltar como una fiera sobre él, pero no lo hago, me contengo, debo jugar mis cartas y disimular, controlo la rabia a duras penas y cuando por fin estoy preparada para enfrentarlo me doy cuenta de que la persona que está conmigo es Lucas.
  


  
    —¿Qué haces aquí? —Me incorporo de golpe—. ¿Saben que estás aquí? —Que pregunta tan tonta, ellos lo saben todo.
  


  
    —Elisa, no quiero engañarte, son ellos lo que me han mandado…
  


  
    Parece sincero, demasiado sincero.
  


  
    —¡Ponte esto!
  


  
    Trae una camisola grande y blanca, y también una capa negra igual que la que llevan todos ellos, está seca, completamente seca, estoy tan contenta que estoy a punto de llorar.
  


  
    Me voy a una esquina de la celda para cambiarme, a una esquina del minúsculo habitáculo, como si así pudiera tener un poco de intimidad.
  


  
    —¿Puedes mirar hacia otro lado?
  


  
    —Claro…
  


  
    Y no lo hace, aunque estoy girada siento su mirada mientras me desnudo y descubro que estoy en un punto en el que todo me da un poco igual, quizás esto sea lo de menos, son segundos, no tardo nada en hacerlo, cuando por fin me doy la vuelta se tapa los ojos tratando de disimular pero su sonrisa le delata.
  


  
    —¿Te ha gustado?
  


  
    —Eres increíble…
  


  
    —Ya…
  


  
    Me acerco y me siento a su lado.
  


  
    Espero a que hable, no me anticipo, por esta vez intento ser lista y me aguanto las ganas de decirle lo que pienso de él, de Tobías, y de la siniestra hermandad de asesinos que forman todos juntos.
  


  
    —Los vikingos somos grandes amantes —me advierte.
  


  
    —¿Crees que estoy para esto?
  


  
    —Supongo que no…
  


  
    —¡Mírame! ¡Estoy hecha un asco! —le digo—, ¿de verdad crees que estoy para una proposición indecente?
  


  
    —A lo mejor más adelante, cuando te saque de aquí —me dice.
  


  
    —¿Vas a salvarme?
  


  
    —Podría intentarlo, quizás, si confiaras en mí…
  


  
    Me quedo callada y me silencio le duele tanto como mi indiferencia.
  


  
    —¿A qué has venido?
  


  
    —Te he traído ropa seca…
  


  
    —Sí, y te lo agradezco —le digo—, pero también me has dicho que te han mandado ellos, ¿qué quieren ahora?
  


  
    —Lo mismo que antes —me advierte—, quieren que recuerdes…
  


  
    —Ya lo sé —le respondo con mal tono.
  


  
    No puedo evitarlo, ya sé que debo recordar donde está el maldito tesoro pero no sé cómo hacerlo, ¿no se dan cuenta?
  


  
    —Elisa… —me dice con dulzura mientras me acaricia la cara, como si quisiera consolarme, como si entendiera como me siento.
  


  
    La calidez de su mano me recuerda momentos en los que hemos estado juntos, sus ojos azules me dejan ver dentro de él, lo que él quiere que vea, y lo que me dicen me remueve por dentro, quiere besarme y lo va a hacer de un momento a otro.
  


  
    —Me engañaste —le digo mientras me aparto instintivamente de él.
  


  
    —No es cierto, te ayude a despertar del hechizo, era necesario que lo hicieras, había llegado tu momento…
  


  
    —Tobías y tú…
  


  
    Baja los ojos dolorosamente hacia abajo, ¿por qué lo hace?
  


  
    —No voy a hablar de él —me advierte—, y yo no soy Tobías, deberías haberte dado cuenta ya de muchas cosas…
  


  
    —Dijiste que saltarías conmigo y me dejaste caer —le reprocho enfadada.
  


  
    —Debías hacerlo sola, ¿no lo entiendes? —me dice contrariado— Yo no podía saltar contigo…
  


  
    —¡No habérmelo dicho!
  


  
    —¡No habrías saltado!
  


  
    Tiene razón, lo reconozco, estaba demasiado asustada y no lo habría hecho.
  


  
    Le miro y está tan guapo como siempre, es impresionante, el pelo claro, su cara perfecta esculpiendo un guerrero, los ojos tan azules, resulta fácil perderse en ellos, empiezo a hacerlo, poco a poco; él aprovecha para agarrarme las manos, las suyas son grandes y cálidas, y tira para llevarme hacia él. No sé lo que me sucede pero no puedo controlarme y mi cuerpo se inclina hacia el suyo, abro la boca como si quisiera que me besara, como si quisiera recordar cómo eran sus besos, y lo hace, y cuando por fin siento su boca húmeda traspasando la mía, las lagrimas rebosan de mis ojos y caen furtivas. Me alejo de golpe y él se queda desconcertado, está desbocado, lo sé, pero no puedo seguir.
  


  
    —Te ha traicionado… —me dice.
  


  
    Le miro con tristeza. Tiene razón, estoy pensando en Tobías, es lo que me parta de su lado, no me lo puedo quitar de la cabeza.
  


  
    —Elisa, podría contarte muchas cosas pero… —Se detiene.
  


  
    —¿Pero qué?
  


  
    —¡Te harían daño!
  


  
    —Seguramente…
  


  
    —Además a estas alturas ya deberías saber lo que sientes —me reclama impaciente—, y todavía estás confundida…
  


  
    —Un poco —le digo. ¿Sólo un poco? ¿Qué me pasa? ¡Estoy terriblemente confundida!
  


  
    —¿Te acuerdas del Internado?
  


  
    —Sí…
  


  
    —¿Cuándo nos besamos?
  


  
    No le contesto, pero sí, me acuerdo perfectamente de ese momento, de lo que me hizo sentir, como si él hubiera sido  una parte importante de mi vida o como si estuviera destinado a serlo…
  


  
    —Déjame ayudarte…
  


  
    —Trabajas para ellos. —Le echo en cara.
  


  
    —Finjo hacerlo, Elisa, sabes muy bien quién soy —me dice con tristeza—, lo único que tienes que hacer es confiar y remover un poco dentro de ti…
  


  
    Sus ojos azules brillan y yo me sumerjo en ellos, aunque sé que no debo hacerlo, no debo confiar en él, tampoco en él.
  


  
    —¡Te la llevaste! —le digo de repente.
  


  
    De nuevo salgo de su hechizo, no sé como lo consigo porque de nuevo algo poderoso me lleva hacia él.
  


  
    —¿A Andrea?
  


  
    —¡Sí, claro! ¿Dónde está?
  


  
    —Aquí mismo —me confiesa—, en otra celda…
  


  
    —¿También trabaja para ellos?
  


  
    —Debía sacarte la información…
  


  
    —Sí, pero no lo ha conseguido —le digo—. Entonces, ¿qué va a pasar con ella?, ¿qué le van a hacer?
  


  
    —No lo sé… —me dice con desdén—. No me tienen tan informado…
  


  
    Le miro incrédula, él lo sabe y no va a ser nada bueno, pero no parece que le importe demasiado.
  


  
    —¿Y Tobías?, ¿Es el hombre de la máscara? —le pregunto a bocajarro. Sé que no le a gusta que lo haga pero no puedo evitarlo, pensar que es él me está matando por dentro.
  


  
    Lucas tuerce el gesto.
  


  
    —No he venido a hablar de Tobías —me corta secamente.
  


  
    —Por favor… —Insisto del mejor modo que puedo.
  


  
    Mi intuición me dice que sí y se supone que soy una bruja poderosa, pero necesito que me lo confirme.
  


  
    —¡Ya te he contestado! —Niega con la cabeza y aguanta con una mueca el enfado
  


  
    Lucas esquiva mi mirada y parece lastimado, no sé si son celos lo que siente y por eso reacciona así, pero sí lo son tengo que tener cuidado, pueden ser peligrosos.
  


  
    Estoy sentada muy cerca de él, nuestros rostros están muy cerca, sus labios tiemblan ansiosos, no sé lo que hemos tenido juntos, no lo recuerdo, él es guapísimo, en cualquier otra circunstancia me moriría por besarlo pero ahora… ahora Tobías me llena por completo la cabeza, es brutal, y también sé que no me conviene que sea así, entonces, ¿por qué no puedo perderme besando a Lucas?
  


  
    Le miro y de nuevo siento su hechizo, es muy fuerte, así que decido hacerlo, despacio, es un beso breve y él se estremece, me muerde el labio con suavidad para que no me aleje, pero lo hago, nos quedamos los dos jadeando, me doy cuenta de que no estoy preparada para amarle todavía, si es que alguna vez lo estoy, pero sí para jugar con él.
  


  
    —¿Qué me van a hacer?
  


  
    —Ya lo sabes…
  


  
    No le gusta que le haya parado, está contrariado, se acerca todo lo que puede a mí, me coge por la espalda, pega su cuerpo al mío, y después vuelve a intentar besarme, yo me aparto.
  


  
    —¡Sí! —me dice, y después me suelta de golpe, cruel—: Es el hombre de la máscara, ¿eso es lo que querías saber?, ¿lo qué querías que te dijera?
  


  
    Me quedo sin respiración, el dolor me retuerce, es físico, casi me doblo hacia delante, después la rabia y el deseo de venganza hacen que me incorpore, Lucas se sale con la suya y ahora soy yo la que le besa, él forcejea un poco conmigo hasta que consigue tumbarme y se echa sobre mí con una pasión que no quiere controlar.
  


  
    Llevo demasiado tiempo esperando, me susurra al oído. Yo me quedo quieta porque no deseo lo que está pasando, al dejarle hacer solo enciendo mi odio hacia Tobías. Cierro los ojos llorando lágrimas invisibles y su boca baja ávida por mi cuello mientras me baja la camisola, sé que quiere llegar conmigo tan lejos como pueda y yo que no me atrevo a pararle, lo único que quiero es que nos interrumpan.
  


  
    Al poco escuchamos voces afuera, apenas me ha tocado, tan solo unos besos furtivos que a mí me dejan perdida, aunque disimulo, y a él sin aliento.
  


  
    —Ya vienen… —dice preocupado mientras trata de recuperarse.
  


  
    Le miro abrumada, ¿qué va a pasarme?, ¿qué debo hacer?, ¿para qué has venido?, ¿para qué te han mandado?, ¿para besarme?
  


  
    —Van a utilizar todos los recursos que tienen…
  


  
    —Imagino…
  


  
    —Concéntrate en recordar —me advierte—, olvida las cosas de fuera y concéntrate en ti, en lo que pasó, en el lugar en el que está el tesoro… ¡Tú sabes dónde está!
  


  
    —Ya —le digo resignada—, eso dicen…
  


  
    —¿Y no lo crees?
  


  
    —Yo era muy pequeña cuando sucedió y me parece muy extraño que sepa donde se lo han llevado, ¿cómo es posible?
  


  
    —Tu padre era uno de los ladrones —me suelta de golpe.
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —El Bastardo lo sabe, y también que ibas con él cuando se llevaron el tesoro.
  


  
    —Mi padre está muerto —le digo con dolor al recordar la escena, cuando le encontré degollado en la orilla, yo lo vi...
  


  
    —Eso fue más tarde Elisa —me advierte—. Los recuerdos se confunden en tu cabeza.
  


  
    Le miro perpleja. Puede que tenga razón, tendría sentido, mi padre es la pieza que me faltaba del puzle.
  


  
    —Tu padre formaba parte de la hermandad —me cuenta—, hasta que les traicionó.
  


  
    —Ellos le hundieron sus barcos —digo defendiéndole—, ¿por qué lo hicieron? —Me viene el destello de lo que vi en el Pazo a la cabeza, y era el reflejo de un hombre destruido.
  


  
    Pero Lucas no me contesta.
  


  
    Los guardias están abriendo la puerta, van a sacarme otra vez a la fuerza, Lucas se levanta y se pone en medio.
  


  
    —Ir delante —les dice—, yo la llevaré…
  


  
    Después me ayuda a levantarme y me dice en voz muy baja:
  


  
    —Te voy a cuidar, Elisa, aunque no quieras…
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    De nuevo me llevan a la gran Sala, supongo que ya les ha dado tiempo a montar lo que me tienen reservado.
  


  
    Nada ha cambiado cuando llego, bueno, al menos no tiran de mí como si fuera una bestia y cuando entro lo hago con cierta dignidad.
  


  
    Todos están sentados en el semicírculo, el Bastardo lo preside, a su lado está el hombre de la máscara. Lucas me acompaña justo hasta el centro, después me deja sola y se retira, pero no se marcha, veo como se queda en la puerta.
  


  
    —¿Y bien? —me pregunta el Bastardo, vuelve al ataque.
  


  
    —Nada —le digo.
  


  
    Es la verdad pero eso a él no le sirve, va a tratar de provocar mi recuerdo y no van a tener piedad conmigo.
  


  
    Siento un escalofrío, me estremezco por el mal presagio que tengo ante lo que se avecina, el tiempo se ralentiza y me entran ganas de vomitar, eso que lo que viene aún no ha empezado.
  


  
    —¡Lo esperaba! —me dice. Aprieta con saña los reposabrazos de su silla. El hombre de la máscara le dice algo al oído, imagino que Tobías le está dando instrucciones—. De lo que va a pasar ahora, ¡tú serás la responsable! —me advierte, y dirigiéndose a Lucas—: ¡Tráeme a Andrea!
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —Haz memoria. Elisa, por tu bien, por el suyo…
  


  
    Estoy aterrorizada, el miedo regresa y me paraliza, el Bastardo no piensa hacerme nada, el muy cabrón tiene preparado algo grande y doloroso pero no lo va a hacer conmigo, de alguna manera me conoce, sabe cómo me siento ahora de poderosa a pesar de mi debilidad, y para sonsacarme lo que llevo dentro, lo recuerde o no todavía, va a utilizar otra estrategia.
  


  
    Al poco Lucas regresa a la Sala y lo hace con Andrea. No vienen hacia mí, alguien les está esperando al otro lado, no me había dado cuenta de que estaba allí, agazapado entre las sombras, ahora su presencia se hace poderosa con todos los ojos fijos en él, lleva el torso desnudo y la cara cubierta con un capuchón negro con aberturas en la parte de los ojos para poder ver, de este modo preserva su identidad, como el hombre de la máscara, pero en este caso el motivo es bien distinto.
  


  
    Donde se encuentran hay una especie de altar de piedra y justo al lado una mesa con instrumentos de tortura, es un carnicero, trabaja para la Inquisición, no es la primera vez que veo a uno de ellos, ahora trabaja para el Bastardo, es evidente, infringe dolor para arrancar confesiones, le gusta hacerlo, es una bestia, ahora lo va a hacer para que yo me atormente de ver como sufre Andrea, nos van a llevar al límite.
  


  
    Andrea está muy seria, concentrada en algo lejano, ha conseguido aislarse de este momento, lo noto en su cara, atraviesa un extraño trance que la protege del dolor que viene, al menos trata de hacerlo, no sé si lo va a conseguir pero admiro su templanza.
  


  
    El Bastardo se acerca donde estoy y me coge del brazo, estoy tentada de revolverme pero me controlo, mi tozudez no va a servirme en este momento.
  


  
    Él tiene el poder, Andrea está en sus manos, a punto de padecer un dolor insufrible, y yo lo único que quiero es ayudarla, quiero sacarla de aquí, lo juro, desatar los resortes de mi mente para poder mantenerla a salvo, la angustia es terrible porque no sé cómo hacerlo.
  


  
    —Aquí estamos muy lejos —me dice perverso—, ¿no te parece? El espectáculo va a comenzar y a mí me gustaría verlo desde la primera fila...
  


  
    Avanzamos juntos hacia el altar, yo camino sumisa mientras él me sujeta por el brazo, casi no me atrevo a mirar. Nos detenemos muy cerca. Andrea ya esta tumbada, mantiene los ojos muy abiertos, sigue concentrada, está perdida en un mundo que no puedo ver.
  


  
    —¿Quieres ver el primer acto?
  


  
    —¡No! ¡Por favor! —le suplico.
  


  
    Pero el Bastardo no se conmueve, sonríe satisfecho mientras mueve la mano dando la orden al carnicero. Este asiente con la cabeza y coge un cuchillo afilado, lo acerca con lentitud hasta la pierna de Andrea, lleva el vestido levantado, después lo baja hasta el muslo y lo araña, de la piel blanquecina sale un reguero de sangre; el gesto de Andrea se constriñe brevemente, lucha con su mente por permanecer alejada, por no padecer la agonía que la espera.
  


  
    —¡Para! ¡Por favor! —le pido.
  


  
    Pero no lo hace y el cuchillo baja otra vez, y luego otra, y otra…
  


  
    No lo soporto. Me tiro de rodillas, le agarro las piernas al Bastardo, llorando, la culpabilidad me está destrozando, él lo sabe, sabía que pasaría.
  


  
    —Pobre niñita —dice con sarcasmo. Pone una mano sobre mi cabeza y me rasca como si fuera un perro.
  


  
    El Bastardo trata de humillarme y lo consigue, creo que peor no me puedo sentir, y cuando el cuchillo baja de nuevo yo vomito, estoy a punto de desmayarme, todo me da vueltas y me caigo al suelo, allí me encojo.
  


  
    —¿Dónde está el tesoro?
  


  
    La voz del Bastardo suena en la lejanía mientras yo navego en un barco hacia lo desconocido, el viento mece mi pelo y el sol radiante ilumina el horizonte, al fondo aparece una isla.
  


  
    —Elisa —me llama, su voz bronca está a punto de sacarme de la ensoñación—. Voy a matar a Andrea —me advierte—, será la primera en caer, pero habrá más… ¡Prepárate para lo que viene!
  


  
    Lo que me dice me sacude, una energía extraña se me apodera, ardo por dentro aunque aún no me puedo mover y mi mente sigue perdida en su visión. Estoy yo, el barco, la isla… Miro a mi alrededor y el fulgor del oro, del tesoro que llevamos, embriaga a la tripulación, todos están increíblemente contentos, también mi padre.
  


  
    La voz del Bastardo sigue sonando lejana, hasta que escucho un grito, es Andrea, despierto de golpe, vuelvo a la realidad y me encuentro con los ojos del Bastardo.
  


  
    —Si ella muere, yo moriré —le digo de una manera que no duda—. Moriré sin tu ayuda, sin ayuda de nadie, sabes muy bien que puedo hacerlo. —La voz me sale de un lugar desconocido, apenas me reconozco, mis palabras suenan brutales hasta para mí.
  


  
    —¿Por qué piensas que me importa?
  


  
    —Porque sé dónde está tu tesoro —Miento. Tengo que ganar tiempo.
  


  
    El Bastardo alza la mano y detiene el proceso.
  


  
    —¿Lo has visto? —Ansioso.
  


  
    —Sí —Afirmo.
  


  
    Eso es cierto y le calma, lo que no sabe es que no tengo ni puñetera idea de dónde se encuentra ahora.
  


  
    Un rumor se extiende por la Sala, la Hermandad se revoluciona, hablan entre ellos mientras se remueven en sus asientos.
  


  
    —¡Curarla!
  


  
    El Bastardo me sonríe y sé que no me lo va a poner tan fácil.
  


  
    No me hace falta mirar a Andrea para verla en su tormento, la sangre tiñe el suelo del altar, casi llega hasta donde estoy.
  


  
    —Si ella muere, yo moriré —le repito.
  


  
    El bastardo me coge de la mano y me levanta, yo de reojo observo lo que está pasando, es tal el dolor que me causa su tormento que no me atrevo a enfrentarme a lo que le han hecho, veo como traen vendajes, veo como el carnicero se aparta y se echa a un lado, no se retira como me gustaría, se queda por si acaso, no vaya a ser que requieren algún servicio más.
  


  
    Cuando por fin terminan los que la están curando, se apartan del altar y dejan que vea que han contenido la hemorragia, ahora sí la miró, no me queda otro remedio, Andrea ha salido de su trance y está desfallecida, su gesto no es de dolor, es de profundo cansancio, ha debido de ser terrible su sufrimiento.
  


  
    —Esta aliviada con tu decisión —me dice el Bastardo rebosante de crueldad—. Pero si cambias de idea, empezaremos de nuevo, espero que lo tengas bien presente…
  


  
    —Lo que me dices sobra —le contesto asqueada—. Sabes que no lo voy a hacer…
  


  
    El Bastardo va a decir algo, pero el hombre de la máscara que se ha levantado y puesto a nuestro lado, aprieta su brazo para que se calle, me mira expectante, imagino a Tobías con sus ojos grises al otro lado y mi osadía aumenta, le maldigo para toda la eternidad.
  


  
    —Se lo llevaron por mar…
  


  
    —¿Por mar? —Alucinado.
  


  
    —Pusieron señuelos para que pensarais que habían entrado en la Fortaleza por otro lugar, fue sencillo, vosotros caísteis enseguida, tal y como ellos pretendían… —Me da cierto gusto esta parte, llamarlos estúpidos a la cara, dulcifica el amargor tan duro que guardo dentro.
  


  
    —Sigue…
  


  
    —No sé bien como lo hicieron, supongo que esperaron a que la marea subiera lo suficiente…
  


  
    —¡Eso es imposible! —me interrumpe el Bastardo. De nuevo el encapuchado le aprieta el brazo, esta vez sin disimulo, y le hace callar.
  


  
    —Fue en San Juan, la noche de San Juan, la marea alcanzo su cota más alta, ellos sabían que sucedería, llevaban tiempo esperando… Lo planearon todo a conciencia, durante meses, no podían fallar…
  


  
    El Bastardo me mira ansioso, aguarda impaciente a que termine mi relato y se muerde la boca para no interrumpirme de nuevo.
  


  
    —¿Por qué no te quitas la máscara? —pregunto desviando la conversación
  


  
    No puedo evitar imaginar a Tobías detrás del disfraz, imaginar su burla, sus besos falsos, su pasión fingida. El corazón me va a mil, es tan engreído que aún se pone a mi lado, justo enfrente, para mirarme y manejar al Bastardo delante de mí.  ¿Cómo puede ser tan poderoso?
  


  
    Al Bastardo no le gusta que me salga del guión, tuerce el gesto y marca su mandíbula bajo la barba negra que le cubre el rostro. El hombre de la máscara le suelta el brazo y me mira burlón, tengo claro que no se va a quitar la máscara, también que está a punto de marcharse, si yo no hablo pronto se va a ir y me va a dejar en las manos del Bastardo, algo me dice que no me conviene, que de algún modo su presencia atempera su crueldad.
  


  
    —Sigue… No te desvíes… —me advierte el Bastardo.
  


  
    No insisto más, entiendo que tiene razón, ha sido un impulso que no he podido evitar. Me olvido como puedo de Tobías y me centro en la conversación, soy consciente de que es muy importante, debo tener todos los sentidos puestos en esto, mi vida y la de muchos depende de que lo haga.
  


  
    —No hay mucho más que decir… —le digo—. El mar subió lo suficiente y pudieron acercarse a la cueva con un barco, eran un grupo numeroso, por eso no tardaron mucho en cargar el tesoro. Aún era noche cerrada cuando nos fuimos mar adentro, en seguida nos perdimos en el horizonte, invisibles, ante los ojos de vuestros guardias…
  


  
    —Ya…
  


  
    Ahora me vas a preguntar dónde lo llevaron y yo no sé cómo llegar a la isla a la que fuimos, donde los hombres lo desembarcaron, ahora mismo no tengo la menor idea, pero debo ganar tiempo, no puedo reconocerlo delante de ti, temo las consecuencias que tendría hacer algo así. Avanzamos durante horas, sí, eso lo tengo bien grabado, la noche era fría y me encogía bajo una manta al lado de mi padre, pero no fue hasta el día siguiente, con los primeras luces del amanecer, cuando por fin vimos la isla a lo lejos.
  


  
    —¡Debemos irnos! —le digo de repente.
  


  
    —¿Dónde está? —pregunta incansable.
  


  
    —Os llevaré al lugar —le digo evasiva—. Antes quiero que soltéis a Andrea y que pueda marcharse de aquí, ella sola, donde quiera ir, seguro que muy lejos de este horrible lugar…
  


  
    El hombre de la máscara asiente, dice algo al oído del Bastardo y después desaparece de la Sala, los Señores se inclinan a su paso, es impresionante.
  


  
    —De acuerdo —me dice el Bastardo.
  


  
    Lucas entra en la sala para llevarse a Andrea, ella apenas puede mantenerse en pie, me da mucha pena verla de ese modo.
  


  
    —Quizás debería quedarse un tiempo con nosotros —me dice el Bastardo regocijado en sus palabras.
  


  
    Le miro con odio, tiene razón, no está para irse muy lejos, pero tampoco quiero que se quede aquí sola, cuando nos vayamos no podré protegerla y temo que una vez estemos en el barco, acaben con ella. No sé qué hacer.
  


  
    —Yo la sacaré de aquí, no te preocupes —me dice Lucas—. La llevaré a alguna aldea cercana para que pueda recuperarse…
  


  
    El Bastardo permanece indiferente, creo que le importa bien poco lo que pase con Andrea, lo que quiere es acabar pronto con el asunto para poder embarcar cuanto antes.
  


  
    —No puede caminar… —le advierto.
  


  
    Lucas la coge en brazos como si levantara una pluma, me mira con una especie de sonrisa llena de ternura, y aún parece más guapo de lo que es. Definitivamente me he equivocado de chico, era de Lucas del que debía enamorarme, lo tiene todo pese a ser un cazador al servicio de la Inquisición, ahora pienso que quizás es una forma de ganarse la vida y que utiliza su trabajo precisamente para lo contrario, para salvar a más de uno de una muerte horrible.
  


  
    Cuando le miro pienso que Andrea está en buenas manos, no me queda otra para seguir avanzando tranquila —sin culpabilidad— hacia el tesoro, voy a entregárselo al Bastardo, no sé donde está pero lo encontraré y se lo daré, después ya veré lo que hago.
  


  
    Lucas desaparece con Andrea por la puerta mientras los Señores se acercan dónde estamos y nos rodean en círculo, el Bastardo y yo nos quedamos frente a frente.
  


  
    —Está en una isla —le anticipo.
  


  
    Sus ojos brillan como nunca antes había visto.
  


  
    —Muy bien, Elisa, sabía que eras una buena chica, que al final podría contar con tu inestimable ayuda para recuperar lo que debe ser mío.
  


  
    Le miro en silencio con todo el odio que guardo dentro para él.
  


  
    —Mañana saldremos al amanecer. —Me avisa. Y después, volviéndose a sus hombres—: ¡Prepararlo todo!
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    Casi no he podido dormir, me he concentrado todo lo que he podido para saber hacia dónde debíamos navegar, pero no lo he conseguido.
  


  
    Emprendemos un viaje en el que yo marco el rumbo hacia la nada, espero ser capaz de encontrar la isla antes de que el ansia del Bastardo y sus secuaces me devore sin piedad.
  


  
    Ahora estoy dentro de un barco que fondea al abrigo de una pequeña ensenada, resguardada del viento del Norte, esperando a que el Bastardo y los hombres que le están ayudando terminen de subir la carga que vamos a llevar: víveres, agua, mantas y poco más, lo mínimo para aguantar el viaje.
  


  
    En la cubierta la voz del Bastardo suena rotunda dando las últimas órdenes, el trasiego es increíble, por eso en poco tiempo está todo preparado para partir, se trata de que nos vayamos lo antes posible.
  


  
    Cuando al fin terminan son muchos los que permanecen a bordo, la mayoría de los Señores lo hace, además del capitán del barco y de la tripulación necesaria para manejar la nave.
  


  
    Los que se quedan en tierra deben vigilar la Fortaleza y sus alrededores, el Bastardo teme que puedan atacarles aprovechando su ausencia. Supongo que como aún siguen los naufragios, de nuevo están acumulando tesoros que hay que proteger.
  


  
    Hace frío a pesar de que el día es apacible, debajo de mi capa negra soy una encapuchada más entre todos ellos, me siento en la bancada que rodea la cubierta mientras me mimetizo con el entorno.
  


  
    —Podrías estar de mi lado —me dice el Bastardo acercándose donde estoy—. Soy un hombre poderoso y ahora aún lo voy a ser más…
  


  
    —¿Me conviene? —Irónica.
  


  
    —Sabes muy bien que sí… Te daría tú lugar…
  


  
    —¿A una mujer? ¿Entre todos vosotros? Me sorprende que lo pienses siquiera…
  


  
    —Eres lista y fuerte… Podrías gobernar un vasto territorio, mi reino será extenso y necesito personas de confianza para controlarlo…
  


  
    Nunca podrás confiar en mí, pienso.
  


  
    —¿A qué estamos esperando? —le pregunto extrañada de que no hayamos partido ya. Me cansa la conversación.
  


  
    —Esa no es la pregunta correcta —me corrige.
  


  
    —¿A quién?
  


  
    Asiente con la cabeza.
  


  
    Yo imagino que es el hombre de la máscara, y que va a aparecer de un momento a otro.
  


  
    —Ya debería haber llegado…
  


  
    Los hombres de la tripulación están desplegando las velas, el capitán viene hasta dónde estamos y le mira al Bastardo.
  


  
    —¿Soltamos los amarres?
  


  
    —¡Todavía no! —le dice el Bastardo, es tajante.
  


  
    Uno de los Señores se acerca también.
  


  
    —Tendremos que irnos sin él —le advierte.
  


  
    —Un poco más… —le dice endureciendo el gesto—. Le esperaremos un poco más.
  


  
    —Los hombres están impacientes…
  


  
    El Bastardo suspira, él también lo está, seguramente mucho más que cualquier de ellos, pero no se va a ir sin él, ¿dónde se ha metido?
  


  
    —El mar está en calma y la dirección del viento es la adecuada, nos va a ayudar a ir más rápido, es un buen momento para navegar.  —Señala el capitán—. Todo puede cambiar en un momento…
  


  
    El Bastardo protesta, gruñe, y al final se rinde.
  


  
    —¡Mierda! ¡Está bien! —dice al fin. Está ansioso y preocupado al mismo tiempo.
  


  
    —¿Entonces levantamos el ancla? —le pregunta el capitán—. ¿Nos vamos?
  


  
    El Bastardo asiente.
  


  
    —¡Adelante! —le indica.
  


  
    Yo les observo muy quieta desde donde estoy, todavía no sé hacía donde llevarles y estoy temiendo que al final no sea capaz de encontrar la maldita isla. Por ahora dejaré que vayan mar adentro, espero tener luego alguna intuición con la que pueda guiarles hasta el tesoro, si no mucho me temo que estoy perdida.
  


  
    El Bastardo se apoya en la baranda de madera mirando hacia la playa, mantienen la tensión en el gesto mientras niega con la cabeza, se resiste a partir sin la persona que espera, pese a que ya ha dado la orden para que se disponga la marcha.
  


  
    —¡Parad! —Grita de repente—. ¡Ya viene!
  


  
    Yo me levanto para mirar, no puedo evitarlo, alguien se acerca a caballo, se ve a lo lejos, galopa con el cuerpo inclinado hacia delante, tan rápido como puede.
  


  
    Creo que adivino quien viene, su forma de moverse es inconfundible, sabe lo que quiere y va directo a por ello, imparable, no lleva ningún freno y nada se le va a poner por delante, ni tan siquiera yo, de pronto el corazón me va a mil y me cuesta respirar.
  


  
    Tobías y yo nos enfrentamos de nuevo pero esta vez se ha quitado la máscara, así el combate será más justo y podremos medirnos como rivales, como los amantes que pudieron ser y enterraron lo que sentían para no volverse a tocar, aunque les duela en cada poro de su piel la ausencia de las caricias del otro, porque estoy segura de que eso ya no sucederá.
  


  
    Supongo que cuando pueda hablar con él me negará todo, me dirá que no es el hombre que se esconde detrás de la máscara, que no es tan cobarde, que le enfada que pese a todo aún no confíe en él. Yo le miraré escéptica, aunque quizás finja otra cosa, el tiempo en el que todo me valía y creía ciegamente en él se ha terminado, ese tiempo, como el de sus besos, ha quedado atrás.
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    —Íbamos a irnos ya sin ti —le grita el Bastardo desde la cubierta. Está furioso con su retraso.
  


  
    Yo les miro en silencio, realmente no creo que al fin se hubiera marchado sin él, pese a haber dado la orden, lo que no entiendo es la razón, por qué necesita de ese modo a Tobías a su lado.
  


  
    Tobías no dice nada, salta del caballo con su destreza habitual y le ofrece las riendas a uno de los sirvientes que aún anda cerca para que lo lleve de vuelta a los establos.
  


  
    Esta imponente con su capa negra, lleva el cabello despeinado y los ojos grises le brillan con fuerza. Desde abajo nos mira, primero al Bastardo con su prepotencia habitual, sin amedrentarse, debe de ser la única persona viva que no lo hace, después a mí, parece enfadado, yo percibo su ira con tal fuerza que le esquivo bajando la cabeza. Pero no, no me voy a acobardar, me repito en silencio, soy yo la que debe estar enfadada, ¿qué se ha creído?
  


  
    Respiro aceleradamente como una niña pequeña mientras él sube la escalinata, después, cuando le veo a lo lejos en la cubierta, me giro hacia el mar tratando de recuperar la cordura, me agarro a la baranda y cierro los ojos para aguantar en equilibrio. Mis sentidos enloquecen cuando esta cerca, más allá del peligro que implica todo esto, del dolor, del sufrimiento, tiene una capacidad asombrosa de hacer añicos mi mundo, de quebrar mi voluntad, y con solo acercarse lo pone todo del revés.
  


  
    Tobías se mantiene apartado de mí durante un rato que se me hace eterno. Habla con el Bastardo mientras los hombres terminan de soltar las amarras y de izar las velas, sopla un viento suave que nos va a ayudar a alejarnos de la orilla, yo todavía no sé hacia donde debemos navegar, pero debo decirles algo, en seguida me van a llamar para que les marque el rumbo.
  


  
    —¿Estás bien? —La voz de Tobías suena a mi espalda. Aprieto la baranda entre mis manos y aguanto estoica sin girarme, sin moverme, sin pestañear.
  


  
    Se pone a mi lado.
  


  
    —Elisa, ¿qué pasa?, ¿estás bien?
  


  
    Su tono me desconcierta, es cercano, la voz del chico que se preocupa por mí y me hace sentir que está pendiente y me está cuidando. Cuando le he visto desde la cubierta parecía enfadado conmigo, ¿y ahora no lo está?
  


  
    Asiento con la cabeza.
  


  
    Él espera que responda pero tengo un nudo en la garganta y no soy capaz de decir nada.
  


  
    En mi pensamiento todo da vueltas, si pudiera le gritaría. No, no lo estoy, ha sido terrible todo lo que he descubierto acerca de los naufragios, lo que me han hecho pasar en aquella Sala infernal de la Fortaleza, el dolor de Andrea, mi encuentro con Lucas, y por si fuera poco, sé muy bien que tú eres el hombre de la máscara, sé que en el fondo eres un cobarde y me has traicionado, que has estado presenciando mi tortura al lado del Bastardo, lo que no entiendo es por qué me sorprende, por qué me duele tanto que no estés de mi lado.
  


  
    —¡Mírame!
  


  
    No lo hago, me contengo, no quiero que me veas rota, que las lágrimas que guardo se abran paso cuando anules mi resistencia.
  


  
    —¡Esta bien! —Se rinde—. ¡Cómo quieras!
  


  
    Tobías está dispuesto a marcharse de mi lado otra vez, lo sé, no va a insistir más.
  


  
    —Te están esperando —me advierte.
  


  
    Es cierto, casi lo había olvidado, tengo que decirles hacia donde debemos ir. Reacciono y me centro, tengo que alejar a Tobías de mi cabeza si quiero sobrevivir a esta puñetera locura.
  


  
    Trago saliva, me duele la garganta de la aprensión, observo el horizonte y todo lo veo igual, el mar infinito se pierde en la lejanía y no me da ninguna pista que pueda seguir. Yo era muy niña cuando escapamos con el tesoro hacia la isla y lo único que recuerdo de esa noche es el frío y la oscuridad.
  


  
    Tobías me coge del brazo, siento su mano fuerte y estoy a punto de caer, necesito que me abrace, que me diga que todo va a ir bien, que va a estar a mi lado, pero un escalofrío me estremece y me aparto instintivamente de él. Le enfrento, levanto la cabeza y le miro, no puedo interpretar su gesto, sus ojos grises son insondables, no sé lo que esconden, o quizás sí, pero no quiero verlo.
  


  
    —¡Te equivocas! —me dice—. Como siempre…
  


  
    —La bruja poderosa se equivoca siempre —le digo irónica.
  


  
    —Conmigo sí, conmigo casi siempre —Su expresión es arrogante mientras fuerza una sonrisa—. Pero en fin, ese es tu problema…
  


  
    —Claro…
  


  
    —Debes ir donde está el Bastardo.
  


  
    —No tengo ni idea de dónde está la maldita isla —le confieso agobiada.
  


  
    Me gustaría seguir con mi actitud de chica dura, pero la angustia quiebra mi voz. Me odio, otra vez le muestro lo débil que me siento, no puedo disimular.
  


  
    —Lo sé…
  


  
    Su seguridad me desconcierta.
  


  
    Y de nuevo me coge del brazo y tira de mí, esta vez no reacciono y me dejo llevar, no puedo pensar con claridad, ¿qué esperaba?, ¿qué me dijera lo que debía hacer?, ¿qué me consolara?, ¿el traidor?, ¿el hombre de la máscara?, ¿acaso espero que me proteja?, ¡qué estúpida!, ¡no aprenderé nunca!
  


  
    Tobías no se detiene hasta que llegamos a la zona donde está el timón, allí nos esperan el Bastardo y el capitán del barco.
  


  
    —Tú dirás, Elisa —me dice el Bastardo—, de momento avanzamos en línea recta, mientras no nos digas otra cosa...
  


  
    Lo sé, llevamos rato haciéndolo así mientras nos alejamos de la costa, es un día frio pero el cielo está radiante, muy azul, y el sol nos calienta la espalda.
  


  
    Me bajo la capucha y el pelo se remueve con el viento suave que nos acompaña, los rizos me caen por todas partes y no intento sujetarlos. Siento los ojos de Tobías encima de mí y me vuelvo hacia él, no puedo evitarlo, en ellos hay algo extraño, me mira los labios, ¿me lo parece?, seguro que no, es imposible que piense en besarme. Aquí estoy, expuesta, ha jugado conmigo, desde siempre, ahora me ha entregado a mi enemigo, no puede sentir nada por mí, he sido su juguete y dentro de poco ya no le serviré.  
  


  
    —¿Hacia dónde?
  


  
    La voz ronca del Bastardo me saca de mis pensamientos, aparto los ojos de Tobías y observo el horizonte, todo me parece igual y me estoy agobiando. ¿Qué pasará conmigo si no consigo llevarles hasta allí? No quiero hacerme esa pregunta, destierro la idea, tengo que ser capaz de encontrar la maldita isla, debo sentirme capaz, cierro los ojos y me concentro en el recuerdo que tengo de esa noche.
  


  
    —Elisa… —Insiste.
  


  
    Miro hacia atrás para tomar la costa como punto de referencia, entonces estaba oscura pero recuerdo las luces de la Fortaleza y juraría que estaban en el mismo punto que ahora, que el barco se mueve en la misma dirección que entonces.
  


  
    —¡Adelante!
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —¡Vamos bien! —les digo tratando de aparentar una seguridad que no es real—. Que el capitán mantenga el rumbo, después ya os iré diciendo, cuando llegue el momento… —Cuando sea capaz de percibir algo más, espero poder lograrlo porque desde luego no tengo todas conmigo, ¿qué haré cuando perdamos de vista la Fortaleza?, ¿por qué me guiaré?
  


  
    —¿Tú qué dices? —le pregunta a Tobías.
  


  
    —Ella manda…
  


  
    —¡Mantén el timón en esta posición! —le ordena al capitán.
  


  
    El Bastardo está pletórico, a pesar de la tensión de no haber encontrado el tesoro todavía, no tiene ninguna duda de que le voy a llevar donde está, tiene más confianza en mí que yo misma.
  


  
    —¿Puedo sentarme? —le pregunto—. Aún faltan unas horas…
  


  
    En realidad quiero alejarme de Tobías, dejar de sentirme observada por él, dejar de sentir su deseo, sobre todo cuando algo me dice que está solo en mi cabeza.
  


  
    —¡Claro! ¡Haz lo que quieras! Incluso si quieres puedes bajar abajo, a la bodega, estarás más resguardada, aquí afuera hace frío —me ofrece.
  


  
    ¿Está siendo amable conmigo? ¡Miedo me da! En cuanto encuentre su tesoro y yo no me ponga de su parte, si me niego a ser de los malos, ¿qué hará?, ¿me tirará por la borda al mar para que jueguen conmigo los tiburones? 
  


  
    Me parece buena idea apartarme de ellos un rato, quizás pueda concentrarme mejor en mi recuerdo, averiguar el rumbo que tomamos entonces, y si no lo consigo, al menos rezar para que mi instinto me guie y no me pase nada.
  


  
    —Me parece bien...
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —Ir abajo… está bien…
  


  
    —¡Abrirle la puerta!
  


  
    Uno de sus hombres de la tripulación tira con fuerza de la palanca que la mantiene cerrada y enseguida puedo pasar, hay unos pocos escalones iluminados por un ventanuco que muestra la luz del día, pero en general el habitáculo es sombrío y la humedad se atrinchera rezumando un olor peculiar.
  


  
    Bajo y me siento en un rincón, recojo las piernas con mis brazos para abrigarme, debajo de la capa estoy calentita y estar templada hace que poco a poco me vaya calmando.
  


  
    No sé que esperar, quiero volver a sentir dentro la energía, el fulgor que ya se ha desatado en mí en otras circunstancias, el poder que se supone que tengo, pero no sé cómo hacerlo; me esfuerzo tanto que al final caigo dormida.
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    —¡Despierta!
  


  
    La voz de Tobías me saca de mi sopor pero le cuesta hacerlo, estoy tan cansada que lo único que quiero es seguir durmiendo, ¿por qué no me deja en tranquila?
  


  
    —No… —le digo escondiendo aún más la cabeza con mi capa—. ¡Déjame en paz!
  


  
    —Elisa, debes de guiarnos… ¿Recuerdas?
  


  
    Abro los ojos y vuelvo a la realidad, ¡de golpe!
  


  
    Estoy en el camarote del Bastardo, he bajado a descansar un poco yo sola, pero ahora está Tobías conmigo, ¡cómo no!, y los malos pensamientos vuelven a mi cabeza. ¿Dónde tendrá guardada la máscara? Supongo que cuando encontremos el tesoro se la pondrá de nuevo, ¿será él quien me tire por la borda?, ¿estará al lado del Bastardo cuando otros lo hagan?, ¿escucharé su risa siniestra mientras caigo al mar?
  


  
    Tobías mueve la cabeza negando hacia los lados como si me leyera el pensamiento, está enfadado, pero no solo eso, está dolido.
  


  
    —¿Cuánto tiempo he dormido?
  


  
    —Poco… Acabas de bajar… Apenas un cuarto de hora —me dice.
  


  
    —Estoy agotada, ¿por qué no me has dejado dormir un poco más? —Me quejo.
  


  
    —Elisa, debes concentrarte…
  


  
    Se contiene, me diría muchas cosas pero no lo hace, supongo que no es el momento.
  


  
    —Te he traído una brújula —me dice—. Supongo que tu padre y los hombres que fueron con él llevaban una, ¿la viste?
  


  
    —Me parece que sí…
  


  
    La pone en mi mano, está muy frío, apenas me roza pero una corriente extraña me recorre cuando lo hace, creo que a él también. Evitamos mirarnos unos segundos que se hacen eternos, después volvemos a enfrentarnos, a medirnos, a hurgar más allá de lo que escondemos, y finalmente los dos nos callamos lo que pensamos, no sé a él, pero a mí me cuesta horrores.
  


  
    Observo la brújula que me ha dado, es lo que debo hacer, dejar de perderme en sus ojos grises, eso desde luego no me va a llevar a ninguna parte.
  


  
    —Estamos yendo hacia el Norte —Señalo.
  


  
    —Así es…
  


  
    Cierro los ojos para concentrarme todo lo posible, debo hacerlo, alejarme de Tobías, de lo que me hace sentir, y descender dentro de mí, ¡venga!, me animo en silencio, para abajo, y escarbo en mi olvido para rescatar retazos.
  


  
    —Un poco más… —La voz de Tobías suena lejana aunque me habla al oído, trata de guiarme—. Estás en el barco, aquella noche, junto a tu padre, eres pequeña pero no tienes miedo, lo sé, ni sueño, están tan excitada como los hombres que llevan el tesoro y no pierdes un detalle de lo que pasa…
  


  
    Sí, así es, mi pensamiento retoma un hilo y empieza a tirar de él. Las estrellas brillan en el cielo, la estrella Polar es la que nos guía, está radiante en un cielo despejado, vamos un poco desviados… hacia la derecha, viramos un poco hacia el Este. Siento el aire frío de la noche, mi padre me resguarda con su brazo a mi lado, llevamos horas navegando, pronto amanecerá, ya queda menos…
  


  
    No sé cuánto tiempo estoy así, en trance, pero cuando salgo de él, Tobías sigue a mi lado, esperando, no se ha movido.
  


  
    —Ha sido como un sueño…
  


  
    No me dice nada.
  


  
    —Vamos mal, debemos desviarnos un poco… —le digo.
  


  
    —¿Hacia dónde?
  


  
    —Hacia el Este.
  


  
    —¡Se lo diré!
  


  
    —Sí…
  


  
    —Deberías subir bien abrigada —me advierte—. Estarás más atenta, tus sentidos más despiertos, será más fácil que encuentres el camino que aquí adentro…
  


  
    —¿No me vas a recordar lo peligroso que es todo para mí?
  


  
    —No hace falta, eres muy consciente de ello. 
  


  
    Tobías está agachado justo enfrente de mí, nuestras caras están muy cerca, siento su respiración y es agitada, no le gusta que sea así, lo sé, y se esfuerza por tranquilizarse.
  


  
    —Lucas fue a verte a la celda… —me dice de repente. Me mira furioso, ¿sabe lo qué pasó?, ¿qué le bese?, ¿le importa acaso?
  


  
    —Sí, quería ayudarme…
  


  
    —Claro, sin duda quería hacerlo —Y calla lo que no me puede decir.
  


  
    Su cara sigue pegada a la mía, la tentación es tan grande que me duele, tengo que recordar quién es, lo que me ha hecho, lo que me quiere hacer, lo intento pero no me sirve de nada.
  


  
    Algo dentro de mí se desata, no lo puedo controlar, él sigue quieto, la boca entreabierta, sé que me está esperando y que no va a dar el primer paso, entonces sucede que me adelanto y mi boca se pega a la suya, mis labios muerden los suyos y él se deja hacer hasta que no puede más. Entonces reacciona y el fuego que contiene le quema y me quema a mí también.
  


  
    Tobías se retira un poco para mirarme, creo que le gusta sentirme tan excitada, después baja despacio mi capucha y me sujeta por la nuca para hacer más fuerza sobre mí, su mano pega contra la pared, estoy a punto de arder y lo sabe, disfruta teniéndome en este punto en el que ha derribado todas mis defensas y puede hacer conmigo lo que quiera.
  


  
    Entonces empieza a bajar por mi cuello, muy despacio, el calor de sus labios húmedos arrasa cada punto que roza, me tiene rendida y lo sabe.
  


  
    —Tengo que parar —me dice.
  


  
    Y se aparta un poco, escucho como jadea, yo misma lo hago, no entiendo como un sentimiento puede ser tan devastador, ¿por qué se controla?, ¿por qué no sigue?, ¿por qué no me lleva con él hasta el cielo, o hasta el mismo infierno?
  


  
    —No tienes que parar —le digo tratando de acercarme de nuevo a él, buscando su boca con mi boca, y así consigo que me dé un último beso apasionado, de esos en los que cuentas los segundos porque no quieres que termine nunca...
  


  
    —Eres preciosa —me dice—, no entiendo lo qué me pasa contigo, tendría que alejarme de ti…
  


  
    —No sé por qué dices eso...
  


  
    —No estoy preparado.
  


  
    —Yo tampoco…
  


  
    Y le suplico en silencio que siga besándome, que no me deje así, que le perdono todo o casi todo, que me ame como si no hubiera un final para mí, para nosotros.
  


  
    Pero ya no hay marcha atrás.
  


  
    Suelta su mano de mi cabeza y me deja libre, acaricia mi pelo con suavidad mientras la aleja y no deja de mirarme, está conmocionado por lo que ha pasado, como si la intensidad de lo que sentimos fuera cada vez a más para los dos y nos destrozara por dentro.
  


  
    —No creas que es cierto todo lo que piensas…
  


  
    Le miro perpleja, ¿qué quiere decir?, ¿qué no siente nada por mí?, ¿qué el fuego en el que ardemos cuando estamos juntos no es real?, ¿o lo que quiere decirme es que él no es el hombre de la máscara?
  


  
    —Afuera nos esperan...
  


  
    —Esa es tu excusa para huir de esto… —le digo, de lo que sentimos, quiero decir.
  


  
    —¿Por qué quieres estar conmigo si piensas que soy de los malos? —me pregunta con dolor, trata de disfrazarlo de su arrogancia habitual pero no lo consigue.
  


  
    Le miro perpleja.
  


  
    Tobías se levanta, me da la mano para ayudarme y que yo también lo haga. Se la cojo como una autómata, ¿por qué siempre sabe lo que pienso?
  


  
    —Yo también soy especial, Elisa, veo cosas —me advierte—, ¡no deberías olvidarlo!
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    El resto del viaje lo hacemos en la cubierta, yo me adelanto hasta la proa y me quedo ahí, fija, agarrada a la baranda y mirando el horizonte.
  


  
    Tobías se queda hablando con el Bastardo, me observa en la distancia y juega con mis sospechas, sabe muy bien cómo hacerlo. Yo debería haber jugado con él, lo sé, pero de nuevo me he dejado llevar y tengo la sensación de que otra vez me ha ganado la partida. Resulta demoledor para mis sentidos cuando está cerca.
  


  
    Estoy mucho tiempo sola y justo cuando creo que estamos a punto de llegar, que la isla va a aparecer en cualquier momento, le escucho detrás de mí.
  


  
    —No te pasará nada —me dice.
  


  
    —Ya queda poco, tú y tus amigos podéis estar tranquilos —le digo sin girarme, mantengo la vista perdida en la inmensidad del mar.
  


  
    Tobías no entra en la provocación.
  


  
    —¡Cuidaré de ti!
  


  
    —Me conmueves —le digo irónica. ¿Por qué soy tan borde cuando ahora él trata de ser amable?
  


  
    —Eso va a ser así Elisa, me da igual lo que pienses, lo tengo todo planeado —me advierte—. A mí nada se me escapa…
  


  
    —Claro…
  


  
    —Después, cuando estés a salvo —se acerca a mi oído para hablarme, el calor de su aliento me estremece, inevitablemente, me odio por si lo percibe—, me alejaré de tu lado.
  


  
    Lo que me dice es una provocación.
  


  
    Me doy la vuelta hacia él como si llevara un resorte, hay demasiados ojos observándonos y me arrepiento en el acto de haberlo hecho.
  


  
    Tobías sube el brazo y señala algo, se aleja de mí mientras me sonríe sabiéndose vencedor, estoy aturdida y lo veo a cámara lenta, todos corren hacia la baranda porque la isla se ve a lo lejos.
  


  
    Lo he conseguido, les he llevado hasta el lugar donde está el tesoro, ahora por fin lo van a poder recuperar, su botín, el oro manchado con la sangre de un montón de inocentes, su recuerdo me viene de golpe, caigo de rodillas y me tapo la cara con las manos mientras mi cabeza de vueltas.
  


  
    ¿Qué he hecho?, ¿por qué?, ¿por ayudar a Andrea?, ¿a mí misma? Entonces me arrepiento y pienso que tendría que haber dejado que nos mataran, haber aguantado el sufrimiento de Andrea, de otras personas, el mío propio que no dudo que hubiera llegado después, así lo único que he hecho es hacer aún más poderosos a unos dementes, a unos asesinos sin escrúpulos, y no quiero ni imaginar lo que van a poder hacer ahora con toda esa riqueza.
  


  
    Estoy así un largo rato, tapándome la cara para ocultar las lagrimas que caen sin consuelo. Necesito que Tobías este a mi lado pero no se me acerca, me abandona, lo que no sé es de qué me sorprendo, ya tiene lo que quería, está claro que yo no le importo, que sus palabras valen lo mismo que él: nada.
  


  
    Entonces al fin toco fondo y eso me hace reaccionar. Dejo de compadecerme y me enfado, la rabia es buena para mí, hace que me ponga en pie y que me prepare de nuevo para la lucha. Machacarme no me va a llevar a ninguna parte, he actuado así porque no tenía otra opción. Lo que he hecho lo volvería a hacer mil veces, no hubiera soportado el sufrimiento de Andrea, de ninguna otra persona, estoy segura, y ahora lo único que puedo hacer es sobreponerme lo antes posible para intentar arreglar lo que me han forzado a hacer.
  


  
    Intento pensar con rapidez.
  


  
    Lo primero que debo hacer es salvarme de lo que viene, por supuesto que Tobías no me va a cuidar, tal y como me ha dicho, entonces no tengo más remedio que escapar de aquí, ¿pero por donde?, solo hay mar alrededor así que supongo que tendré que esperar mi momento.
  


  
    Me calmo un poco y me echo a un lado, les observo aturdida, los nervios se apoderan del Bastardo que grita eufórico dando órdenes y Tobías silencioso no se separa de él.
  


  
    Los hombres corren como locos hacia todos lados, incluso los Señores que se han embarcado en esta odisea y ahora se mezclan con la tripulación, y lo hacen caóticos mientras amontonan el tesoro que traen de vuelta en la cubierta, el camarote y la bodega. Lo llevan en cofres y hatillos abultados donde el oro pesa más de la cuenta, pero ellos no lo notan, no se cansan, mantienen el ritmo sin desfallecer durante horas, no se detienen ni un momento, solo lo harán cuando dentro del islote no quede nada, absolutamente nada, de lo que han venido a recuperar.
  


  
    Esta anocheciendo y pronto regresaremos, la búsqueda ha terminado y el tesoro está en mano de los asesinos, hasta la última moneda, eso ya no tiene vuelta atrás.
  


  
    El cielo empieza a cubrirse, no solo de oscuridad porque el sol se desvanezca bajo las aguas, también de nubes, me doy cuenta de que el viento que nos mueve empieza a rachear y las olas se van llenando de espuma blanca presagiando la tempestad.
  


  
    El Bastardo se acerca donde estoy y se sienta a mi lado, está tan contento que no es consciente de lo que trama la naturaleza, no ve las señales.
  


  
    —Elisa, Elisa… —Mi nombre en su boca consigue revolverme—. ¿Qué haremos ahora contigo?
  


  
    Esta frente a mí, yo le miro con odio, no me acobardo, me siento tan mal por lo que he hecho, tan culpable a pesar de saber que no tenía otra opción, que me da un poco igual lo que me pase ahora.
  


  
    —Eres arrogante, como Tobías, eso me gusta —me dice—, y muy poderosa como él…
  


  
    Levanto la cabeza y le veo a lo lejos, nos está mirando sin ningún pudor, sabe perfectamente de que estamos hablando, lo que me va a proponer el Bastardo, el muy…
  


  
    —Eres tú la que debe decidir…
  


  
    Le miro alucinada, ¿qué quiere de mí?
  


  
    —Tendrás riqueza, lo sabes, serás parte importante de mi proyecto, de lo que vamos a hacer, lo haremos juntos…
  


  
    —¿El qué?
  


  
    —Conquistar el mundo…
  


  
    —¿El mundo?
  


  
    Me echo a reír, no puedo evitarlo, es un ególatra, ¿de verdad piensa que con un poco de oro va a conquistar el mundo?
  


  
    Me parece increíble que le haya propuesto lo mismo a Tobías y que haya aceptado estar a su lado, ser de los malos, no puede ser tan estúpido, ¿ese es el plan?, ¿por eso está muriendo tanta gente?, ¿por los aires de grandeza de un demente? 
  


  
    El barco da un cabeceo brusco y el Bastardo frunce el ceño, no sé si por mi risa o porque se está dando cuenta de que algo no va bien.
  


  
    Se incorpora para mirar al mar y aprieta la baranda mientras las olas crecen en la penumbra. Yo también me levanto y me pongo a su lado. Giro la cabeza y busco a Tobías, seguro que él hace tiempo que se ha dado cuenta de la tempestad que se cierne sobre nosotros; me mira impasible, no sé por qué pero cuando peor se ponen las cosas más fuertes nos sentimos.
  


  
    —Antes de conquistar el mundo tendrás que ser capaz de salvarnos de lo que viene —le advierto irónica.
  


  
    El Bastardo aprieta los dientes.
  


  
    — El tesoro que te robaron tampoco era tuyo, a lo mejor los muertos que están en el fondo del mar, los que perecieron en el naufragio, los que sobrevivieron y tu mataste después a cuchilladas para quedarte con el oro que transportaban en sus barcos, están llamando ahora a nuestra puerta preparados para recuperar lo que tú les quitaste.
  


  
    El Bastardo tuerce la cabeza y me mira aterrorizado. Después se aleja dando grandes zancadas hasta donde está el capitán, entre los dos agarran el timón para enderezar el rumbo, a duras penas lo consiguen; los hombres han recogido las velas y ya no hay mucho más que se pueda hacer aparte de rezar para que el barco no vuelque.
  


  
    El viento rachea en un cielo sin estrellas, las nubes grises se apoderan hasta de la luna y una lluvia fina, imparable, nos empieza a calar.
  


  
    El barco da una cabezada fuerte y me pilla desprevenida, estoy demasiado cerca de la popa y a punto de caer al mar, la mano de Tobías impide que me hunda para siempre, me sujeta casi en el último momento, tira de mí y me conduce dentro de la bodega, aún está vacía. Allí me abraza en silencio, no decimos nada, sé que vamos esperar juntos a que todo pase. Tobías es mi héroe maldito, me traiciona y después me salva, le odio pero también le amo, entre sus brazos no pienso en otra cosa que no sea en sentirle así, tan cerca de mí, para siempre.
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    Amanece, que no es poco dadas las circunstancias.
  


  
    Las primeras luces del alba se cuelan por la ventanilla del camarote y son un alivio después de tanta oscuridad.
  


  
    El mar se ha calmado, por fin, y ahora navegamos exhaustos después de haber sobrevivido. No estamos solos, en la bodega se ha refugiado gran parte de la tripulación y también los Señores, a algunos les he visto incluso llorar, creo que han visto el fuego del infierno y las llamas empezaban a quemarles.
  


  
    El Bastardo aún sigue fuera, ha soportado estoico la tempestad y ahora grita para que subamos a cubierta.
  


  
    Alguien abre la puerta y salimos.
  


  
    Respiro y me empapo del olor del mar, ahí dentro, con la humedad y tantos cuerpos hacinados, no olía demasiado bien.
  


  
    El día sigue nublado pero el mar se ha calmado, milagrosamente, y a lo lejos se ve la península y justo arriba la Fortaleza, ya queda poco para llegar, para que los malos puedan desembarcar su preciado tesoro.
  


  
    —¡Lo conseguimos! —grita el Bastardo con los brazos en alto, esperpéntico, y todos los hombres le jalean.
  


  
    Yo no me acerco, le veo a lo lejos, estoy a punto de saltar por la borda para escapar, me siento muy asustada de lo que pueden hacerme si no me uno a ellos
  


  
    —¿A dónde iras si te marchas?
  


  
    La voz de Tobías irrumpe en mi pensamiento. Se pone a mi lado mientras nos mantenemos apartados de la multitud, nadie nos presta atención, mucho menos el Bastardo que ahora mismo ya se siente Rey.
  


  
    —Lejos…
  


  
    —¿Lo has pensado bien?
  


  
    —¿Me vas a pedir qué me quede a tu lado? —Y cambio el tono—: ¿A vuestro lado?, ¿al tuyo y al de ese malnacido?
  


  
    Tobías aprieta los puños, me pegaría un bufido, lo sé, pero no lo hace.
  


  
    —¿Qué conseguirás?
  


  
    —¿Qué quieres decir?
  


  
    —¿Qué conseguirás huyendo?
  


  
    —¡No estaré huyendo! —le contesto con rabia.
  


  
    —¿No?
  


  
    —¡No!
  


  
    —¿Cómo lo llamas a eso?
  


  
    Me quedo callada, no sé por dónde va, lo que me quiere decir, o sí lo sé pero no quiero entenderlo.
  


  
    —Es lo más inteligente para salvar tu vida, desde luego… —Me sonríe estúpido, es una provocación, todo en él lo es.
  


  
    —Me pondré a salvo, sí, ¿qué hay de malo?
  


  
    —Nada… Haces muy bien… Eso debería haber hecho yo también…
  


  
    —¿Qué quieres decir? A ti te gusta mucho el poder, claro, era muy tentador estar en su bando, ahora tendrás todo al alcance de tu mano, ¿qué te ha prometido? —Estoy muy furiosa.
  


  
    —No eres tonta…
  


  
    —¿Qué? —Mis ojos se llenan de lagrimas, estoy confundida, ¿qué quiere decir?
  


  
    —¡Piensa!
  


  
    —¿No me vas a decir nada más?
  


  
    —No será yo el que te diga lo que tienes que hacer…
  


  
    —Claro, claro…
  


  
    Se da la vuelta y comienza a alejarse de mí, creo que está disfrutando de dejarme así, noqueada, siempre hace lo mismo, con sus besos, con sus palabras… Cuando aún puedo oírle porque no se ha metido entra la multitud, se gira.
  


  
    —Una cosa más…
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —Antes de que tomes la decisión espera un poco, date tiempo —me advierte—. Hay algo importante que todavía no sabes y presiento que pronto descubrirás…
  


  
    —¿De qué estás hablando?
  


  
    —De los naufragios, a lo mejor ya los has olvidado —me reprocha.
  


  
    —¿Crees que me he olvidado de ellos?, ¿de los muertos? —Tomo aire y le ataco sin piedad—. ¿De lo que estáis haciendo?
  


  
    —Yo no he dicho nada —me corrige—, tú sola te lo dices todo
  


  
    Tobías me mira arrogante, prepotente, sintiéndose más que yo, estoy segura de que es así, estoy segura que piensa que soy una estúpida, la más estúpida del mundo.
  


  
    —Por cierto…
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —El mar está aún revuelto, más de lo que parece —me advierte—, si saltas ahora las corrientes te arrastrarán mar adentro y morirás ahogada…
  


  
    —¿Qué te importa?
  


  
    —Nada… —me dice indiferente—, esta vez no iré a salvarte.
  


  
    Después se da la vuelta.
  


  
    Yo le odio más que a nadie en el mundo, creo que nunca he odiado de esta manera.
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    El desembarco del tesoro es rápido, la marea está baja y el barco vuelve a fondear en la cala de la que partimos, no lo van a meter en la Cueva de la que lo robaron, lo van a llevar a otro lado que mantienen en el más absoluto secreto.
  


  
    En la playa hay muchos carruajes esperando nuestra llegada, todo está preparado, la tripulación y los Señores ayudan a cargarlos, la tarea es dura porque los sacos pesan y es la segunda vez que tienen que moverlos, han preferido no contar con los sirvientes ni con vecinos de aldeas cercanas para que nadie sepa lo que están haciendo.
  


  
    Yo al final no me he tirado por la borda en una huída desesperada, no solo por el miedo a morir ahogada, las palabras de Tobías acerca de los naufragios, de lo que me queda por descubrir, me han desconcertado tanto que he bajado del barco detrás de él, como una autómata, y ahora estoy en la arena de la playa, junto al Bastardo y los Señores, y con mi capa negra y la capucha puesta, parezco una más entre todos ellos.
  


  
    El Bastardo sigue pletórico, dirige toda la operación desde un hermoso caballo negro. Le miro desde abajo y tengo que reconocer que es un hombre imponente, tiene un carácter fuerte y es inteligente, es una pena que el resentimiento le haya marcado tanto, que no quede dentro de él ni un ápice de humanidad.
  


  
    —Te queda bien… —me dice desde arriba, y sé lo que me está insinuando—. Te daré tu tiempo, no tienes que contestar ahora…
  


  
    Yo bajo la cabeza y no digo nada. Me aguanto mi desprecio y respiro hondo para no insultarlo, para no gritarle que nunca, ni en la mayor de mis locuras, me iría con él.
  


  
    —Lo único… —me advierte—. ¡No puedes marcharte de aquí!
  


  
    —¿Me vas a volver a meter en una celda?
  


  
    —¡Lo pensaré! —Y dibuja la mejor de sus sonrisas. Debería ensayar más, porque es horrible.
  


  
    Están a punto de terminar de cargar el tesoro en los carruajes, es impresionante la coordinación y la velocidad que llevan, son incansables.
  


  
    —¿Dónde lo vas a llevar? —le pregunto.
  


  
    Se ríe a carcajadas.
  


  
    —Sabes que no te lo voy a decir, ¿por qué esa pregunta tan tonta?
  


  
    —¿Y si fuera de los vuestros?
  


  
    —Tampoco.
  


  
    —Nunca te fiarás de mí, ni yo de ti —le señalo.
  


  
    —Eso no es un impedimento para que estés de mi parte. ¡Piénsalo! —Me desconcierta—. Quizás algún día intentes matarme, quizás otro día lo intente yo, pero mientras tanto, en el dudoso equilibrio que nos dará la riqueza, nosotros seremos los más poderosos…
  


  
    —¿Junto a Tobías?
  


  
    El Bastardo sonríe enigmático.
  


  
    Entonces alguien se acerca, un jinete veloz desciende desde la montaña que lleva a la Fortaleza, no me cuesta reconocer a Lucas, es más dulce que Tobías pero también arrogante, su forma de cabalgar lo demuestra, va rápido y muy erguido, no tiene la soberbia de Tobías pero tampoco se amilana delante del Bastardo.
  


  
    —¿Todo bien? —le pregunta.
  


  
    —Todo perfecto, Príncipe —le contesta mientras me mira de reojo.
  


  
    —Me alegra escucharlo. Sabes que confío en ti —Y le pone una mano en el hombro—. Por eso te he dejado al mando.
  


  
    —¡Lo sé, señor!
  


  
    Yo estoy perpleja, no sé cómo aún no he perdido la capacidad de sorprenderme. Al fin ignoro la conversación y voy a lo mío, a lo que me importa.
  


  
    —¿Andrea está bien? —Les interrumpo.
  


  
    —¡Claro!, pronto podrás verla —me dice Lucas con amabilidad—. ¡Tranquila!
  


  
    De refilón veo como Tobías baja la cabeza y retrocede, no le apetece estar aquí, es evidente, prefiere escabullirse y se mezcla con los Señores.
  


  
    —Dirige la expedición —le ordena el Bastardo—. ¡Ya sabes lo que tiene que hacer!
  


  
    Lucas asiente y se pone a la cabeza de los carruajes, algunos de los Señores van a acompañarle, entre todos van a encargarse del traslado del tesoro a un lugar seguro.
  


  
    Les veo alejarse y mientras lo hago, no paro de darle vueltas a todo. No sabía que Lucas también era su hombre de confianza, creía que no era más que un cazador de brujas, tal y como aparece en mis sueños, pero me doy cuenta de que no es así.
  


  
    Estoy tan absorta que no me doy cuenta de que Tobías se ha puesto a mi lado.
  


  
    —No te preocupes —me dice—, pronto regresará a tu lado y podrás volverle a besar…
  


  
    —¿Qué?
  


  
    Yo no doy crédito a lo que me acaba de soltar, me vuelvo hacia él como si llevara un resorte en mi espalda, ¿cómo lo sabe?, ¿es eso lo que le mantiene alejado de mí?, ¿por eso está tan enfadado conmigo? No, eso no puede ser, ¡si yo no le importo en absoluto!
  


  
    Aún así me siento fatal, no quiero que piense lo que no es, tengo que aclararle cuanto antes lo que me ha pasado con Lucas, aunque Tobías sea uno de los malos y en realidad esté jugando conmigo, debe saber que lo que siento por él es distinto, que nunca he sentido nada así, que cuando besaba a Lucas pensaba que él era el hombre de la máscara, que aún así quería que parara, quería parar…
  


  
    —Eso no eran besos —le digo como una tonta sin saber cómo explicarme, empujándole a irse de mi lado, inevitablemente, porque no aguanta ni dos segundos y se gira dispuesto a alejarse—. ¡Espera! —le grito. Todavía tengo que hacer el ridículo un poco más.
  


  
    Pero él ya está muy lejos de donde yo estoy, lo ha hecho aposta, dando grandes zancadas, tendría que correr para alcanzarlo, eso llamaría demasiado la atención, por eso no lo hago, si no creo que perdería totalmente la dignidad y desde luego no dejaría que se marchara de mi lado.
  


  
    Pero de pronto algo pasa.
  


  
    Tobías viene de nuevo hacia mí y me coge de la mano, su corriente me paraliza, creo que él siente lo mismo que yo, nos quedamos los dos muy quietos, yo estoy temblando.
  


  
    —Has vuelto…
  


  
    —No tengo otro remedio, ya sabes cómo soy —me dice—, no me gusta dejar nada a medias, eres un capítulo que tengo que cerrar…
  


  
    —¿Por fin vas a llegar conmigo hasta el final?
  


  
    Tobías me mira con tristeza y me ignora.
  


  
    Y después:
  


  
    —¡Ven conmigo! —me dice.
  


  
    Tira de mí hasta que llegamos donde está el Bastardo, ahora de ha bajado del caballo y está rodeado de muchos hombres, Tobías se hace un sitio entre todos ellos.
  


  
    —¿Qué pasa? —le pregunta.
  


  
    —¡Déjame hablar con ella!
  


  
    —No debería…
  


  
    —¡Por favor! —Insiste—. Intentaré convencerla…
  


  
    El Bastardo duda, hay algo muy malo en su cabeza, lo sé, pero al fin asiente y nos deja ir, creo que le complace escuchar la suplica de Tobías, por eso cede.
  


  
    —Hasta la noche —le dice—. Te doy de plazo hasta la noche —recalca—, Elisa tiene que estar encerrada hasta que tome su decisión.
  


  
    Tobías vuelve a tirar de mí, lo hace con tanta fuerza que casi no le puedo seguir, estoy a punto de tropezar y caer.
  


  
    ¿Qué le pasa?, ¿a qué viene ese nerviosismo? No lo entiendo. Si él es el hombre tranquilo de nervios de acero, inalterable incluso en los momentos más difíciles, cuando estamos en peligro, en otros momentos también, cuando se echa encima de mí y me trastorna con sus besos, aunque el finja que arde conmigo, que pierde el control a mi lado, sé que  es mentira y eso es precisamente lo que le hace tan poderoso. Da igual las cartas que me toquen, que intente jugarlas de otro modo, con él a mi lado estoy condenada a perder siempre.
  


  
    Tobías avanza con rapidez y sobre la marcha coge un caballo, me suelta para poder subir, y después me vuelve a coger para ayudarme a montar, me pongo en la grupa, pegada a él, a punto para partir donde él quiera llevarme, sea donde sea, hasta el mismo infierno si fuera necesario.
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    Tobías está un buen rato cabalgando, sale de la península y parece que se aleja de la Fortaleza, es lo que quiere que los otros crean, sabe que nos están vigilando y por eso da un rodeo muy grande por los acantilados, quiere que nos pierdan de vista, que nadie sepa dónde vamos. Al final aprovechando la marea tan baja, se vuelve a meter en las calas recónditas, en las zonas marcadas en el mapa que encontramos.
  


  
    Tobías se detiene al lado de una cueva, se baja y me tiende los brazos para ayudarme.
  


  
    —Gracias…
  


  
    No dice nada.
  


  
    —¿Qué ha pasado? —le pregunto—. ¿Por qué has vuelto a por mí?
  


  
    Tobías tuerce el gesto, no me gusta, cuando lo hace no viene nada bueno.
  


  
    —Ya te lo he dicho, eres un capítulo que tengo que cerrar…
  


  
    —Lo de Lucas…
  


  
    —¡Déjalo, Elisa! —Me interrumpe—. Eso no es importante ahora.
  


  
    —¿No?
  


  
    —Además no me interesa mucho…
  


  
    Me deja cortada.
  


  
    Tobías se queda pensativo.
  


  
    —Siéntate aquí —me dice señalando una roca—, conmigo.
  


  
    Y lo hago, tan dócil como quiere que sea.
  


  
    Y me resigno a esperar.
  


  
    Él está mucho rato callado, como si no supiera cómo seguir, y eso me hace creer que lo que viene va a ser muy difícil para mí, los malos pensamientos sacuden mi memoria y me cuesta sobreponerme, estoy empezando a desesperarme, ¿por qué le cuesta tanto hablar?
  


  
    —Esto no ha acabado todavía —me dice al fin.
  


  
    —Lo imagino…
  


  
    Intento cogerle la mano pero él la aparta, se violenta, algo le entra por dentro que le golpea duro.
  


  
    —Me gustaría alejarme de ti, Elisa, me estás haciendo daño…
  


  
    Le miro abrumada, ¿qué quiere decir?, ¿cómo iba yo a hacerte daño?
  


  
    —Pero...
  


  
    Sigue, por favor.
  


  
    —No puedo hacerlo…
  


  
    Entonces me mira como nunca antes ha hecho, baja sus defensas y sus ojos me dejan ver lo que está sintiendo en este momento, y es devastador para él, igual que lo es para mí, no creo que sea real, sería demasiado bonito, no estoy acostumbrada a que las cosas sean bonitas...
  


  
    —Claro…
  


  
    —¿No me crees?
  


  
    Me gustaría creerte, de verdad, ¿pero a quién creería?, ¿al hombre de la máscara?
  


  
    —Esto no es fácil para mí…
  


  
    —¿Para mí lo es? —le pregunto con tristeza.
  


  
    —¿Crees que te estoy mintiendo?
  


  
    —Debería confiar en mi intuición, ¿verdad? —digo recordando sus palabras.
  


  
    Me mira inexpresivo.
  


  
    —Pero soy una bruja de mierda…
  


  
    —Elisa. —Se está enfadando—. ¡Para!
  


  
    —Estoy harta de que me hagas daño…
  


  
    —Yo no te he hecho daño, te equivocas…
  


  
    —¿A no?
  


  
    —Son tus dudas las que te hacen daño. —Cortante.
  


  
    Lo que me dice me golpea con fuerza.
  


  
    —¡Déjame en paz!
  


  
    —Cómo quieras…
  


  
    Estoy aturdida, ahogada por la opresión, por la lucha que guardo dentro entre lo que siento y lo que me frena, ojalá todo pudiera ser de otra manera.
  


  
    Tobías se mantiene firme frente a mí, aprieta los puños y se arma de nuevo, ahora sus ojos grises no enseñan nada.
  


  
    —¿Eres el hombre de la máscara?
  


  
    —Tienes razón…
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —Eres una bruja de mierda…
  


  
    Escucharlo así de fuerte, en su boca, hace que me escuezan todas las heridas, que pierda la fe que puedo tener en mí, en lo que soy, si es que alguna vez la he tenido, de lo único que tengo ganas ahora mismo es de esconderme.
  


  
    —Demasiado tarde… —me advierte.
  


  
    Respiro hondo, me guardo las lagrimas y me levanto de nuevo, he tenido que aprender algo desde que comenzó esta pesadilla, no puedo ser la niñita asustadiza que era en México, no puedo permitírmelo…
  


  
    Rebobino la conversación.
  


  
    —¿Por qué dices que esto no ha terminado?
  


  
    Tobías respira profundamente.
  


  
    —Yo también voy a relajarme, ¿vale?
  


  
    —Por favor…
  


  
    —Me cabreas mucho, Elisa…
  


  
    —No se te nota nada —apunto irónica, no quiero provocarle pero otra vez lo hago, a mí también me cabrea él.
  


  
    —No voy a entrar…
  


  
    —¿Por qué me has traído aquí?
  


  
    —Para contarte algo —me dice—, ¡pero no me dejas!
  


  
    —¿Me vas a decir que me amas bajo la luz de la luna?
  


  
    Tobías es un animal, un lobo, su expresión es salvaje y sus ojos me miran con una brutalidad que me traspasa. Retrocedo instintivamente, trato de hacerlo, pero él me coge por la cintura y no lo permite. Acerca su cara a la mía, siento su respiración descontrolada sobre mí y creo que desfallezco de tanto como le deseo, está a punto de echarse sobre mí, de clavarme sus garras en mi piel, sus colmillos en mi cuello, que tiene hambre acumulada de mí y que está dispuesto a saciarla, dispuesto a devorarme hasta que no quede nada de mí.
  


  
    —Si empiezo esto…
  


  
    Me dice con una voz ronca que no parece salir de su garganta.
  


  
    —¿Qué?
  


  
    Su boca está rozando mi boca y yo abro la mía mientras cierro los ojos invitándole a entrar, por favor empieza de una vez…
  


  
    —No podré parar…
  


  
    —No quiero que pares —le digo excitada—, quiero ir contigo hasta donde me quieras llevar..
  


  
    Me aparta.
  


  
    No es suave, si no brusco, casi me empuja.
  


  
    —No puedo hacerte lo que me gustaría…
  


  
    —No quiero que pares… —le repito.
  


  
    —¿No lo entiendes? —me pregunta encabronado—. ¡No es el momento!
  


  
    Me mira con firmeza mientras guarda sus garras, no va a hacerme nada, su voluntad es inquebrantable, lo sé, por eso él me gusta tanto aunque ahora le odie con toda mi alma por dejarme de este modo.
  


  
    —¿Vas a dejar de provocarme? —me pregunta recuperando su gesto desafiante.
  


  
    —Ahora es cuando no sé si voy a poder dejar de hacerlo…
  


  
    Le arranco una sonrisa, me encanta.
  


  
    —Me creas o no esto lo hago por ti…
  


  
    —¿Contenerte?
  


  
    —No me estoy conteniendo, Elisa… Me estoy torturando…
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    La noche sigue fría, no la notamos porque nuestros cuerpos son ascuas que prenden cuando están cerca, pero el viento del Norte acecha y lo que trae con él no es nada bueno.
  


  
    Tobías se vuelve a sentar en la roca y de nuevo me siento a su lado.
  


  
    —Quiero ayudarte a recordar… —me dice—. Hay algo importante que tienes que descubrir antes de que volvamos a la Fortaleza.
  


  
    —Yo no quiero volver… —Protesto.
  


  
    —Luego hablamos de eso, ¿vale?
  


  
    —Ya…
  


  
    —No quiero que te distraigas, quiero que te concentres en lo que te voy a decir.
  


  
    —Sí…
  


  
    Me coge las manos entre las suyas y me mira, ahora lo hace con una ternura que me hace sentir increíblemente bien.
  


  
    —¿Estás asustada?
  


  
    —No, creo que llevo tiempo preparada para esto —le digo—, aunque no tengo ni idea de lo que se trata.
  


  
    —Estaré a tu lado…
  


  
    Y me sonríe haciéndome sonreír.
  


  
    —No me sueltes —le pido, sé que lo que viene va a ser duro.
  


  
    —Nunca.
  


  
    Le miro segura de que va a ser así.
  


  
    —¿Empezamos? —me pregunta.
  


  
    Tobías no espera a que le conteste, me pasa el brazo por los hombros para abrigarme y al hacerlo me tranquiliza, después su voz se dulcifica en mi oído, va a guiarme. Yo estoy dispuesta a que Tobías me lleve donde quiere, voy a confiar en él y a entrar en trance, sé que es lo que quiere que haga.
  


  
    —Estuviste aquí, Elisa, en este mismo lugar, hace mucho tiempo…
  


  
    Miro alrededor, para mí todo es nuevo, no sé a qué se refiere, de qué me habla.
  


  
    —¿De pequeña?
  


  
    —¡Sí!
  


  
    —¿Y qué pasó?
  


  
    —Viste algo…
  


  
    —Importante supongo…
  


  
    —Así es…
  


  
    —¿De qué se trata?
  


  
    —Debes descubrirlo tú sola…
  


  
    Suspiro.
  


  
    —¿Cómo puedo hacerlo?
  


  
    —Cierra los ojos y concéntrate.
  


  
    —Voy a intentarlo…
  


  
    —¡Vas a conseguirlo!
  


  
    Mi corazón empieza a acelerarse.
  


  
    —¿Lo qué voy a descubrir cambiará las cosas?
  


  
    Tobías asiente en silencio.
  


  
    Es tal la gravedad de su semblante que entiendo que lo que viene me va a doler, y mucho
  


  
    —Entra en tus recuerdos  —me dice—, puedes hacerlo, no los guardas en un lugar tan profundo como crees...
  


  
    —Ayúdame un poco, por favor… —le pido.
  


  
    Y Tobías empieza su relato para llevarme al trance:
  


  
    —Era una noche fría, de las más crudas del invierno, y tú estabas sola en la playa…
  


  
    Escucho a Tobías, su voz hipnótica, y poco a poco me voy metiendo en la escena como si se tratara de un sueño, me cuesta menos de lo que pensaba, estoy tan agotada que no me cuesta entrar, y cuando lo consigo es en caída libre...
  


  
    … y camino por la orilla, el agua fría moja mis píes, estoy descalza y corriendo hacia la otra playa. La noche es preciosa, el mar está en calma y la luna menguante se dibuja entre las estrellas.
  


  
    —Papá, papá… —le llamo—, ¿dónde estás?
  


  
    Nadie me responde.
  


  
    Estoy sola en la oscuridad pero no tengo miedo.
  


  
    Veo unas luces a lo lejos, también están por la montaña, sigo corriendo, ahora hacia las luces.
  


  
    Son las luces las que me llevan hasta mi padre.
  


  
    —Papá —le sorprendo—, ¿qué estás haciendo?
  


  
    Me mira disgustado, a su lado hay un montón de faroles encendidos, están por todas partes, también hay faroles en los cuernos de las vacas que deambulan por la montaña.
  


  
    —No deberías estar aquí —me advierte.
  


  
    —¡Me gusta estar contigo! —Y le abrazo muy fuerte—. ¿Estás poniendo las luces?
  


  
    No me contesta, está paralizado.
  


  
    —No deberías haber venido —me repite.
  


  
    Yo no le escucho, voy a lo mío, estoy feliz de estar con él.
  


  
    —¡Mira, papá! —le señalo—. Viene un barco a lo lejos, ¿lo ves?
  


  
    —Claro…
  


  
    —Se está acercando…
  


  
    —¡Vámonos! —me dice agarrándome la mano y tirando de mi.
  


  
    —No quiero irme. —Protesto—. Quiero ver el barco, enseguida llegará, papá, viene muy rápido…
  


  
    Mi padre no dice nada, me agarra con más fuerza pero calcula mal y yo me escapó, corro lejos de su lado hasta meterme dentro del mar.
  


  
    —¡Párate!
  


  
    No le hago caso. Avanzo un poco más hasta que el agua me cubre por la cintura.
  


  
    Después me quedo inmóvil, asustada, el barco va demasiado rápido y se va a estrellar contra las rocas.
  


  
    —¡Está demasiado cerca!
  


  
    —¡Calla! ¡No grites! —me dice mi padre tapándome la boca, se ha metido conmigo en el agua.
  


  
    —¡Se va a estrellar!
  


  
    Después todo se precipita, el golpe contra las rocas es tan devastador que el barco se parte en dos.
  


  
    Abro los ojos y despierto.
  


  
    Salgo del trance, del recuerdo brutal de aquella noche, con la angustia abriéndome todas las heridas.
  


  
    Tobías aguarda a mi lado, sujetándome, no se ha movido.
  


  
    —¿Lo has conseguido?
  


  
    —Sí…
  


  
    Tobías me abraza y yo me refugio en él, ha sido horrible, de nuevo he tenido la visión del naufragio, no es la primera vez que me sucede, después he tenido que precipitar mi regreso para no ver lo que iba a pasar, la matanza…
  


  
    —No sé si querías que me quedara más tiempo —le digo secándome las lagrimas que no dejan de caer.
  


  
    —No te preocupes —me dice acariciándome el pelo—, seguro que lo has hecho bien…
  


  
    Le miro asustada.
  


  
    —¿Qué te pasa?
  


  
    —No sé lo que he visto…
  


  
    —¿No?
  


  
    —Ha sido muy raro —le digo—, la verdad, no tiene ningún sentido…
  


  
    —Cuéntamelo, a ver si puedo ayudarte…
  


  
    Respiro profundamente.
  


  
    Tobías espera callado, sabe que necesito mi tiempo y no me quiere agobiar.
  


  
    —Es de noche y corro por una playa buscando a mi padre, estoy sola… —le digo—, al fin lo encuentro…
  


  
    —Sigue…
  


  
    —Se enfada cuando me ve…
  


  
    —Es normal que lo haga —me dice—, no deberías estar a esas horas tú sola por ahí, es peligroso.
  


  
    Asiento pensativa.
  


  
    —Está con las luces —le explico.
  


  
    —¿Con las luces?
  


  
    —Hay muchos faroles a su lado —le digo—, es muy raro. Hay luces desperdigadas por todas partes, incluso algunos colgados de los cuernos de las vacas que están por la montaña…
  


  
    Tobías no dice nada.
  


  
    —¿Para qué? —le pregunto.
  


  
    Sigue callado.
  


  
    —¿No me lo vas a decir?
  


  
    Niega con la cabeza.
  


  
    —¿Qué más pasa? —me pregunta.
  


  
    —Otro naufragio, no es la primera vez que veo uno… —le confieso—, ya he entrado en trance y vi algo terrible.
  


  
    —Lo sé…
  


  
    Me enfado con él.
  


  
    —¿Sabes que vi las matanzas?
  


  
    —Sé muchas cosas, Elisa —me contesta arrogante.
  


  
    Trago saliva.
  


  
    —Me asusta que sepas tanto de mí —le digo torciendo el gesto—, sobre todo porque yo no sé nada de ti.
  


  
    —Por ahí, no, Elisa, no hay tiempo que perder…
  


  
    —¿A dónde quieres llegar?
  


  
    Tobías se pone aún más serio.
  


  
    —Este naufragio ha sido diferente —me advierte.
  


  
    —Un barco que va muy rápido y al final se estrella contra las rocas, es lo mismo… —No entiendo lo que me quiere decir.
  


  
    —No —me dice con gravedad—, debes de prestar atención a los detalles
  


  
    Cierro los ojos y trato de concentrarme.
  


  
    —Estoy corriendo por la playa y es una noche preciosa, el mar estaba en calma y…
  


  
    De pronto entiendo lo que me quiere decir y hace que todo sea aún más raro, la sorpresa me hace abrir mucho los ojos, ¿qué significa?
  


  
    —El mar estaba en calma —repito mirándole.
  


  
    Tobías asiente.
  


  
    —En el otro naufragio la tempestad era terrible y el mar arrastraba la embarcación contra las rocas del acantilado—le digo pensativa—, pero en este…
  


  
    —¿Un naufragio en un mar en calma?
  


  
    —El barco se partía en dos.
  


  
    —¿Tan rápido iba?
  


  
    —No tiene lógica —le digo negando con la cabeza—, ¿por qué se lanza contra las rocas?
  


  
    Tobías se encoge de hombros.
  


  
    —Lo que he visto no tiene sentido, hay algo que se  me escapa…
  


  
    Sigo pensando en voz alta.
  


  
    —A no ser qué…
  


  
    Entonces lo veo claro.
  


  
    —¿Por qué te quedas callada? —me pregunta tirando un poco más de la cuerda.
  


  
    —Parecían barcas…
  


  
    La cabeza me va a estallar.
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —Las vacas con su movimiento… —Dudo. No sé cómo explicárselo, es una locura.
  


  
    —Sigue…
  


  
    Entonces lo suelto, mi percepción, mi siniestra percepción.
  


  
    —Las vacas mientras pacían por la montaña —le digo perdiéndome en mi recuerdo—, parecían barcas amarradas en el puerto…
  


  
    No puedo creerme lo que acabo de decir, ¿o sí?
  


  
    —El vaivén de los faroles en los cuernos de los animales se parecía al cabeceo de las barcas cuando están quietas en el mar —le digo, y luego—: ¡No puede ser!
  


  
    Tobías me mira como si yo le diera lastima.
  


  
    —Les engañaron con las luces, por eso iban tan rápido, ellos creían que llegaban a puerto seguro, ¡eso es!, pero… —Mi mundo se oscurece de repente, no quiero ver lo que me está enseñando—. ¡No puede ser! ¡Es imposible! —Me llevo las manos a la cabeza—. ¿Qué estoy diciendo?
  


  
    —Solo lo que has visto —me dice con dureza.
  


  
    —¡Era una trampa!
  


  
    Tobías me apriétalas manos con fuerza y tira de mí para abrazarme, lo necesito y me refugio en él, otra vez estoy llorando pero ya no me molesto es disimular, dejo que salga toda mi debilidad, no puedo más. Estoy un ratito así, echada sobre él, dejando que me calme con su ternura, con la fuerza que guarda y de algún modo me trasmite, me doy cuenta que lleva mucho tiempo siendo mi bastión en esta pesadilla y que sin él no habría podido sobrevivir a todo lo que me está pasando.
  


  
    Me repongo un poco porque necesito hacerle una pregunta, tengo una duda que me está matando.
  


  
    —¿Mi padre era un asesino?
  


  
    Tobías no me responde.
  


  
    Me aparto un poco para mirarle a los ojos, quiero que me digan lo que su boca no se atreve a decirme. Pero su mirada es más opaca que nunca, entonces doy por hecho que sabe algo terrible que no me quiere contar.
  


  
    —¡No! ¡No! ¡No! —Repito tozuda.
  


  
    —Déjalo…
  


  
    —¡No puede ser! ¡No tiene sentido! —le digo, me niego a aceptar algo así, de ninguna manera—. Además si era de los malos, ¿por qué hundieron también sus barcos?, ¿por qué le mataron?
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    Tobías es mi refugio, vuelve a abrazarme sosteniéndome en mi derrumbe mientras en mi cabeza todo da vueltas, deja que me recupere mientras me acaricia con la increíble ternura que guarda, y poco a poco me va templando, no solo el cuerpo, también el alma..
  


  
    A pesar de que el tiempo se nos acaba, parece tranquilo y me trasmite su paz, no continúa hasta que no me siente preparada. No tardo mucho en estarlo, cuando me noto más fuerte me aparto un poco para poder mirarle, para que pueda ver que podemos seguir con todo esto, terminar de una vez… ¿Cómo me puedo recuperar tan rápido de algo tan terrible?
  


  
    —Porque no sabes si eso que has visto es así exactamente  —me responde.
  


  
    —A lo mejor mi padre no era un asesino…
  


  
    —A lo mejor no…
  


  
    Las nubes oscurecen la noche cada vez más y los dos sabemos que ya es hora de regresar a la Fortaleza. Yo me resisto a hacerlo, pero él tiene muy claro que es lo que debemos hacer.
  


  
    —¿Por qué has dicho antes que esto aún no ha terminado?
  


  
    —Hay que parar lo que están haciendo, siguen haciéndolo…
  


  
    —Para eso no me hace falta volver —le corto.
  


  
    —No dejarán que te vayas.
  


  
    —No perderán el tiempo buscándome, ni siquiera tienen que seguir ya con los naufragios —le digo—, les he llevado hasta su tesoro y ahora son inmensamente ricos, no me necesitan para nada…
  


  
    —Te equivocas —me advierte muy serio.
  


  
    —No lo entiendo. ¿No tienen ya su tesoro?
  


  
    —Eso tan solo era una parte…
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —Falta lo más importante…
  


  
    —¿Qué tiene que ver conmigo? —Me está asustando, no quiero empezar otra vez.
  


  
    —Lo descubrirás pronto, en cuanto volvamos…
  


  
    Intento resistirme.
  


  
    —¿Y si no vuelvo contigo?
  


  
    —¡Lo harás!
  


  
    —Estás muy seguro…
  


  
    No dice nada, solo me sonríe.
  


  
    —¿Vas a pasarte la vida huyendo?
  


  
    —No, claro que no…
  


  
    —Pues tendrás que enfrentarlos…
  


  
    —¿Cómo?
  


  
    Tobías me mira paciente, controlado, me quiere llevar a algún lugar, lo sé, pero no sé hacia donde…
  


  
    —¡Debes unirte a ellos!, ¡a nosotros!
  


  
    —No puedo. —Niego tajante—. ¿Estás loco?
  


  
    —¡Finge!
  


  
    —¿Y si no lo hago?
  


  
    —¿Quieres escuchar la verdad?
  


  
    —No lo sé… —Dudo.
  


  
    —Te a voy a decir de todos modos —Su gesto es duro, quiere hacerme reaccionar y sé que no se va a andar con tonterías—. Te buscarán, te encontrarán, sacarán de ti lo que quieren y cuando tan solo quede un despojo de lo que eres, te matarán…
  


  
    —¿Y tú? —le pregunto—, ¿dejarás que lo hagan?
  


  
    —Yo no puedo con ellos, Elisa, así no, la única forma de reventarlos es desde dentro, ¿no lo entiendes?
  


  
    —¿Me estás manipulando?
  


  
    —¿Otra vez, Elisa?
  


  
    Le miro arrepentida, no quiero desconfiar de él, se ha portado demasiado bien conmigo como para seguir enfrentándole.
  


  
    —No quería decir eso, perdona.
  


  
    Tobías suspira.
  


  
    —Es solo que te has equivocado de persona, no voy a tener tanto valor como para hacer algo así.
  


  
    —¡Me rindo!  —dice nervioso subiendo los brazos hacia arriba—. ¡Ya no puedo más!
  


  
    —No, por favor, no lo hagas… —Intento calmarle.
  


  
    —¿No te estás rindiendo tú?
  


  
    —Sí, pero… —Empiezo a decirle con la voz entrecortada, pero me callo porque no encuentro nada que me justifique. ¡Mierda!, tiene razón, estoy harta de ser tan cobarde.
  


  
    —No lo eres.
  


  
    —¿No?
  


  
    —Si lo fueras no habrías llegado hasta aquí —me dice—, no te habrías lanzado a un abismo, ni habrías vuelto al Pazo conmigo…
  


  
    —Sigue…
  


  
    —Ni habrías escalado la increíble pared vertical hasta alcanzar la Cueva, ni te habrías enfrentado al Bastardo por salvar a Andrea, ni en el barco cuando empezó la tempestad…
  


  
    —Sigue…
  


  
    —Ni te habría enamorado del chico malo del cuento.
  


  
    Le sonrió, no puedo evitarlo, consigue que mi maldita inseguridad se diluya en sus palabras.
  


  
    —Si me dices esas cosas no me puedo resistir…
  


  
    Él también me sonríe. Esta vez no espera a que me acerque, no se contiene, vuelvo a cogerme de las manos y tira de mí para besarme, noto sus mejillas mojadas por mis lágrimas mientras me acerco a su boca, sus labios en los míos son dulces, increíblemente dulces.
  


  
    Cuando nos separamos sabemos que nuestra unión es más fuerte de lo que pensábamos, pese a todo, pese a todos, y que los dos vamos a hacer lo posible para no volver a dudar nunca más. No decimos nada, pero sabemos que hay un vínculo entre nosotros que no van a poder romper, porque más allá del deseo, que sigue siendo brutal, está el amor, no solo es que encienda un fuego incontrolable  cuando está cerca de mí, es que me doy cuenta de que le quiero.
  


  
    —Nos vamos —me dice sin ninguna gana.
  


  
    —Claro…
  


  
    Tobías se incorpora y va hacia el caballo, después lo acerca donde estoy y me ayuda a levantarme.
  


  
    —Es muy tarde —me advierte—. Le dije al Bastardo que volveríamos antes de que anocheciera y no he cumplido mi palabra, eso no me gusta, seguro que a él tampoco…
  


  
    Yo le miro en silencio mientras le dejo hacer, no sé cómo voy a ser capaz de fingir.
  


  
    —Lo harás bien…
  


  
    Eso espero, pienso.
  


  
    El viento del Norte tuerce su camino y de pronto templa una noche que iba a ser más fría, respiro el olor del mar y mi mente se despeja, decido que no voy a pensar demasiado, que no voy a creerme todo lo que he visto, porque ya sé que a veces las cosas no son lo que parecen.
  


  
    Voy a ser valiente en todo, también con Tobías, que ahora me espera sobre el caballo, armado como el guerrero que es, dispuesto a todo, arrogante, con el pelo despeinado y los ojos brillantes, puedo verlos a pesar de la oscuridad, es irresistible.
  


  
    Me tiende la mano para que suba con él y eso algo, y me pego a su espalda.
  


  
    —¿Puedo hacerte una pregunta? —le digo.
  


  
    —Claro, otra cosa es que te la conteste, ya sabes… —me dice con su insolencia habitual, me encanta que me provoque.
  


  
    —¿Tendré que fingir cuando te beso?
  


  
    Tobías me sonríe, se gira y me coge por la cintura.
  


  
    —¿Quieres que te enseñe como se hace?
  


  
    —Sí…
  


  
    Acerca los labios hasta los míos, casi les roza, está unos segundos, me muerde el labio de arriba, intenso, y se aparta.
  


  
    —¿Ves? ¿A qué parece que estoy loco por ti?
  


  
    —Lo haces muy bien…
  


  
    —¿Besar?
  


  
    —¡Fingir!
  


  
    Y los dos nos reímos.
  


  
    —¿Sabes por qué he cogido solo un caballo para venir hasta aquí?
  


  
    —No
  


  
    —Porque así puedo fingir que me encanta sentirte tan cerca de mí…
  


  
    —Me has engañado completamente —le digo rendida.
  


  
    Tobías aún sigue girado hacia mí, me vuelve a besar y me acaricia despacio con toda su ternura.
  


  
    —Estoy loco por ti —me dice.
  


  
    Le dejo hacer mientras el mundo se desvanece, cuando me dice esas cosas y le siento del modo en que ahora le siento, me hace flotar en un sueño del que no quiero despertar nunca.
  


  
    —¿Sacarás tus garras de lobo alguna vez?
  


  
    Tobías deja de besarme y me mira dejando que vea lo que tiene guardado para mí, es bestial y mi respiración se acelera, la suya también.
  


  
    —Creo que te he respondido… —me dice pegando su boca en mi oído, me mordisquea y casi desfallezco—. ¿Ves por qué tengo que parar?
  


  
    No me atrevo a mirarle.
  


  
    —No es el momento —me dice jadeando—. Esto, lo que sentimos, nos pone en peligro a los dos, ¿no te das cuenta?
  


  
    Asiento en silencio, no me sale la voz.
  


  
    —Ahora tienes que agarrarte fuerte a mí —me advierte—, lo que nos espera va a ser difícil…
  


  
    —Estoy preparada para la lucha —le digo muy seria, ardiendo todavía, me das toda la fuerza que necesito para enfrentarlos.
  


  
    —No te equivoques, Elisa, la fuerza está en ti.
  


  
    Me da un beso en la mejilla y me suelta, suspiro. Se gira y me da la espalda, yo le rodeo con mis brazos y me pego todo lo que puedo, sé que estoy preparada para que me lleve de vuelta al infierno.
  


  
    —¡Adelante! —me dice—. ¡Vamos a por ellos!
  


  
    Tobías tira de las bridas y el caballo relincha.
  


  
    Es la hora de mi regreso.
  


  
    De pronto no tengo miedo de enfrentarme a mis demonios, a los encapuchados, al hombre de la máscara; tengo tantas ansias de saber y de venganza que estoy dispuesta a todo, incluso a fingir y a aprender a jugar como todos ellos.
  


  
    Tu valoración es importante para mí.
  


  
    Gracias por leer esta historia.
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